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Introducción 

La amistad es el único medio social y humano n nuestro 

.ilc,1ncc pr.1rn obtener nyutla de los clcmiÍs y poder dci:wrrol lnr 

l;is posibilidaclcs que se encuentran ocultas en la intimidad 

de nuestro s0r. Con el la nos relacionamos con los otros, ere-

ccmos y nos enriquecemos con lo que nos d.:rn: [.>Or ella nos prg_ 

ocupc1mos por lo.e; otros, y les atendemos en sus m<\yores neccsl 

dallea, compnrticnrlo con ellos alegrías y tristc·rns. 

Este afecta, ~in embargo, ha pcrrliclo su verdadera di­

mensión en nuestros días. Llamamos "nmigo" a cualquier perso­

n:1 cnn ln que tenemos tr11to, no jerarquizamos las . relaciones 

que iniciamos con los otros, no distinguimos los límites ni 

1~!3 obligaciones que cada una de las relaciones nos imponen . 

1 .. 1 m.-1:;i ficnc-ic.ln CJlW p.:tdcce el hombre nctunl lo lleva a rclat! 

viznr la noción de la amistad. 

f\Unqu•_• r.c cl.1sifiquc a las pcrsonns que se conocen Cf! 

mo buenos nmigon, Dmigos a secas, o simples conocidos, el a-

sunto no pasa de ahí. No se anal iza a fondo cada relación que 

.1pat·L'c~~, y se comcteon errores como el de confiar en alguien a 

quien no le intcrcsnn los problemas ajenos, sino el provecho 

que se pueda sacar de los dem<is; o como el de buscar el apoyo 

y la ayuda de una persona cuyo único interés en la vida es el 

de pasarla bien, sin involucrarse demasiada con los demás. A 
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voces, incluso se pierden vcrdíldcros amigos por ir en busca de 

uo afecto que no conduce a nada bueno, m.ís que a la dcccpciOn, 

al dcs<'ngaño. 

Estos golpes afectivos producen dcsconfi«n7.i1 en é"l hom­

·brc, pues no se recibe Ucl otro lo que se estaba carcrnndo. P~ 

ra las equivocaciones no se odglnan en el otro, sino en 1.1 a­

preciación fals.1 o torcidn que se tiL'nc? de lu «mb;tut.1. in hom­

bre desconfía de los t:Icmás, y decide no volver a intimar con 

nadie, evitándose así el disgusto da un.::1 tr-ilición. Mantiene rQ 

lacioncs superficiales quu terminan por sumirlC! en un vacío y 

una amargura característicos de lu humanidad en nuestros días. 

t~o efímero de l.is relaciones humanns, el desinterés t}\lc 

se tiene por los asuntos de los dcmfis, el egoísmo que dcSt..""'mho­

ca en la solctfod, tienen su ra:f2 en ln ignot"ancia rcHpecto de 

lo que debo ser un amigo, de las oblig<lcionos y derechos que 

la amistad impone, del número de amigos que dabc trrncrso, etc. 

Dar a conocer todo C!Sto fue lo que nos movió a rcnlíz.:ir c>sto 

trabajo. 

El hombre es un ser eminentemente social, y ncccnita de 

los demás para sobrevivir. De esto se pcrcüta l\ristótcJcs, uno 

de los filósofos más grandes que ha dt1do ln humanidnd. Ocdicó 

a la amistad dos libros completos de su "Et lea Nicomaquca" f t r!}_ 
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tándola de un modo objeth•o y estableciendo su profunda rcla -

ción con los actos morales. Habla de ella con claridad racio -

nill, explayándose a gusto en un tema que en la ''Política" tra­

ta casi de pasada (11,9); en ln "Etica Nicomaquca" profundi7-il 

en el estudio de la amistad, de un modo prudente, pero firme a 

la Vt:!Z. 

El Estu.girita nos habla de tres tipos de amistad: uno 

·has.ido en la utilidad o el provecho, otro basado en el plnccr, 

y uno m.:ís, basada en la virtud. Nos aclara que la única que es 

verdaderamente ilmistad es la última, La amistad b,1sada en la 

virtud es la única que satisface plcn.1mcntc las nccc:licl.idC'B h!! 

manas, debido a que nace en los corazones de len hombres bue -

nos , o en los de aquéllos que, por lo memos, luchan por ser 

buenos. 

El filósofo nos presenta en la ''Nicomaquca" lafi caractg_ 

rísticas de Jos distintos tipos ele amistad, l.1s vent.ij<w y d<J!! 

ventajas de cnda uno de ellos, los límites y deberes que e.ida 

amigo nos impone, el número de amigos que hu de toncrsc, c>tc .• 

/\nnlbrn también las diversas relaciones amistouan <i las que se 

enfrenta el hombre, desde la amistad con uno mismo hasta la a­

mistad con Dios. 

Por todo esto, Aristóteles nos parece el guía más ilde -
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cuado en el estudio de la amistad, el afecto humanó que, des ... 

pur~s del amor, es el más sublime que· existe: cnbc mencionar 

1,_¡uc, contrarinmcntc a lo que la mayoría de los pensadores sos­

tiene, pnr<t J\rintótclcs la amistad incluye al amor, que no es 

más que otra manifC'stación de amistad, la más elevada y la más 

~ura, pero amistnd nl fin y al cabo. 

Pretendemos que este trabnjo clarifique un poco más la 

noción de nmistacl, y que haga tomar conc;:icncia respecto de la 

ncccsiciad que el hombre tiene de los afectos, y de la estrecha 

relación que los mismos tienen con la virtud. El presente está 

rcalÜ~iHlo a manera de comentario. Basado en los textos aristo­

télicos, se han utilizado los comentarios a la "Nicomnquca" de 

Santo 1'omLis de 1'\quino, y las afirmaciones de otros cspccinlis­

t<Hi pan1 diriqir las opiniones aquí planteadas. Está dividido 

en cuatro cnt~ítulos. El primero se refiere a la vida y la obra 

tlc /\dstótcl~s; en el segundo capítulo se hace un esquema gens_ 

ral dc.> la tloctrinn planteada en la "F.tíca Nicomnquea", con el 

fin de ubicarnos en ol terreno en el que el Estagirita nos ha­

bla de la amistad. Los capítulos tercero y cuarto están referJ. 

dos a los libros Vlll y IX del tratado en cuestión, y en en e­

llos donde se habla concretamente del tema que nos ocupa. 

Oc antemano pedimos perdón por los posibles errores e 

imprccisioncn que en el presente trabajo se puedan encontrar 
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producto de la inexperiencia del autor en lo que que a redac -

ción y estilo se refiere, y del desorden con el que, a pesar 

de todo, realiza los trabajos de investigación. Asimismo, agr!!_ 

dcccmos en todo lo que vale la ayuda y el apoyo brindados a t,2 

das las personas que colaboraron con sus conocimientos ,, real! 

zar el presente, en especial al Dr. Krantsky, que convirtió un 

trabajo mediocre en algo más parecido a una tf!sis de liccnciu­

tura, y a la Ora. Recio Hi0r i' 'l'crán, que con pacienciil la lc­

yo y corrigió. A ellos sobre todo mis dusculpas si no conseguí 

estar a la altura de sus cxpectntivas,lo cual es muy prob.:iblc. 

México, D.F., mayo de 1991. 



LA DOCTRINA DE LA AMISTAD EN ARISTOTELES 

ETIC/\ NICOMJ\QUE/\, LIDHOS VIII Y IX 

Capitulo I 

Vida y Obra de Aristóteles 

"Aristóteles fue el primer pensador que se forjó al 

mismo tiempo que su filosofía un concepto de su propia posi-

ción en la historia; con ello fue el creador de un nuevo géne­

ro de conciencia filosófica, mas responsable e intimamcnte CO!!! 

plcjo. Fue el inventor de la idea de desarrollo intelectual de 

su tiempo, y vio incluso en su propia obra el resultado de una 

evolución exclusivamente dependiente de su propia ley. En el 

curso de su exposición presenta dondequiera sus propias ideas 

como la consecuencia directa de la critica que hace de sus p1:g 

dcccsorcs, especialmente de Platón y de su cncucla" ( 1). 

El filósofo natural de Estagira forma junto con Sócra­

tes y Pintón el triunvirato de la Filosofía griega. Ellos 1~ 

llevaron n. la cumbre, y aunque cada uno avanzó independiente -

mente en el estudio del Saber por excelencia, los tres es tan 

íntimamente relacionados. Puede decirse incluso que till vez 

sin Platón no hubiera seguido el camino que eligió dentro de 

la ri losar ia, o que sin Platón no se hu!Jicra despertado en A-

r:i! .. tót..:.:h~!i el intcró!i pccuUat 4uc r.c ve ret lc·j.,do en lodü nu 

o!Jra, en todo su pensamiento. Por ende, Arislotelcs es intclc~ 
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tualmcnta hablando, producto de sus predecesores. J\ tr.:ivés dL~l 

análisis profundo de sus teorías, descubrió en ellas algunos ~ 

rrores, y se empeñó en corregirlos, elaborando así una toaría 

propia, que es de las m.ís completas de la historia de la Filo­

sofía. Abarcó todas las ramas del saber. En 5Us tratados se o­

cupó del estudio de todas las cosas, desde l.:ls m..ís clcmcnt.:ilcs 

hastn las más elevadas, llegando a la Mcta(Ísic.:i, razón y fun­

damento de todo el pensamiento aristotélico. 

El Estagirita no tuvo un lugar de rcsidcnc:i.1 fijo, aun­

que dos grandes períodos de su vida los pasó en /\tenas ( 2). N!'l 

ció alrededor del afio 384 a. C •• Era hijo de Nicómaco, médico 

de cabecera y clmigo personal del rey Asnintas, padre de l"ilipu 

de Macedonia. La profesión de su padre parece ht1bcr influido 

en la formación primera de Aristóteles, que desde pequeño s0 

1.ntcrcsó por la física y ln zoología. •rr<1s la prem;1tur.:1 muerLP 

de su padre, el .joven pasó a la tutela de un püdcntc llamado 

Próxono. 

A los diecisiete años de edad se trasladó a Atenas, den 

de permaneció veinte años estudiando en la Acadc.>mia t.le Platón, 

hasta la muerte de su maestro: "Según el testimonio de su bió­

grafo, que es digno de fe, Aristóteles escribió al rey Fil ipo 

que había pnr.'1rlo veinte años con rli\tÚn. Dado r¡u..-~ fue miomhro 

de l<t AC<ldemia hasta la muerte do este iHUmo, cu el J4B ó 117, 
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tiene que haber entrado durante al 368 ó 67. Por aquel tiempo 

era un joven de unos diecisiete afias. Al partir se acercaba 

los cuarenta" ( 3}. 

I.a larga permanencia de Aristóteles dentro de lil Acilclc­

mia ha llamado poderosamente la atención de todos los estudio­

sos. Pnra algunos, esto es muestra de que el Estagirita ilsimi­

ló con profundidad las teorías de L1 doctrina pl•1tónic.1, esta!! 

do después en posibilidades de criticarla sólidumcntc. Al ¡uJug_ 

ñarsc de las ideas de su maestro predicándolas durante su ju­

ventud, pudo con el tiempo someterlas a juicio, corregirla::;, y 

establecer una teoría propia (4). 

Otros opinan que el estar tanta tiempo al lado de Pla­

tón posibili.tó a Aristóteles crear riu propia tcot.ia, al conlc!!! 

plar la inteligencia, la fucrzu espiritu.11 y el rigor du r.u 

maestro, poniendo en libertad su propio talento, a la vez que 

le permitió madurar sus propias ideas (5}. 

Tras la muerte de Platón, Aristóteles decide ·m.:arclwrsc.> 

a Uassos. Sobre esta partida también st:! ha especulado mucho. 

Para algunos el motivo d12l viaje fue la ruptura con las idean 

de su maestro, o un pleito personal con óstc, que lo llevó 

tomar Ja decisión antes de lét muerte de Plat:ón, <Jue nólo ¡¡dc­

lantó las planes. Se ha dicho también que el Estngirita so si!! 
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tió ofendido al no ser elegido sucesor de Platón en la /\cade­

mia, que quedó bajo la dirección de Espeusipo, sobrino del 

maestro. No h;:iy sin embargo pruebas de esta oícnsa, ni tampoco 

del pleito con Platón, ndcmás de que estar en desacuerdo con 

et m<H.~stro no impedút estar en la J\cadcmia ¡ l~npcusipo . negaba 

la teoría <le lns Ideas, y llugá a la dirección de la escuela 

de su tío ({i}. 

La razón más lógica está relacionada c_on la política de 

la época. 1-'ilipo subió ul trono do Macedonia en el año 359, 

dcs<lc ese momento se dedicó a dominar y conquistar Grecia: "E.§. 

te hecho exacerbó los scntimiento13 antimaccdónicos en /\tenas, 

lo que pudo colocnr a /\ristátclcrn en una situación cspccinlmc!! 

te difícil" (7). Sea o no esto verdad, el hecho es que la pnr­

lld,i. del Estagirita marca tnmbién el inicio de !:>U escuela y su 

doctri 1rn propinH. 

1\ llnssos le acompañó Jcnócrntcs. En aquel entonces era 

gobcrn.J.ntü de la región el tirano Hcrmias, protector de Rnu;to 

y Corisco, dos pl¡1tónicos, y antiguos condiscípulos de /\ristó­

tclcs. El Estagirita desarrolló en la ciudad una intensa labor 

de invcstignción, y enseñó a len discípulos ll!-IC, encabezados 

poi: tlcrmias, recurrían a él. Entre estos alumnos estaba Tco-

Cr.:i.nto, qu0 st.~rja su E;Uccsor en el I.iceo de f\te1rn.u. 
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Jlcrmias era un eunuco de origcn humilde: durante algunas 

üños tr.Jbajó como encargado de cambiar el dinero en una caja da 

bnnco, lo que le íacilitó el hacer algunos negocios sucios qua 

le permitieron nducñilrsc de algunas aldeas en la montaña del I­

da. Se convirtió en un ncñor importante, por lo que llamó la a­

tención de los persas, que le ttpoyaron y le otorgaron el título 

de príncipe, seguramente después de recibir la sumn adecuada 

Su residencia la tenía en Atarnco, desde donde extendió su dom1 

nio político de un modo asombroso (a). 

Cuando Eraste y Carisea ilhandonaron la Academia y regrc-

saron a su natnl E:sccpis conocieron a Hermias, que al parecer 

tuvo conocimiento de ellos debido a la importancia que como fi­

lósofos, como personas instruidas, adquirieron en su pcquC!'ña C.Q. 

munida<l. Erasto y Corisco fomentaron su amistad con el tirano", 

preLenUicndo pl:rnmar en su gobit.~rnu alguna!l tecn·ías . pl<1lónic.:is 

sobre ln política. Le exigieron que estudiara qcomctria y dia­

léctica, labor en la que!' el monarca se empeñó celosamente: ene~ 

minó uu vid.i según los princlpios morales onseñados por sus am! 

qoa. Finnlmcntc,accptó el consejo de los filóaofos, y comhió su 

sintema de gobierno por uno má5 su..i.vc, consiguiendo ·con ello 

que otras regiones se unieran bajo su mando. 

Al llegar /\t"istótclcs, sus antiguo~ condiscípulos y el 

rey de Hnssos le pidieron que se hiciera cargo de las lecciones 
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cosa que el Estagirita aceptó. Fue ahí donde el joven Calíste­

ncs escuchó las enseñanzas de su tío, junto con Nclco, el hiju 

de Carisea. En Hassos, el Filósofo contrajo mntrimonio con Pi­

tias, hija adoptiva de llcrmias, con quien tuvo una hij.:1. Al mQ 

rir su mujer, Aristóteles se unió n llcrpilia, la madre de NicQ 

mi\co. 

En llassos vivió tres ailos; luego se traslildÓ a Mitilcnc­

cn la isla de Lcsbos, tal vez influenciado por 'l'co[rnsto, que 

ahí había nacido. Permaneció nhí continuando su 1~,bor int1~lcc­

tual, hasta que Filipo de Macedonia lo llamó p<1r;:1 QllC (ormaril 

parte de la corte. En Mitilcnc se enteró de que ~;u suegro y a­

migo llermias había sido capturado por Mentor, gcmcra l pcnrn, y 

llevado a Susa, donde le hnbían torturado pnrn ohtignrln a ha­

blar de sus tratos con Filipo, cosa que no lograron, y que le 

valió la crucifixión. Hc1:mias envió un último mensaje « su ye.r_ 

no a travéa de los porsns: "D~cid a mis amigos que no 11111 h11 d~ 

blcgado ni he hecho nada en contra de la Filoso[ ía" ( 9). f.n mg 

morin de su nmigo, el Estagirita escribió el "Himno a llcrmit1s" 

• Esta relación con el monarca, y el hecho dC' hahcr cunociUu n 

Su padre, fueron tal vez los motivos por los que Fílipo !ir.' de­

cidió a llnmar a Aristóteles como tutor de su hijo l\lcjandro. 

Esta labor, adecuada para un filósofo, dospcrtó en /\riQ 

tótclcs otro interés: ol de educar al jov·~n paro ser un buen 

gobernante, siguiendo las enseñanzas de su m.:1ustro Platón , de 
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las pocas que conservó. Deseaba cultivar en el príncipu el 

mor por la Ciudad-estado. La historia se encargaría. de demos­

trar que a Alejandro Magno no le importaran las enseñanzas del 

Estagirita, lnnz.:índosc a la conquis.ta y a la colonb:aciónr ha§. 

ta formar un grun imperio ( tO). Cuando la expedición nl /\sL:1 

eictcndió más allá do Pcrsia el hori.:ontc de conquistas del mo­

narca, éste decidió rcco11cíliar .:i. los pueblos, igu.:ilar fucrz.trn 

y costumbres con Qllos, mezclar los bárbnros con las griegos 

y J\r1st6tclcs y sus enseñanzas quedaron en el oJvido ( 11}. 

El Estagirita deseaba (armar n Alejandro para conscquir 

la unificación de Grecia, pero las pretensiones tlcl monar:c.1 r~ 

basaron los límites helenos. Se t1lcjó de los idenlcs do su tu­

tor. Sin embargo, a pes.1r del distanciamiento entre ellos, fll_g 

jandro nunca dejó de raspotar al Filóso!o: "Al morir Pilipo 

cumplió Alc.•jandro el do~;co m.:in c.:tro lh! !iU m;w:;ln.1 l"l.'Cdit ic.11ulo 

la ciudad nativa, tstagira, que habían davast.1do tas trov.1n do 

l:~ilipo durante la guerra da Calcídica. También respetó la ciu­

dad n.1t.:il de 'l'cofrnsto, l::rcso de LC'Sbos, cuando tomaron ln iu­

la los mnccdonlos. Calístcncs acompníló n l\lcj.:wdro nl Asia co­

mo historiador" {12). 

Hacia el 335 a. c. 1 Aristóteles regresa a Atenas para 

fundar el Liceo. La subidn. de Alejandro al poder había putJnlo 

término a las oportunidades para cjcrcpr influcnci.:t sobre ln 
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coronc1 de Macedonia. El monarca estaba rodeado de consejeros y 

lacayos y, para salvar un trono que vacilaba bajo cada nuevo .2. 

cupantc, corrÍil de campaña en campaña y luchaba por su recono­

cimiento, olvidándose cada vez más del Estagirita. Este, desi­

lusionado y triste, .:tbandonó la corte. No se sabe si de inme -

diato se dir·igiá.a-ALcnas, o si primero se retiró a Estagira 

descansar, aunque existen documentos que hacen suponer esto úl 

timo ( 1 J) • 

Espeusipo había muerto en el 339, y Jcnócratcs fue ele­

gido director de la Academia. Aristóteles no tuvo jam<Ís inten­

ciones de regresar a ella; fundó su propia escuela en las gnl_g 

rías de la palestra de Liceo, y más tarde en un espacio adccU!!_ 

do frente a las puertas de Diócnres, al este de la ciudad. El 

Liceo fua una realidad gracias a la protección de Antípater, a 

qui0n el ¡;:~t.,giritil conoció en ln corte ele M;¡cedonia, y que se 

o_n .. :nrgó dQ los asuntos de Grecia entre el 33'1 y el 323. 

Pese a las protestas de Demóstenes y Esquines, líderes 

.de una revuelta contra los extranjeros en el 336, que fue soff! 

cada pero no olvidada, el partido macedónico de Atenas se hizo 

cada vez ruán poderoso. Aristóteles y sus alumnos del Liceo pe,r 

manccicron fieles a los nacion,1list<1s porque no entallan de a­

cuerdo con el hcll!nÜ;rno de J'l.lcj.1ndro, aunque, de hecho, los 

tcnienscs los veían con recelo. 
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El territorio que ocupaba el Liceo no era propiedad de 

Aristóteles, porque los extranjeros no tenían derecho a poseer 

bienes en Atenas. Dcmctri Palero, el verdadero dueño, lo hCrcdó 

t1 'l'cofrasto trc1s la muerte del Est<:igirita, que pagaba renta 

por él. La escuela tenía un santuario para las musas, un altar 

y vnrios snloncs de clase. Tenía una biblioteca y postcriormcn 

te se le ill'lrttHÓ un musco con la estatua de Aristóteles y .Jlgu­

nas ofrcnd<1s dedicadas n su persona. 

Doce años pasó el FiJósofo enseñando en el Liceo de ma­

nera ininterrumpida; la vida en común estaba regida por normas 

muy precisas. 'l'cnían rcUnionc-s sociulcs una vez al mus 1 para 

comer y beber. I~as lecciones tenían también una serie de eser.!!_ 

pu losas reglas para ser impartidas. /\ristótclcs ttcostumhrnba 

d.:tr las lecciones más dif:ícilcs y filosóficas por ln mañana 

mi entran quu por la tnrclc hablaba a un plÍbl ico m.is amplio so-

bre rctóri ca y dialéctica. Algunas lecciones eran impartidas 

por los discípulos más antiguos, como 'l'cofrasto y Eudcmo. Pron. 

to se cxtenrlió sobre la ciud;td la influencia intelectual de la 

escuela. En el Liceo, la vida en común se convirtió en una uni 

vcrsidad en el sentido más amplio del término, es decir, en u­

na orqani;rnción científica y docente, preocupada ndemás por la 

investigación ( 14). 

t\ri:hótclcs y Alejandro rornpicrou definitivamente tras 
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la ejecución de Calístcnes, promovida por los allcqmJos al mo­

narca, al considerarlo peligroso para el imperio. Al morir /\ls_ 

jandro on el año 32.3 a. C., nada puede· contener al partido na­

cion.ilistn, y los macedonios que viven en l\tcn.:1s se ven en gra 

ve peligro. Antípatcr se encuentra en ese momento camino de 13,fl 

bllonia, por lo que no puedo protcqcr nl ~st<igiritn, que det:i­

dc l1uir y ccfugian;c en ln rc9ión <le C;llcldic,, .. en I·:uhca. f\l li 

existe un.1 propiedad perteneciente a su difunta m~1drc¡ 1\t'intó­

tclcs la hübita hasta su muerte, ocurrida pocos mc~~cs dc~pu0!:i. 

Una cn(crmcd<id estomacal lo llevó u la tumb•1 a l.i t..•<foó cfo (,;¿ ~ 

íios. 

Presintiendo su fin, Aristóteles redactó $U testamento, 

el cual conocemos gracias a Diógcncs Laorcio, que lo rccopi ló 

en sus "Biografías de filósofos ilustrc•3º. h Nic<Jnor, joven hl 

jo dC' su pariente PL"'Óxcno, que fue ndoptndo por l'l Ei:;t.1girit.:1, 

le es lcgad~1 la mano de Pitias, hija de su mujer, y c¡uc tod<tvi 

a era menor de cdc:ic1. llcrpilia y racóm•1co quedan bien coluc.-:1doi:; 

y con un;¡ mnqnífic,1 dote. Prcocupndo por sus clifi<'Ípulns, 11•!; 

lega bienes y documentos. Cor,stantcmcntc se dcj<1 llevar por 

el recuerdo da su amnda Estaqíra, y por la c;:isa de sus padn.•s, 

a los que menciona con nostolg in, lo mismo que a !>U ht.•n111rno /\­

rimnosto, también fallecido. Manifiesta ~u deseo de sc_•r ente -

rraclo junto a los re:stos de su mujor, tal y como t:ll'1. qw .. ·rí1:1 

en todo el testamento se nota la calidad humnn.i do Aristótelvu 
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y el dolor que le provoca el haberse mantenido distante de los 

que amaba por causa da su traba jo ( 15}. 

Una tradición nos dice que Aristóteles, .:il huir de Ate­

nas, habló así: "No permitiré que se peque por scgundt' vez con 

tra la Filosofía". Sus enemigos le habían acusado de impjctlad, 

delito impugnado tiempo atrás ~i Sócr.:itcs. Es a 1~1 ej~cución de 

este filósofo a la que se referiría el Esta9jrit.:1 con esta fr_{! 

se, de haberla pronunciado realmente ( 16). 

Un año después de su muerte, falleció también Dcmóstc 

nes, aquel nacionalista que le obligó a huir a Calc!dicti. 

Lit obra de Aristóteles puodc dividirse en tres grupos 

fundamentales: los escritos exotéricos, los esotéricos, y los 

11 111cmoranda 11
• 

Los escritos exotérico~, o de divulgación, son los dl.:i­

logos que Aristóteles escribió mientras se enconlr~1b.1 en ln /\­

cadcmi.1, durante su primer período filosófico, antcn de termi­

nar de repensar y elaborar su propia tcoríil. E:n c11ta época se­

guía aceptando la doctrina platónica, no sin ponerlll en dud.:i 

en algunos puntos. 

Los fragmentos que de dichos diálogos nos quedan, no 
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han sido debidamente estudiados: ellos solos pueden enseñarnos 

muchas cosas, complementando el estudio de los tratados. Están 

modelados sobre los de Platón, y pertenecen cnsi íht~;grnmchtc 

a los primeros aii.os de estancia en la Academia. Al iniciarse 

en su propia doclrina, Aristóteles abandona la actividad lite­

ruri '"' cnmbia sus ideas respecto a presentar la ciencia en fo.r 

r.1a de dLilor30, y a ln relación entre la obra litcrnrin y la c­

rnincntcmentc creadora ( 17). 

f.stc cambio de ideas era cslrictamcntc necesario. g1 E,!l 

tagirita es más metódico y riguroso que Platón en sus investi­

gaciones. Los resultados que obtiene de ellas r.o hubieran podl 

c..lo cxrircsilrsc en form'1 de diálogo. /\demás, sus tratndos no es­

taban destinados al gran público, por lo que no era , neccsnrio 

que Aristóteles redactara de modo sencillo escritos destinado~ 

a sus >1lu1nnos, que sabían de l"ilosoría y entt.!ndían de lo quC 

ne cstabn. hablando. 

De los diálogos que escribió, se conservan los siguie,n. 

tes: 

-"Eudcmo o sobre el alma", di.:ílogo escrito por Aristótg 

les en me1noria de su amigo Eudcmo, muerto en uno de los comba­

tes sostenidos en las afueras de Siracusa. Según una tradición 

t:onscrv.:idct tior Cicerón, la muerte le [ue predicha por un dloG 

cinco <\ños antos, durante una enfermedad. 
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En este diálogo inmortaliz6 Aristóteles al difuntoJ !ni 

cía el diálogo con el relato del sueño de Eudcmo, a fin de mo!! 

trar que su cumplimiento confirmaba la doctrina de Platón accr. 

c.1 del origen celeste del alma, y su futura vuelta al lugar de 

donde salió. Este relato suministra el punto de partida para .!:!. 

n•t conversación respecto del alma y su inmot"talidad 118), 

El ~stagirita sigue de cerca tanto la doctrina como la 

argu1ncntación contenidas en el "Pcdón" de Platón, F1·cnte a las 

doctrina!i materialistas que considcran·.al alm.:i. sólamcntc como 

la armonía corporal, /\ristótclcs defiende la sustancialidad de 

la inmo1·talitlad del alma, la teoría de la reminiscencia y la g· 

xistcncia de un mundo de Jdcas 'l'rúsccndcntalcs. Es una obra 

producida ln época en que ArlstótclC'S se hallaba plcn.:imcntc 

idcntif icado con las doctrinas platónicil.s { 19). 

_,.M.:i.nificsto de la Piloso!Íil.". Se conserva también más 

o mcnoo completo, y constituye la primera mucstril incquívocn · 

del il.lcjamicnto de Aristóteles de algunas de las tesis plntón.!. 

cas m<is características y notorias. Consta de tres parces o li 

bros. 

En el primero de ellos se ofrece una historia de las 

cloctt·inas fi losófic,1s, rcmont~indosc m.-:is nllá de los físicos 

trnst;::i la oabidurí.J oriental. Ucspués de cota exposición histó-
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rica, se pasa en el segundo libro a una críticn detallada de 

la teoría platónica de las Ideas Subsistentes. En el libro te.E. 

cero expone Aristóteles su propia posición al rcs¡Jccto, 

Intenta rcestructur<ir el platonismo un.::i ve:.~ 

la tesis fundamental del Mundo de las Ideas. Ncgac.Ja la duplic.!_ 

dad de realidades, Aristóteles afirnm que el Cm::;n1os no ha !ddo 

engendrado, sino que es etc.>rno, y que los cuerpos celestes cu­

t.in compuestos de éter. !::n el Jicilogo, sin embargo, se m.:inlig_ 

nen importantes rasgos platónicos, entre ellos un~1 rcligiosi -

dad que envuelve por completo cstn nueva visión del universo. 

Aparece en él una dcmostrnción de la c:dstcncia de Dios 

segun los grados de perfección'· y Aristóteles se adhiere a la 

teoría denominada "•reología astral 11
, sostenida por Platón en 

s·..in 1Htimo5 .:iños. El movitnicnto de los astro~, no:~ dice, no en; 

natural ni violento, sino intencional y voluntario. Antes cJc 

la edición de Andrónico de Rodns dC los textos aristotélicos , 

la filosofín. del Estilgirita fue conocidcl en l<i anUgliednU (Id!! 

cipalmcntc a través de este diálogo (20). 

-"Protréptico". Este diálogo guarda una posición excep­

cional entre los primeros escritos de Aristóteles. Está dirig!_ 

drJ a 'l'emisón de Chipre. Su cpÍ!:tola forma p.:u·tc de la !icric de 

actividades pol.íticas de largo a lcancc ,¡ las que la Academia 
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cst~1ba dedicada en aquel tiempo. 

En la introducción, Aristóteles se dirige a Tcmisón, di 

ciéndole que su riqueza y su poder le hacen cspccinlmcntc i\pto 

parCJ la Filosofía. Esto no es un.J ndul.:i.ción. Plalón considcr;i 

quo las ünicas personas que pueden realizar el m.:iyar bien del 

Es tildo son los filósofos que obtcn9nn poder pal ítico, o los 1-g 

yes que consagren scri.:imentc a la Pilosofin; estima .:idcmfi~ 

que las riquezas y el poder son indisp~nstlbles instrumentos \-1e 

los l<lcas. Por ello es que Aristóteles invita .:t 'l'v11li~1ón <1 pl.1!!. 

mar en su Estnda la Filosofía Política de la Academia (21). 

Enttt obr'1 ejerció por su estilo una notnbl t~ inf l ucm:in 

en escritos posteriores; Cicerón la tomó como modelo pilr« f\U 

desaparecido "Hortcnsio". Más que un di.:\1090, el "Protrc1ptico" 

CB una especie de discurso. f::n '51 cncontr•11110::> jJla11t'-!il1UiL·nloLJ g 

mincnt<~mcntc ilristotélicos, como ln idcc1 de (innlidnd, pc.•ro 

también está llena de ideas plutónicas, como l<i noción de Subl 

duría, un conocimiento especulativo que es pn\cLit.:o y teórico 

l1 la vez. 

Además de estos diálogos tenemos fragmentos de los si­

guientes: 

-"Bl Político", diiilogo basado en "L<i Hcpúhl icil" de l'l.'.! 

tón, y que es un .intcccdantc del tratado nristotél ico do lil 
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"Política", donde el Estagirita expone sus teorías acerca del 

Estado y la sociedad. 

-"El Banquete" y "El Grilo", diálogos inspirados en los 

platónicos que llevan el mismo nombre. 

- "De la Justicia". 

-"De los Poetas". 

-"Oc la Hiqucza". 

-"oc la Plegaria'. 

-"Del Buen Linaje". 

-"De la Educación". 

-"Del Placer". 

-"Bl Mcrinto". 

- "1n l~róti ca". 

-"/\ccrcn de las Ideas''. 

-"i\lcjandro o Acerca de las Coloniils". 

- "Acerca de la Monarquía". 

Aunque ta mayorí<i de los diálogos aristotélicos fueran 

escritos mientras el Estagirita se encontraba en 1\tqnas, los 

diálogos "Alejandro", "Acerca de la Monarquía", 111\ccrca de las 

ldca5" y "Mn11i!icsto de la Filo!iofía", fueron rcd~1ctados des­

pués de ¡,, po.rtidn de Ari6t.Ótclus, con\•irtiéndosc en los últi-
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mos intentos del Pilósofo por transmitir su pensamiento a tr.!!_ 

vés de este método de divulgación, abandonándolo posteriormen­

te d~l todo. 

Los escritos esotéricos o Trtttados, son lo que usualmcn 

to se ll.:i111a "Corpus Aristotclicum", obras ordenadas y publica­

das por Andrónico de Rodas. Se dividen de la siguiente m;i.ncrn: 

-'l'ratiidos de Lógica. Llamados también "Organón", son: 

*J,as "Categorías" o "Predicamentos", dedicado al cstu-

dio del concepto, término o locución simple que representa en 

nuestro intelecto la esencia de las cosas, y a partir del cual 

se con5truyc el juicio o proposición. 

A"Dc I.ii.:crprctationc", que se ocupa de los juicios o 

proposiciones en 103 que se relacionan los conceptos mediante 

un nexo, ;1fir.111nndo o nL"gilnclo ulgo de ellon. 

'*"Primeros Analíticos", comprendidos en dos libros,dc-

dicados al estudio del silogismo, que es una relución entre 

duG o mds juicios, y considcrudo en su estructura formal, es 

rfocir, prescindiendo de los conceptos o contenidos <l loo que 

el silogismo se pueda aplicar. 

* "Ani..llÍ tices Pos tcriorcs", en dos libros, que estudian 

nl silogismo co1110 cnp~1z de conducir a la ciencia, y como medio 

¡.·ilr.:t llegar" la verdad. 

,.. "'l'Ópicos", cscri to en ocho libros, rc[crcntcs a los 
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silogismos que alcanzan conclusiones probables. 

*"Elencos sofísticos"• que parece ser el lÍltimo libro 

de los "Tópicos", y estudia los silogismos que conducen .:il 

rror. 

-Tratados de Fi loso(Ía de la Naturalczn. 

*"Física", en ocho libros, llamados por AriStótclcs 

"Libros del Movimiento"; estudian el movimiento y los cntcn m.2 

viles en general. 

*"Oc ln generación y l;i corrupción", cuyos dos libros 

tratan de este tipo de movimientos, característicos de 

los seres vivos. 

todos 

*"Los Meteorológicos", cuatro libros que estudian Jos 

fenómenos atmosféricos: el cuarto libro, dedicado a los mctn­

les, es considerado apócrifo. 

-Tratados de biología. Se dividen en tratados mayaren, 

y tratados menores. Los tratados mayores son: 

•"De Anima", que en tres libt·os c5tudiü a todos Ion 

seres vivientes, vegetales, animales y nl hombre; ü tocio el fQ 

nómeno de la vida y Ucl alma, que es lo que le dn origen. 

•"Historia de los Animales", dividido en diez libros, 

que estudian a los seres irracionales super lores, y reúne no­

tas y conclusiones que por su tipo colocün a este trat;1do den­

tro de los "Memoranda" tnmbién. 
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*"Las partes de los Animales'.', que en cuatro libros dtt 

una intctcsantísima introducción a la Biología. 

*"Acerca del movimiento de los Animales", en cinco li­

t.iros, que pnrecc ser un apéndice del tratado ilntcrior. 

Los tratados menores o ºParva naturalia", son: "La nen-

sación", "Del sueño y la vigilia", "La adivinación por los su~ 

ñas", "I,;i vida larga la breve", "I~a \'idn y la muerte", ' "l.a 

juventud y la vejez" y "La respiración". 

-Un único tratado acerca de la Ciencia por Excelencia , 

la "Mctaí.ísica", que en catorce libros estudia al Ente en ctrnn 

to Ente, y todo lo que le corresponde de suyo, hasta culminar 

en el ~studio de Dios, el Ente por l\ntonom<lsia, 01 Motor Inmó­

vil de todas las cosas. 

-'l'ratndos de Políticü. 

*La "Política", en ocl10 libros, con un orden bastante 

controvertido en la obra en general, donde Aristóteles nos ex­

pone su opinión acerca del gobierno, los gobernantes y la 

cicdacl. 

*La "Constitución de Atenas", descubierta en un papiro 

en 1800, y que seguramente constituía el primer volumen de la 

amplia colección de las 158 const ltucioncs producidas en la º1! 

cuctn pcripatética, nombre que también recibía el J.ici::o, y que~ 

<ldoptarían algunos discípulos de Aristóteles. 
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-'l'ratados de gtica. 

•La "Etica Eud"mia", en siete libros, intermedio entre 

c1 "Protrépt:ico" y la "Etica Nicomaquca". Es un tratado de mo ... 

rnl con influencia. platónica., donde a la vez Aristótclas pone 

en dud« nlguno5 postulildos de su mLwstro. 

•r.a "Etlca Nicomaquca", en diez librotit objeto de nuc§_ · 

tro siguiente capítulo. 

"l • .:t "Gran Etica", también con diez libros, de dudosa 

<tutcnticidad, sobre todo por su composición tardía. 

-Tratados de Pilasofía del /\rte. 

*I,a "Hctóricaº, de tres libros, que trata Oc las rc-

9lns parn hnblur bien en público. 

*~l "Arte poética", constituída por dos libros, de los 

que sólo SC! conoce el primero, dedicado al teatro de tragedia: 

•rodas estos libros fueron .legados por J\ristótclcs a Teg 

fr~tata, s11gun el biógrafo Estragón. 'l'eofrasto los hcrcdci a Nc­

lca, ol hijo de Corisco, que lo!i llevó n B5ccp.is, en ot J\sia 

Ncnot', donde pcrmancci<.!ron durante largo tiempo en manos de 

su::; descendientes, hasta que fueron vendidos a Apclicón de 'l'hg 

9s en el siglo I a. c ... Tras la muerte de l\.pclicáo, en el año 

66, Sila se apoderó de los tratados y se los llevó a Rom.1.. Ahí 

p.:\Silron a manos de Tii:-anión ele Ainisos, quien invitci i1 Andróni-

co d~ Rodil~ u que los el<\ sifical'.'l\ y ordenara, public.:índoLos en 
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el última tercio del siglo I a. C. 

Quiz<i los tratados eran conocidos antes que Andrónico 

los publicara, pero no se les estudiaba, ya que las· rcfcrcm­

cias aristotélicas en el periodo helenístico, y antes de Andr.Q 

njco, son de los diálogos, y na de las obras esotéricas. 

r~os "Memoranda", colecciones de documentos investiga -

das en al Liceo bajo el impulso y orientación de Aristóteles , 

contando con la colaboración de otros miembros de la escuela , 

son muestra del surgimiento de una nueva manera de emplear la 

mctoc.lologí.:i y la investigación científica en la escuela perip!l 

t.Stica. 

Entre los trabajos de este tipo están los ya menciona­

dos ''Historia de los animales•• y las 158 constituciones; se s~ 

be que se elaboró t.:imbién una lista de los vencedores de los 

juegos píticos, bajo la dirección de Aristóteles y de su sobri 

no CillÍstcncn, en 11.:isson. g!Jt1in también las "Vic..:tori,1s dionisi 

ilCas" y "l,nn Dldasccilids", reseñas de lils representaciones de 

t~atro en Atenas. Se sabe de un tratado "Acerca de las costum­

hr•_.H IJ.:ÍL'l.iaras", y <le otro 11.imado "Juicio sobre lali ciudades"; 

nmbos trat•in asuntos ele sociología y etnología. Snbrc mcdicin.1 

c.-r;t.:in la "U.elación de los 873 problema~", y el tratado " Sobre 

lar; cli!icccionl.•S". 
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El Estagirita, de acuerdo a lo dicho, so ocupó pnicti-

camcntc de todns las ramas del saber. y consiguió un conoci-

miento enciclopédico del mundo. Fue quizá el primer filósofo 

que comprendió que, ademas de asombrarse ante lu rcalid.:1d., el 

hombre debe estudiarla a fondo, nnalizo.r c.idn uno de los fcnó-

menos que se le prcscnlun: sólo nsí se pueden entender lau co­

sas desde su origen, así como lils rclacionc!J que se d~n cnt.J·L• 

cll,,s, y el fin al que están destinndas. 

Aristóteles :evolucionó desde la accpt.:ición incondicio­

nal del platonismo hacia un sistema filosófico pcculi<1r y pro­

pio, que le permitió asimilar lo que consideraba correcto de 

su maestro, .:isí como criticar con fundamento lou que connidcrú 

eran errores. Su teoría, sin cmiJarqo, la continuó rcvis.:indo .1 

lo largo de su actividad intelectual, No totlas sus tr¡¡t,1dof:; dfl. 

Lan de lil misma é{Joca, por la que en la:; m.:is rccicnteti m .. " V••ll 

discrcpanci.:ts can las ilntiguos, 

Esto es porque, al rcpC"nsar sus tc-orí.:iz, dejando alyu­

nas intactas, desechando otras, y corrigiendo otras mfü;, /\riG­

tótelcs no reescribió sus obrils. Estas aparentes discrepancüw 

en los escrito:; pueden dar apnricncla de desorden, pero U.:tsta 

un estudio de los tratados p.ira descubrir su notable cu.1lidad. 

Los escritos l:iOn, a pe!.1.:u· di:: todo, siste:mciticos. I::n ellos 

ve el esfuerzo constante del r~stagirit".a por Jo9r.:1r una doctd-
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na cohcrt.?ntc, aún con las sucesivas revisiones a las que va sg 

metiendo su teoría. 

Aristóteles estudia al hombre como un ser, como un vi-

viente, como un animal, como el único ser racional corpóreo 

por ello conoce cada una de sus reacciones, así como los moti-. 

vos que originan el comportamiento dC!terminildo y pccul iar del 

ser humano. Todo esto le permite c•scribir los tratados de Polj 

tica, de Hetórica, de Filosofía del Arte, y sus tr:-atados d12 E-

ti ca. 

Sabe que el hombre tiene una obligación con él mismo 

antes que con la sociedad, y ésta es conservar y cultivar lu 

virtud. Fsto es lo qua le posibilita para ser un buen cit1d;ida­

~o, y le facilita el acceso a Dios, que es su Ultimo !"in. I.n f 

t.ica le ayudará a conseguirlo. 

En el capítulo siguiente, veremos las caractcr i'.sticas 

de la moral aristotélica plasmac.ln:> en la "t:tica Nlcomnqucn" 

que nos darán los antcccdcntc5 necesarios para entrar de lleno 

en el tema que nos ocupa: la amistad y sus implicaciones óti -

cas. 



Capítulo II 

Características generales de la Etica aristotélicl\ 

1. Las tres Eticas. 

Ln filosofía moral del pensamiento aristotélico está 

rcprescntnda en tres obras que se conocen con los nombres de 

"Etica Eudcmia", "I::tica Nicomaquca" y "Gran Etica", e incluso 

.:1lyunos consüJcran ol opúsculo "Sobre las viri:.udus y los vi-

cios", a pcs¿1r ele h.:ibérselc reconocido como npócrifo. 

Con respecto a la "Gran Etica" y a la "Etica Eudcmin", 

existe controversia acerca de su autenticidad. De la "Etica E'!! 

Llcmia" se dice que está cscritn con una gran imperfección téc-

nicn, que pnra nada se da en la "Etica Nicornnqucll"; ambns tie-

nen, sin embargo, algo en común: la consta.oto referencia a la 

división del intelecto en teórico y práctico, segun la cual 

lL!.8 virtudes intelectuales de la Sabiduría y la prudencia es-

tán relacionadas gracias a la "Phróncsis", qu~ permite a ln ú!' 

timu establecer los dictámenes apropi.'.-tdos a la virtud, en ba-

se a la pr imcra. 

Con respecto a la "Gran l::tica", ~e ha dicho también 

que tiene un estilo distinto al del Estagirita: parece además 

quL= su compu~ición es post.criar .;:. l!l muerlc de l\t·intótclcn. En 

cllil se radicaliza la distinción entre intelecto teórico e in-
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tclccto práctico¡ no existe ningun lazo de unión entre nmbon • 

Prudencia y 11 Pbróncsis" nada tienen qué hacer en dicho tratiltlo 

(1). 

Aunque algunos opinan lo contrario, la crccncii1 domi -

nante es que la 11 Etica Eudcmia" y la "Etica Nicomaquca" son ª!!! 

bas auténticas, y que fueron compuestas en ese orden; Ja "Gt.,:rn 

Etica", de la segunda mitad del S. II a. c., es obvio que (uc 

escrita después de la muerte de Aristóteles ( 2). 

Si bien no es original del Estagirita, la "Gran Eticil" 

fue escrita hajo la influcnci'1 intcl0ctunl del (undndor del LJ-

eco: tiene hucllils de 1'cofrnsto, y el lcngunjc il] [jllflil~ V(!-

ces tardío, pero por ser una especie de compendio du la tcorí;1 

ética de l\ristótclcs, se considera dentro de las obras que CO,!!I 

ponen su cloctrina sobre esta rama de la Filo:;of ía ( 3). 

La "Etica Eudcmia", aunque con do.? jos de platonismo, "es 

un documento de ex<1ltad.:i cspiritunlicl.Jd, unu cxprcnión incomp~ 

rablc de la mcis ardiente rcligiosirJnt~, c.:.isi inconcebible en c.•1 

mundo antiguo, no sólo por la unidad de Dios -ahí abiertamente 

proclamada-, sino por el caracter íntimo y fiJial de la rela­

ción afirmada ahí entre Dios y el hombre" (4). segun la crono-

login más aceptada, la "Elic;1 Eudcmia" es con:; id..-Jrab 1 emenlc <l!! 

tcrior a la "Nicomaquca", y representa una primcni fase d0l 
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pensamiento ético de Aristóteles. Compuesta probablemente en 

llassos, prcced~ en diez años a la "Etica Nicomaquc.-u", que co ... 

rrcspondc a los primeros años de doccncin en el I.icco de J\t{.•­

nas (5). 

En la "Etica Eudcmia", Dios es, .:tde:mcls de Causa Finll l, 

Causa E( icicntc. Es principio y fin de todo lo bu• ·no y de tocio 

lo bello¡ es decir, de todo lo que dil lugar a la virtud. Dius 

es lo que da sentido al hecho de ser virtuoso, nl de uliliz.11· 

bien lils cosas cxtoriorcs, y a actuar de acuerdo con lil natUrf! 

loza. Aunque todo esto se plantee en la "l::tica Nlcomaquca", en 

ella Dios no es Causa Eficiente o, por lo menos, el EHL.HJirit.:i 

no lo especifica con claridad. En la "Etica Eudc111i~1", por vl 

contrario, Dios no sólo mueve como fin, sino que .:tdcmás l~l 

quien pone en movimiento a los seres (6). Es obvio que no ha-

bla de Creación, una idea que sólo se alcanzn con la n.~ 

velación, Gracia de la que no goz;;iron los pagano~ o qu.-~, ÜL' CJQ 

zarla, no lo sabían. La explicación ~,ristotélica de: la roi'tli -

dad, sin embargo, ge acerca mucho a la noción revelada. 

Aunque la "Etica Eudcmia" tiene influencias netanu.mlc 

platónicas, en ella :;>e rechaza la teoría de las Jdcas l::tL'rn;w. 

Otro hecho curioso es que los libros IV, V y VI de la "Etica 

l~uLlemia. 11 son cd5i idént.lco;; a lou libros V, VI y VlJ r.lL.• la "I::­

tica NicomD.quca": "Los tres libros pertenecieron origin~riamcn 
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a lil Etic." Budcmia, pero después fueron rcclnbarados por Aris­

tóteles para incorporarlos a su segunda Etica: ésta es la vcr­

!;iÓn que se conserva en los manuscritos. Se triltaría, puos, de 

un'1 porte de ln Etica I.::udcmi;1, en ln rcd.:lcción posterior dcsti 

nn<ln n su inclusión en la Etica Nicomaquc.:i" (7). 

1!;:1y dos dctall1.?s <lignas de tomar en cuanta con respec­

ta il lo que hemos mencionado. En prim(:r lugitr, el más anti9uo 

c.1tiilo90 qm.! tenemos de las obras de Aristóteles, el de Diógc­

nc:l t~ilcroio, cita únicflmcntc una F.tica, a lí! cual asignn cinco 

libros: c-s la "l·:tica i;;udcmia" nin los libros comunes. En scgu!! 

<.lo, que un cat.:lloyo postel'ior nl de Dióqencs L.1cL·clo muncjonu 

tmnbión una nolll l~tiCil, sOlo que a é5t;J sa l(' nniqnan el icz li­

be-os; es l.il .,Ní.comnqucü" con loH libros comunes, con:sider.1do:i 

pcr.tcncciantcs a ella ttproximadnmentc desde el 200 a.c. 18). 

f.i'.ts pcculiui:id.:tdcn ryrfltnaticalcs que SI.! han notado en 

ln "Etic~1 l·:udcmia" no se las encuentra en los libros en cucs-

tión: es obvio ontonces quo estos libcos fueron rccucriLos p.:t­

t"il lü "{';tic.1 Nicomaquea", porque en}¡¡ "E.udcmiu" hny rc{ct"cn -

cins que suponen una cxpoE;ición distinta; de la trntada on los 

tren; libros centrales, y p.:u·quc la ºGran Etica" tratil tomas b! 

sMlos en dichos libi.-o~ ele la "Eudcmi41'1 que no se encuentran cm 

lo~; que hoy conuc<·rnos (<JI. I.os ljbros comunes cstdn en la "t::ti 

ca Eutlcmin" come susti!:;uycndo otros que ya no existen. Los li-
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bros que tienen en común l1mb;;is E!tic.:ts, cnt9nccs, pertenecen 

L.1fi dos, aunque en la "Nicomaquen" estén como una edición co­

rregid.:&, aumcntndü y, en ulgunos casos, rcchazadn del Of'igi­

n.i l. 

En estos libros es donde Aristóteles trata .sobro las 

vit·tudas jntclnctualcs, doscmbocnndo en el Silbcr Teórico y cm 

r.1 pr.:ictico. Hay primací,1 del sab~r especulativo sobre ol prác 

tico, d~ li\ Silblduria sobre la prudoncin, de lns virtudes intg 

h".'ctUillcs sobre las virtudes mor.:ilcs. Se afirmu quo todos puo­

ffon nl...'.'r virtuouos, incluso los ignorantes, porque todos posee-

moB !.Ji empre ln pt·ucknci~1 naturnl, y lil intuición en ~1 orden 

1•1--.:íctico e.le los Primct"os Principien, consiguiendo así l.i l"cli­

ci.cfad Politicn, que os anterior a la Fclicidüd Suprema que d<l 

l\l S.'.lbiduría (10). 

El dictamen del prudente respecto a la mornlidad do u­

nu i1cción es sicmpr~ consecuencia de percibir lít virtud como 

un ti5rmino medio, del modo que sea. I,n virtud es vnri~blc rcs­

pcclo ,Je cadn individuo cuando nos r0fcrimos " la .1ccíón con­

creta; por lü prudencia l.:¡ norma puede ser oplic.:idri a c.a~09 

partícul;irus.. De otro modo, no lo podríamos hacer ( 11). 

t::l prudcnLe .'tri~t0túlir:o s~ encuentra t.icnti.·o de un mu!l 

do, dcnti:o' de un Cosmoo, dentro ele un modo de ser qua lo perm.!_ 
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te un comportamiento concreto; es dentro de esa Cosmología 

dentro de ese modo de ser, donde se decide la moralidad de una 

acción. Al sujetar ~u :i.pctito a l:i r~zón, juzga sin error so­

bre la bondad o m:t ld.:id de su actuar. 

2. La •Etica Nicomaquea": Una Etica desde las cosas. 

En la "Etica Nicomaquea" se habla de Dios y de la "So­

phíat1, que es el conocimiento de las cosas divinas, que otor9~1 

la Felicidad Verdadera, porque nos da un cierto correlato con 

Dios ( 12). Sin embargo, en ella no so ocupa Aristóteles de l."l 

divinidad con la emoción con que lo hace en la "Etic.:i Eudcmia" 

sino que en la 11 Nicomaquca 11 Dios es sólo Causa Final. No hilcc 

nada porque nos acerquemos a El. Importa sólo 1'1 virtud, que 

nos facilita el Snbcr y, por ende, el poder llc9nr n l.:t cante~~ 

plación intelectual de Dios. Tal es la razón últimn de ln F"il2 

sofía, y el motivo por vl que el filósofo, por C!l simple hecho 

de serlo, tiene a su vez la obligación de comunicar sus conoc.!. 

mientas al resto de los hombrc5 ( 13). 

La "Etica Nicomaquca" no es un libro en el sentirlo es­

tricto ñel término; es un conjunto de ideas con un tema común, 

redactados por Aristóteles como cu;uJcrnos para los cursos, ele 

los cuales, sin duda, se hncí(1n copias en el Liceo panl uso de 

los discípµlos, que no signi(icnb.in unJ vcrciddcra edición, des_ 

tinada n un público más amplio. Esto explica muchos cnrnctcrc:> 
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del texto: su concisión, destinada a complcmcnt.1rsc con rg 

dacciones orales; su frecuente destino Citprcsivo, S.'.'\lvo p.:1s.'.'\ -

jcs redactados cuidtldosamentc, con esmero casi litcrnrio: sus 

repeticiones: cierta incoherencia con los nt:?Xos en dt::Lintas 

partes, que en algunos casos llegan a contrddiccioncs m:is o mg 

nos f .:ici lmentc sal vablcs. Algunas soluciones de con ti nu id,'\<l (•n 

el tDxto se explican por tratarse de notas, que no ~•e c.:;cri\Jí-

a pie de página, si.no a continuación, y que es avcnlu1-,Hlu i 

d~ntificar y restablecer. En otros casos se trato de ltliltcria­

lcs escritos por Aristóteles, insertados por su ctlitor en lugf! 

res más o menos acertador., o etl final de un tratado ( 14). 

Esta obra fue dada a conocor poco nntc5 dPl 300 a. C., 

y lleva tal nombre por Uicómaco, el hijo de 'l'cofr;1sto, r¡o1cn 

pulió y organizó el trat<ido. Por sus curacterísticas y pcnn.-1 -

m.i..cnto, totalmente aristotélico, sin lk!jos de plnLcnismn, r!S 

la obra de Etica mcis trascendental del ~stagirita, l<i m.:ín su­

ya, por lo que decidimos tomarla como guía paru lH1blar de la 

cloct:rina aristotélica con reSLlCCto a la Filo:;ufí.1 mor.:il. 

De acuerdo con Aristóteles, el ~aber cst.i dividido en 

tres tipos, fundamentalmente: el saber teórico, qUt! es buscat1o 

por sí mismo: el saber prtictico, que sirve como rugla de con -

ducta; y ol sabe:r productivo, que no:; !iir•:e p:i!";:i realizar co­

sils útiles o bellas. La ciencia práctica suprema, el'=! la cu<1l 
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todas las demás son auxiliares, es la Política: "De esta cien­

cia, la ética no es más que una partd~Y• en consecuencia, Ari.§. 

tótelcs no habla nunca de 'ética 1 como una ciencia indcpcndicn. 

te, sino sólamentc del 'estudio del caracter' o de 

discusiones sobre el caracter"" ( 15). 

La Etica, como parte de las disciplinas prácticas, es­

tá sometida a las ciencias teóricas, porque en ella, como en 

todas las de su tipo, el saber no es por sí mismo; se sabe pa­

ra actuar. Su conocimiento requiere de la acción para ser efcE 

tivo, es decir, que requiere poner en acto una facultad o po­

tencia,. pues el saber teórico, aunque es contemplativo, es un 

acle .en sí mismo. Las·cienci<ls prácticas se refieren al obrar 

humano y d! fin que con él se descn alcan~ar. 

Bl hombre busca alcanzar fines particulares, o sea, f!. 

ncs completamente suyos, que lo perfeccionen sólo a él y a na­

die m.:i.s, cuando obra como individuo. Busca alcanzar un bien CQ 

mún, algo que necesita toda la comunidad a la que pertenece, y 

él por ende, cu.Jodo actúa como ciudadano, como miembro de una 

sociedad. 

Para Aristóteles, el hombre es un ser eminentemente SQ 

cial. I.o social compele a la Pclitica, y co;.1 ..... el hombre obra 

moralmente sólo en una comunidnd de personan, la F.tica es una 
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µartt.! de la Política, porque a ella le compete Ül!lcrmino11 "cu!í 

les son las ciencias nccesarlüs y hasta qué punt.o" (lb J. 1·:11-

tiéndase ciencias necesarias para el Est<1do y 1 .i soci<:d.1d, y;1 

que la Etica estudia el obraL· dt!J com[mnc11te prirn;nio y l1111(L1-

mental de ln comunHJélr;I; el humllrc, .::it10111i:ís de qu« ósle sr)-

lo puede ilctuar moralmente cuando está con olrm{ homlJJ es. 

Por eso es que al final de su estudio, /\ristótclc•:> d··:~ 

liga a la Etica de la Política, mismas que al principio <.·oni>i-

dcra una subordinttda de la otra ( 17). Y 

cata de que el bien que busca el hombre p,1ra sí mismo es !Hlpe­

rior al bien común, subor-dinado éste al primero, cu;111tio no 

trata de cosas que compct«n directamente ;11 fü;l.1clo. g1 hnml>n.' 

y sus fines se vuelve superior ~il E~tado y sus rim.•s: "Su !;tm­

timicnto del valor de la vida individual parece crecer a medi­

da que lo discutL?, y iil fin.:il de la obra ~;e exprcn.i coino ~ji el 

I::stado estuviera al servicio de la vida mor.al del individuo 

suministrando el elemento de compulsión que es ncccsndo si 

lo::;; deseos del hombre deben obedecer a su razón" ( 18). 

Cuando Aristóteles comprende que el bi0n del individuo 

es superior al del Estado, y que el bien del Estado debe estar 

en armonía con el bien Ucl individuo, y no en su contri', la g_ 

tic.i se \'uclve independiente y .:idquicrc importancia propi<i; ª!! 

t<! los ojos del Estagirita el Estado pierde uu hril lo inicial, 
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y lo ndquicren los miembros que componen la comunidad los cua­

les, notes de ser ciudadanos, son individuos que actúan, son 

s.crcs libres. El bien común se convierte, entonces, en el re-

f:lojo social de los bienes y del rin del individuo, que para 

toda la humanidad es el mismo: la contemplación divina. 

Ar i stótclcs se percata de que h.1y normas impresas en 

~l individuo, que éste conoce por intuición, y que le _indican 

cómo alcanzar su Ultimo Fin. Estas leyes naturales son las que 

(und.:lrncntan las leyes del Estado, y serán denominadas 

riormcntc "ley natural". Permiten al hombre relacionarse con 

los demás, porque en los otros las leyes están como en él mis-

mo, ya que pertenecen a la misma especie, tienen un mudo part!, 

cular ele comportamiento, y un lugar espccÍ(ico y singular en 

(.•l univcrno. Todo esto lleva al Filósofo en. convertir a la l·!tl 

ca en una cioncia, que él denominó "Estudio de las cosas huma-

nas", nombre que no podía quedarle mejor (19). 

La Etic,1 es una ciencia que pn rtc del hombre mismo, de 

la ley natural implícita en su ser, pero también de las cosas. 

E~; con y por l<ts cosas por lo que el hombre actúa, por lo que 

el hombre 5c decide a actuar. Uo hay nndil en et intelecto que 

no ho1ya pas<1c10 antes por los sentidos. Por el intelecto, el 

hom!Jn.• se reL1~ior~a con los demás sc:i:cs y, c..ll hacerlo, rel!!_ 

ciona también consigo mismo, pues la reacción que cnd.:l objeto 
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exterior le provoca le muestra a la Ve7. algo de sí mismo. Cada 

objeto, cada hombre, cada parte suya, mueve al ~1.:>rnbrc de un m_2 

do determinado, sabiendo que actúa bien o mal si lo que hact' 

es digno de ser juzgada según la ley implícita en su natun1lc­

za, y que le marca lo que debe y lo que no debe hacer. 

Las acciones morales están dirigidas a algo que pcr(c_E 

clona al hombrü que las realiza, pero que a la vez lo trascicn 

de pues C!.it.:i más allá <lcl hombre mismo: "La Etica de Aristóte­

les es netamente tclcolúgica; lil moralidad consiste a sus ojos 

en hacer ciertas acciones no porque ellas. parezcan .coi·cecLas 

en sí mismas, sino porque las reconocemos capaces de dirigir -

nos a lo c¡uc es el bi0n para el hombre" ( 20). 

No todas las acciones que rcali-.~amos están directamen-

te cncnmin.idas a nuestro Fin Ultimo. La mayoría se dirigen a 

fines particulares que nos beneficiarán en l.1 medida en que 

noG acerquen a nuestro único y verdadero Fin. El hombre, ain 

embilrgo, no actúa en vistas .:tl Ultimo Fin, sino porque en ese 

momento la acción realizada 10 acarrea s.:itislacción, real o a­

parente. Por eso es que a veces actúa m.:il; busca el mill no por 

el m.-il mismo, sino porque en el mom~nto en el que actún le CU!!, 

viene lo que va a obtener. 

"El problema de la conducta y su valoración se reduce 
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i1 la manera como se ponen en acto todas las po_tcncit1s humanas, 

en arreglo al orden que resulta del ser compuesto del hombre , 

de la jerarquía entre sus partes, y de los objetos intcncionil­

lcs a que sus facultades respectivamente se enderezan" (21) 

La Etica tiene por 0bjuto tanto el modo en el que se ordrnnn 

las potencias, como los objetos a los que se dirigen. Siendo 

el alma el c~ntro de todas las actividades humancis, considera­

rá como máo dignos los .:ictos cspirituu.lcs que ~1 1<1 vez di rigi­

rán a las otras potencias en su nctuar. 

La Etica investiga también acerca de los medios m<ís 

dccuados para alcanzar nuestro Ultimo Fin. Por ello estudia la 

virtud, un hábito que lleva al hombre a proceder de 1,-, rn111H!ra 

que mejor le conviene segun naturaleza. En lü cima de las 

virtudes estarci la Sabiduría, un acto eminentemente espiritual 

que C!itá dirigido a un objeto cmincnt~nu.Jnlc cupj 1·itual, que es 

Dios. Las virtudes morales, por venir de una pot•.rncia, rcquit:!:-" 

rcn <le los bienes exteriores, y relacionan <il hombre con el 

mundo par;;1 que actúe dign.:imcntc ante él, ¡..icru lL!. S;,bitlurí.1 ra­

dica en algo espiritual, por lo que no necesita ya de los olljg: 

tos ex ter iorcs para actuar ( 22) . 

3. La Felicidad como Bien Supremo del hombre. 

Aunque la "Eudcmonía" griega sea mn~· ~ür.H1j<lntc a 1'1 

Bienaventuranza de los cristianos, las c..listinguc el hecho de 
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que la segunda es unn noción revelada. Para dejar clara ofltil 

distinción, suele utilizarse como traducción del término hele­

no la palabra "Felicidad", la misma que usilrcmos nouot:ros, p~­

se a que su definición nos lleva a pcnsnr en ln scrcnidud y en 

el reposo, características muy rclacionntlas también con la pa­

sividad. Sin embargo, ,.FcUcidad" sí nos llcv.:l .:i pensar '=!O o.I 

placer, mismo que tümbién expresa c::l ténníno "l·:u<1emo11 ln". '1'rf!_-

tcmos entonces ilc olvidarnos do la pasividad que imµ1 icn (•] 

término "Pclicidad", y utiliccimoslo tomando en cuontn que ln 

l3icnavcnturaoza es un t:Crmino crintiano yur:: h¿H;ta ciert.o punto 

resultaría inadecuado usar nquí. 

11.:iy distintos tipos de felicidad para l\ristótclos: 13 

que nos dan los bienes materiales, la de los hCJnorui;, y la que 

nos da la virtud: "Todn actividad propit:t de cUc"i l.quicr ser dotf!_ 

do de razón es para él en circunstancias normnlcs fuente dL! 

placer, y tanto m<ls cuando ln actividad es mñs csp~cíf l.camcntc 

propia de cada ser" (23). El hombre vs un ser r;icion:ll, supe -

rior a los demás se-res corpóreos, y una serie de cnrnctcristi­

cas singulares emanan de su naturaleza cspirítunl. l,o que ~w­

tisfzicc a su alma es lo que le proporcion41 mayo e placee y, por 

tnnto, m<.1yo,: l·'clicidad. La Sabirluría QS l;.i mayor virt.utJ y lil 

qt1C' mejor conviene a su naturaleza, por tt.·rit.:.·r c:umo fin ,, Dios. 

Lo peculiar del hc:imbrc es el intelecto, por Jo que nu 
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vcrdaclcro bien está en las actividades que del intelecto y 

de la •1oluntad, que de su naturaleza espiritual nacen, y, más 

t.!spccíficamcntc, en el perfecto desenvolvimiento de dichas ac­

tivid.idcs (24). Lu Felicidad que con lns facultades intclcctu!!_ 

les alcanza el hombre es " .•• final, algo elegido por sí mismo, 

y no corno medio para alcanzar otra cosa. Y debe ser suficiente 

ni misma, es decir, algo que por sí mismo hncc la vida dig­

na de ser \•ivida" (25). 

Nada en este mundo tiene estas características. El Pin 

Ultimo del hombre trasciende el universo captado por los scnt! 

dos, aunque sea el medio por el que lo conocemos, y el que nos 

fncilita ucorcilrnos a El al utilizarlo segun la ley natural. , 

viviendo armónicamente con el mundo y c9n los demás. Apegándo­

nos a los dictados del intelecto, la voluntad actúa correcta -

mente, y los actos se conviertan en actos buenos, en actos vi!, 

tuoson. La virtud, hábito que rige el actuar bien de unn dctC!, 

minttda facultad, permite que el hombre domine sus pnsioncs 

consiguiendo un "acuerdo" entre lo que quiere y lo que debe h!!, 

ccr, perfeccionándose moralmente ( 26). 

4. El Término Medio. 

Exü;tcn dos clases de virtudes: las virtudes intclec -

tunl·~s y las virtudes morales. Es en estas Últimas donde se 

hal.Jl~1 de un término medio. 
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La inteligencia, por medio de los sentidos, conoce el 

mundo exterior, lo clasifica y lo juzga como bueno o malo, se­

gun le corresponda al objeto conocido; lleva a la voluntad 

querer lo que es bueno, y a rechazar lo que es malo. La vol.uo­

tnd es ciega, se deja conducir por la inteligencia, pcrfcccio­

námlo~c a ella misma. y a las facultades que de ella dependen , 

y "'° las cuales pone a operar cuttnclo quiere un objeto, pónn! 

ti+::r.do con ello la formación de las virtudes morales, h.:íbitos 

qut.:· surgon en la facultad por la repetición de netos, siempre 

y cuando estos actos e~tén de acuerdo a los lincmnicntos del 

intelecto, y ~stos linc.:i.micntos estén de .acuerdo a los dictcimg 

OQG de> lil ley natural. !.os vicios, por el contrario, nacen en 

ln facult\1d cuantlo ésta actt.Í.:1. movida por un intclcclo fillscado 

o, por lo menos, obnubilado pal· 1<1s pasiones, que llevan ¿i a.c­

tuar en contra de la propia naturaleza, y de lo que es objeti­

vamente bueno pnra el hombre, buscando sólo el bien apnrcntc. 

"Arist,ótcl(~S pensó que la materialidad de la acción 

L·euliza<lu, o la fluencia de la energía p.:ision.Jl, ambas deben 

tener un punto tope, como si dijéramos, cuyo preciso aciQrto 

m.:it~rial es la virtuC y cuya falla, por exceso o por defecto , 

l'5, u su ve?., l.::t condición del vicio" ( '1.7). El punto tope? es 

la virtud, un punto medio entre el exceso y el dcfc>cto. Por la 

virLl1d !;{°! bu:>ca no hac•:r de r.tá~, ni dejar de: hacer, sino h.Jccr 

lo qu" se ·a~-.b41 hilccr con respecto a una determinada facult;id . 
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No hay justo medio del exceso ni del defecto, como no hny cxcg 

so ni defecto del justo medio ( 28}. 

Una vez adquirida la virtud por la repetición de actos 

ésta no desaparece fácilmente. Cu¡,indo no cstamo!'i actunndo con 

la facultad a la que dicha virtud pertenece, el hábito pc..•nnan~ 

ce en nosotros de un modo latente. Está como dormido lJC"l'."O si­

gue ahí. Cuando ponernos en acto la facultad, el hiÍl.JiLo vírtL10-

so se pone en acto junto con C?lla, pcrmi tiéndonos actuar bien. 

L.:i virtud moral está por encima de sus dos cxtr•)mos, Cti el PºD 

to más elevado y digno de una facultad. Y dn mu1~stra clcl domi­

nio del intelecto sobre ella, que se deja dirigir convcnientc­

mcntc (29). 

El término medio está en cada individuo de modo parti­

cular, de acuerdo a los actos que éste ha reali?.ado pnr~ con­

vertir en un hábito el actuar bien respecto de <tlguna de sus 

facultades. No !lC {JUCde entonces juzgar un acto p.:i.rticul.Jr 

realizado por determinado individuo, segun el ac:to en general, 

a partir de la sola virtud. No puede juz1Jdrsc el obrar moral 

del individuo relacionando solamente el acto único y particu -

lar de la virtud de acuerdo con la norma gencral. l~s nccc:wrio 

considerar las condiciones particulares de cada hombre. Eo a­

quí donde entra la prudencia, que juzga la!> acciones concretas 

de acuerdo al acto en general, pero tomando en cuenta l.:i Ui:;pQ: 
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sición que el individuo tiene hacia la norma general con la 

virtud adquirida y que está en él como término medio ( 30}. 

Es de llamar la atención que Aristóteles, en su con si-

deración del término medio y la prudc-ncii1, aconseje, co:i10 mu­

chos místicos católicos, guard.irsc de los pla¡,:eres corporalPs,. 

así como la mortificación, parn fortalecer 1.:i voluntad (31). 

5. La acción voluntaria y la elección. 

Existen ocasiones en lns que los actos qu12 el hombre 

realiza no son voluntarios. Algunas veces, los actós provig_ 

O'!'n de la· naturaleza sensitiva: .se realizan automátic<.lmcntc 

ejemplo de esto es la digestión, q~c se n.~ali;!a !:;in interven -

ción alguna de la voluntad. Otras veces, el homhrc n~túa invo-

luntariamcnte porque es movido por ln compulsión, o por:- In ig-

norancia. 

Las acciones compulsivas tienen su odgen en una volun 

tad exterior, que nos obliga a realizar acciones que no qucrc-

mos hacer como, por ejemplo, robar un banco porque, de no ha-

corlo, puede morir nuestra familia l 32). Un acto en el quL' la 

propia voluntad es violcntad;i. .no puede ser juzgüdo porque no 

se realiza libremente. 

J.a actuación involuntaria por ignor<lnci.1 ocurre en 1110-
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mentas durante los cuales ni siquiera nos cntcr.:imos de la que 

estamos haciendo, como cuando estamos borrachos, o cuando nos 

dejamos ll~var por la ira. No estamos conscientes de que lo 

que hacemos es malo, por lo que no se nos puede juzgar con la 

mir;ma dureza guc cuando actuamos conscientemente ( 33). No se 

puede d-ccir que sea una acción voluntu.ria, pues en estado de g 

briedild, o cegados por los ira, los hombres no pueden c>.lc9ir n, 

clccuilcfor.icnt.c respecto d<J lo que están haciendo. 

P.:tra. que un ar.to sea realmente voluntario y libre se 

requiere de 1.:1 elección, la razón plena del hombre que está en 

'21 cr:m10 pd ncipio de acción ( 34 1 • Nadie quiere lo que no 

conoce. En nuestro intelecto existe una gamü de bienes objeti­

vos. o una apreciación subjc.tiva tic los niismos, 9uc permite la 

dl.-'libcr.Jción respecto de ellos, su facilidad o conveniencia 

las posibilidndcs p.:lra alcanzarlos, el gr.:ido de perfección, o 

el pJ accr que otorgan. El intelecto prcscntLa el más adccundo a 

la voluntRd, que lo dc.se.:i, lo elige, y pone en movimiento lil 

r .:icul t;id que puede alcanzar lo. 

"Como los actos virtuosos no son sólamentc voluntarios 

5.i no también conformes a unn elección, se sigue quo la virtud 

y el vicio e5t<Ín en nuestro poder" (35}. Si escogemos algo, lo 

lli\ct..•mo!J en b~t5{.' a lo que conocemos, y en bilSC. a lo que e~ bue­

no p~i.ra nosotros en el momento c.k~ ln elcccicin. Por ello es que 
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podemos elegir cosas que además de ser buenas para nosotros 

son objetivamente buenas, o cosas que de hecho son malas, aun­

que en el momento de la elección el intelecto, cegado o conrurr 

di do por las pasiones, las considera buenas. Pero el hecho de 

que el intelecto esté confundido no quiere decir que no seamos 

rcs¡:ion!:>ablcs de los actos malos porque, a [in de cuentas, he­

mos elegido el bien entre otros que de verdad son buenos, por 

lo que el acto que rcalizamo!> para alcanzar el bien elegido 

responsable y libre. 

ror ello, para evitar que la inteligencia se deje lle­

var por las pasiones hay que conocer objctivnmcnte las cosas, 

p:1ra saber· si dan nlgo vcrdndcra.mcntc bueno, o sólo un momento 

de placer; si dLtn algo perenne y trascendente, o va más a-

Ji.; del interés egoísta del hombre. Un intelecto bien formado 

i.:."lc en el cnguño de las pusioncs y juzga las cosas de itCUC,!: 

do a lo que verdaderamente conviene al hombre. Permite la ma­

yor perfección, y la búsquedn y logro del Verdadero y Sumo 

bit.~n. 

6. I.as virtudes morales. 

Uno de los logros de la Etica aristotélica presentada 

en 1.1 "Nicomnquea" es que nos brinda un elenco completísimo de 

la.G princip~1l~~ \•irtud...,.::;. L~ lista v.:i: de u.cuc:rdo no sólo con 

lo que uc Considcralhl "vi t·tuoso" •.::!n la saciedad ateniense, si-
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no que está complementada con un estudio antropológico exhaus­

tivo que le permite una visión global del hombre, de sus necs_ 

sidadcs y carenci.J.s, de su forma de sor y de lns manifustücio­

ncs de esta forma de Her en el mcd io que le rodea: " ••. r:n to­

das estas maniicstacioncs, la virtud ética es la justa mcdidn 

que la razón impone a los sentimientos, a lils acciones los 

comportamientos, los que, sin el control de la razón, tcndcrí­

.:in hacia uno o hacia el otro extremo" (36). 

Existen cuatro virtudes morales: 

La justicia, de la que hablaremos más adelante. 

La valentía, que es el justo medio entre la tcmcridnd, 

o sea la audacia incontrolada, y la cob.irdía, que es el colmo 

del pánico, la ausencia total de valor. La valentía ayuda a dg_ 

minar la "parte irracional" del a1ma que recibe L'l nombre de .Q. 

pctito irasciblu, destinado a los bienes difíciles dt~ con:;e­

guir, por lo que forzosnmcnte está sometida a los lincnmicntos 

de la inteligencia. 

La templnnza es el justo medio entre la intemperancia, 

y la insensibilidad. Ayuda a dominar el ñpetito concupiscible, 

destinado a los bienes fáciles de conseguit·, que para f1ristÓtQ. 

les incluye lo5 scntido.s del tncto y del gusto, <Hlem~s de los 

placcr11s sc:xualc~: " .•. conlleva ln pru<ll.!ncia, vorqU(? aunque en 

ello intervengan to<las las virtudes 1norale!l, nlld.-i. estraga tan-
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to el juicio moral como el desarreglo en esa m.:Jteria" (37). U­

na persona que no cultiva la templanza difícilmente µucdc ac­

tuar bien respecto de las otras virtudes. Una virtud menor que 

depende de la templanza es la mansedumbre, justo medio entre 

la irascibilidad y la apatía. 

Por último tenernos ln virtud de la magnnnimidad, justo 

medio entre la vanidad y lo. poquedad; domina el apc0cio que el 

hombce tiene de sí mismo. Tiene dos virtudes subordirindas, que 

son la magnificencia 1 justo medio entre la fantuosit1ad y l<i me~ 

quindad, que regula con respecto a lo bello, y la liberalidad, 

justo medio entre la ilVaricia y la pl·odigalidad, reguliindo en 

el aspecto económico. 

Con la magnanimidad se tiene el pensamiento en las co­

sas eternas; lo temporal tiene poco valor, y por eso se ciutOCQ. 

timan lns cunlidadcs espirituales que se tienen, 

que facilitarán la contemplación divina. Poniendo la mirnda en 

l<ls cos.1s espirituales se hncc un mcjot· uso de los bh.·11e:> tcm-

porales y pereccde;iros. 

7. La justicia. 

/\ la justicia le dcdicn Aristótclco un 1 ibro compl cto 

de la "Bticfl Nlco1naquca", puc!l la considera necesdria p.:tr<l con. 

scrvnr el orden y l<l paz en las i.·clacioncs $Oci<1lcs: "Dt?rccho 
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naturnl y derecho positivo, justicia distributiva y conmutati­

va, por ejemplo, son catcgorÍils que están ahí como en su fuen­

te original, y cuya comprensión ha sido y scrd de incesante lQ.. 

bar en ln ciencia jurídica" ( 38). El libro V es el dedicado a 

la justici.,, muy platónico no tanto en ln doctrina como on el 

r.iétodo, lo que lo hace especialmente complejo. 

Lo justicia es considcr<ida como el término medio entre 

ln gnnancia (cobrar más de lo que se debe}, y la pórdida pd-

gur menos de lo que se debe). Aristóteles la dcíinc como "La 

justi1 medida con la cual se reparten los bienes, 1-:is ventajas 

y l."ls gannncias" ( 39). 

T~n justicia reparadora, por otro lado, se ejerce en 

las trnnsacciones voluntarias, como la vcnt.n y el préRtamo, P.f!. 

r.:l que el precio del bi<:m en el priml!ro, y los interC!jCS sobre 

•::!l pr6st~"lmo en el segundo, sean equitativos. En las transacci2 

n<.:~ involtintnrins, como el robo y el a.;:;alto, la justicia repa­

r.:iclor'l consigue que los delincuentes sc.:in castigados en la me­

dida del delito cometido. La justicia no consiste sólnmentc en 

.:tlc~"lnznr una medida o una proporción, sino que prei:;uponc cier­

to estado del espíritu: es una disposición a actuar de cierta 

manera por c[ccto de una c!.ección del i b1~rada { 41). LLi justi­

cia i..~s 1.1 virtud :n.:ís pcrfcct.i porque 1.:i ~'luidad permite <]lll! t.:l 

bien hecho al otro redunde en el bien propio. 
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8. Lus virtudes intelectuales. 

Conociendo la naturaleza de las virtudes, podamos sn­

b·~r cuill es la mejor de todí\S paril avocarnos a rcalizur on ple 

nitud lo que vcrdadcr.:ir.icntc nos corresponde, logrando el más 

µcrf ccto, compl<.!to, total y absoluto placer { 42). 

I,<rn virtudes morales nos ponen en contacto con las biQ 

ncs ext'..!rioras, nos ayudan a utilizarlos adecuadamente, guia -

d.:w por lo que el intelecto le presenta como convcnicnto a la 

voluntild, provocnndo qui! el llombrt.? lo desee. Pero, .:in tes do 

1egir y querer, el intelecto debe haber conocido los bienes 

qu~ pr<Hi(•ntarcí a la voluntad. Parí! ello, pondrá en acto las r~ 

cul todc~ int<.~lcctunlct;, que por t:cpctlción ele netos también se 

convcrtinín en virtudes, }' conoccrcin y clasificnr.in los obje­

to~ exteriores. 

El intelecto humano es de dos tipos: el intelecto 

teórico se dedica al saber contemplativo y tiene como cúspide 

n l<l 5.J.bl<luría; y el .intelecto práctico, que rige el terreno 

del h<1ccr y tiene como cúspide a la prudencia. 

r,~rn virtudes del intelecto pr.íctico son el arte, ndc -

m::i!i de la pruCcncla. El arte es la disposición que nos pcrmi te 

h.u:er. li.1}:. cosus con i1yuda de unn regla cxactn {43). Pot" c1 ar­

L..:- conscgUü1oc rc.-ili2ar los objetos útilc!l que c111plc;unos en la 
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vida diaria, y rcali;zamos obr;1s búllas, plasmando en l.:i~ cosns 

lü claridnd, la armonía y lu proporción, cuy<1. combinación <lctrá 

lugar a su mayor bien, que es la belleza. 

t.a prudencia sirve como rncdindorn entre lils virtudes y 

la razón: " .•• ayuda a dclibü.rar cocrcct.imcntc en torno n tm; 

vcrdml•.!ras metas u objetivos del hombro, on el scntidCl que ~c­

ñaln los modios mci.s idóneos par.í1 alcan1.ar los fine!;, y nos ayg 

d.:i a individuar y conseguir aquellas cosas que eont.luct:n n .:1qur.~ 

llos fines; pero clln no indic.:i ni determino lof> fine~; mismm-;" 

( 4 '1) • Los r incs son indicüdO~ a la vol untad por ln intc li yen -

cia, y l .:i lleva a poner en acto ln facultad ln<Ífi adccllild.:l. p.1 r.:1 

alcan:utt·los. La prudencia sólo nyudn a con~c9uix los hi<..:1h.~!~ 

pero no Olee cu<ilos son. Gobicrn11. a 1-.s virtud€.!:; moral1!!:>, y no 

puede uxistir sin ellas, del mismo modo quo las vit:tuck~• mor<t-

les no pueden cxist;.r sin la pru<loncin, y,1 4uc la prud1111t.:i.1 

mism.1 e~ la disposición para alcanu1r l.:t. virt.ml. Quien pli'.h''' .-1 

la prudencia es porque posee virtudes mor<1lcs. No Sl.! pued•.:> nP.r 

prudente i:;in ser virtuo~9 ni SC!r' virtúoso sin .ser prudcnl.u. 

Las virtudes del intelecto especulativo son tJ:c5: ia 

que hoy llamamos "intuición do los Primeras Principio~ 11 , qua 

no recibe una dcnominnción clara por p.:irtC? de AristÓt<!lus; 1n 

clcncio y 1« S.Jbiduría. r.a intuición úe lo·~ Prim·!H•S Pri ne} 

pios es aqucilln por medio de la cual .;1pr~h(.-nd•.·n1us las prcmi::.:is 
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últimas de donde pnrtc la ciencia (45). Estos principios son 

E:Ü de Identidad y el de No Contradicción, uunquc J\ristót1~lc!; 

sólo identifica claramente al segundo. dcdic.:indolc un ilnillisis 

minucioso en su "Mctaf ísica". Los l"rimcros Principios son nbg~! 

lutos, evidentes e inmutables. Por l.i intuic:ión es r¡nc ln µru­

dcncia jui.ga bien respecto de los medios tidec::u.:idos parn alcnn­

:rnr los fines; " •.. la prudencia cntr~i en comun i.ón con to abso-

luto para iluminar el ctCi:\CCCr contin9C:'rit-e dr,: lct .:icción 11 
( •lG J • 

Por medio de la intuición, la pru<lcncia "ve" lo que hay de uni 

versal y neccs.:trio en unn acción humanu concrct.i. 

La intuición tiene como .:icto a la llamada inducción 

mediante la cual el alma aprehende. unu verdad universal des­

pués de la axpcricnciil de algunos casos particuliJrcs; esta ver. 

dad «parece entonces como evidente en sí misma. 

La ciencia, por su pc.\rtc, se ocupa de lo universal y 

necesario. Es comunicable por la enseñanza, que parte dr..• lo 

conocido, y procede poi: deducción o silogismo. fJ;\Si.ld.:t cu Jm; 

Primeros Principios, rcali?.a el proceso silogíslico. r,a cien -

cia es la disposición que nos hace capaces de demostrar, pues 

conoce las causas próximas d~ lns cosas (47). 

Por último, tenernos la cumbre del s~11.Jcr humano, y de 

todas las Vil:'tuUcs también. Es la más importante, la que da 
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sentido al conocimiento y a lñ vicla misma. Es la Sabidurío 

quo se rcticre a lo que está por encima ele! hombre f 48). 

La Sabiduría estudia las verdades que ost.ín por encima 

de lo corpóreo; Ari.gtótclcs considora que es el saber propio 

de.• Uios, otorgado a lo que de divino ha.y en el hombre, quo no 

fue plcmamcnte identificado por él, peto que hoy s<ibcmos es el 

.:tlma, en el sentido de que es inmaterial, espiritunl e inmor -

tal. 

La Sabiduría es alcanzada gracias al pcrfccclonnmicnto 

d~l conocimiento, pero el actuar de acuerdo a las virtudes mo­

r.1lcs QS lh..' qr.:i.n ayuda, debido ;1 que vivir de acuct·do i\ la pr2 

pin n.:itur<1lczn favorece todo tipo de perfeccionamiento en el 

ho1nbre, incluso el intelectual. Do ahí l.i necesidad do hacer 

c<iso a. L·\ prudcnciu., de h.:iccr <le las virtudes h<lbi to.s en noso­

tros de estudiar todns lns ri..!.:tlidadcs a nur.:ostro ~lcancc, pa­

ra Con.:•ccr con clat·idnd qué es lo que nou proporciona el mayor 

Ohm, qué es lo que nos permite alcu.nzar la sabiduría. 

r.a virtud nos convierte en terreno fértil para el con_Q. 

cimient.o de la Verd.-:1d, para la contemplación divinn, para la 

pura 'l'coría, sin dejo íllguno de potencialidad. La Sabiduría, !!. 

rlt..:-1n<fo de ser la mayar vit"tud, en el conocjmi~ntc miis actual 

que tiene el hombL'e>, r~s lo que mejor le conviene y lo quu le 
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es más propio, por lo que la Sabiduría es lo que mayor placer 

proporciona al hombre .. 

9. La continencia y la incontinencia. 

D~ntro de su "Etica Nicomaquca", Aristóteles dedica un 

C!jpacio especial a cuatro estados morales que por su cnractcr 

no pueden so1· clasificados ni como virtudes ni como vicios 

porque rcbas~n estas dos nociones. 

El primero de ellos es superior a cualquier virtud, in 
cluí.dn la Sabiduría; permite la contemplación divina en esta 

vida. Es la virtud heroica, es la unión plena con Dios en es­

ta vida. l::s la Santidad, no muy común entre los hombres, y que 

se consigue sólo cuando los actos virtuosoo han perdido su ca­

ractcr de contingencia fJara transformarse en algo nsí como una 

participación del acto eterno de la divinidad (49). El hombre 

snnto en un hombre vcrd,1.deramentc bueno, un hombro que de tan 

sabio y de tan virtuoso gozo. ya de Dios en esta vida. 

La bestialidad, por el contrario, es el menor estado 

al que puede reducirse el hombre cuando da rienda suelta a sus 

pasiones, y c,1c en todos los vicios posibles. La bestialidad 

borra por completo lns frontcrns entre el hombr-c el nnimnl 

(50). t::l estado de Lcstinlidad nace debido al poco cuidado que 

el hombre tenga respecto de los place re~ corpóroos, olvid.int1o-
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se por entero de la virtud; cae en un estado inferior al de 

los viciosos, pues no tiene ni una sola virtud que le redima. 

Existen además dos estndos en el hombre que por no in­

clinarle ni a la. virtud ni nl vicio, son peoren que cl1nlqtdcr 

falta, pues lo llevan a la tibieza. La contincnt:ia es uno de E. 

llos. Es para Aristóteles la total indolecia: no importa ni a~ 

tuar ni dejar de hncerlo, se hace nada por cultivar ln \'ir--

tud, ni por caer en el vicio. No se peca ni se actúa Uicn, por 

que el hombre no es capaz de mo\'crsc, de dcjarsi:.• llevar ni por 

la razón, ni por las pasiones. 

La incontinencia, por el contrario, es el dcseon(rcno 

total, sólo que no se es consciente ni libre, como la bestialA 

dad. Un incontinente ha perdido Uel lodo el control sobre el 

deseo. Ambos estndos, sin embargo, pueden camlii;ir, si el cont.!_ 

ncntc permite que la voluntad quiera lo que el intelecto le 

presenta, y si el incontinente permite que la inteligencia re­

cupere el control sobre ln voluntad; no debemos olvidar que, .:i 

pcsnr de todo, el hombre es libre, y puede recuperar, si lo dE: 

sea, el control de sus actitudes en cualquier moincnto {51). 

10. El placer. 

El hombre busca la Fcl icitla<l en Lurilo l~ 11rupo1·ciona 

pl.1ccr, no sólo porque sea buena p.Jra él. l'or eso el intelecto 
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es a veces engañado por las pasiones y busca placeres que sólo 

dan una felicidad pasajcrn. Las potencias y apetitos corpóreos 

nunquc pertenezcan al hombre, no tienen como objetivo directo 

1 o miÍs ndc-cui\do pa ril el hombre, no son los que le son mñs pro­

pios, Lo m.:i;. propio del hombre, insistimos, us todo aquello di 

1·igido a ~u parte cnpiritual. Cuando el hombre se <leja llcvnr 

por ('l bü~n <lpar0nl(! que las potcncins corpóreas le prcscnt.:.rn, 

y lo pone poi: encima de su verdadero bien, actúa m,11 por no ª.E 

tuar <le nc::ucrdo a lo que la naturaleza le indica. 

Los apetitos y las pasiones no son malos en sí mismos; 

pertenecen nl hombre, y permiten que las potoncias cspiritun -

l'-·~ st~ pongan en contacto con el mundo exterior. Pero si los 

ponemos por encima de lo que vcrdildcramcntc compete nl hombre, 

pueden llcgur a convertirse en vicios, domiiu1ndo a la voluntad 

e impidiendo que se busque .el .Bien Supremo. El placer corpóroo 

dopcndc de una potencia, y es finito; al terminar, deja al ha!!! 

hrc m.:is scdicnlu qu(.: antes, y di!.ipucsto C.l buscarlo de nuevo , 

por lo que el vcrdndcro bien deja de interesar. Los bienes se 

buscarán no por ellos mismos, sino por el plnccr que proporci2 

lhln. 

La Felicidad que da la contemplación divina, sin cmba.r 

go, es mayor que cunlquicr otra: C!:i eterna e infinita: f~S pura 

actual idnd. El placer de la vcrcladcrn Felicidad es infinitnmo.!}_ 
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te superior a cualquier satisfacción corpórea: "El placer, co ... 

mo la visión, es completo en cada momento de su ~xistcncin; su 

cualidad no aumenta por el hecho de durar más tiempo" ( 52). El 

placer que otorga la Felicidad es en todo momento pC'rfecto 

Los placeres corporales aumentan gradunlmcntc, llegan t\ un cl.f 

max y desaparecen. el placC!r de la Felicidad, en ca1nbio, es un 

''clímax constantc 1
', es eterno, no aumenta ni tli~minuyt·, porque 

no le hace falta ni lo uno ni lo otro. El placer de 1.:i Felici­

dad hace más intenso el acto de la contemplación tlivina, y lo 

plcni( ica ( 53). 

11. La contemplación divina y la Sabiduría. 

Con ln contemplación divina se alcanza lc1 cumbre tlí.'l 

conocimiento humnno, se logra la Pura Teoría. f.n el ~,cto de.• la 

contemplación intelectiva el hombre alcanza el vértice de 

posibilidndcs, actualiza todo lo que en él hny do digno, tlC? e­

levado, 

Por la contemplación divina logramos la Fclicidi"ltl , 

trascendemos lo material, lo meramente humano: 1 tegnmos a pnrg 

cernos a Dios: " .•• asimilarse a Dios signi(ica contcmplat· lo 

vcrd<ldcro como lo contcmpln Dios, o como lo dcs,,rroll.'1 le Eti­

ca Eudcmia, contemplar .:i.l mismo Dios, que es ltt Supremo. Hacia-

nillidad" (54). Para alcnnzar la contemplación no se 

sólamcntc de pro(undi"tar en el cgtucli9. 'l'amhién hny ttuc l ucllilr 
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por alcanzar la virtud, y por alcanzar la Sflbiduría. 

La Sabiduría nos posibilita el conocimiento de ln Ver-

dad: pero cunndo en la otru vida alcan:rnmos l.i cont<-'mpl.-n~ión 

divina, ya no requerimos de ella. Hemos alcanzado 1.1 Verd<ul, ~· 

lo que tiene de bueno esa verdad, que es todo, puc~ tarnhi~n o!'> 

el Dicn Supremo, nos brinda la fclicid<1d, y un pluct·1· :a1p1.·1-jor 

a cualquiera que en esta vid.:i huyamos sentido (SS J. 

Una vez hecho el esquema de la étic<l udstotélic.:i pre­

sentada en la "Nicomaquca", entraremos de lleno en nuestro si­

guiente capítulo al tema de la amistad. 



Capítulo III 

El libro Octt:tvo de la "Etica Nicomaquca" 

1. Caracteres generales do la amistad. 

Aristótclcs dedica dos libros completos de la "Bt ic~1 

Nicomaquea 11 al estudio de la amistad debido .:i que cst<i muy .li­

gada ü la virtud y a la f'elícídild, que son problemas centrales 

de la Etica; además, porque la estructura de la ~•od'-!i!.:id .:ilc -

niense le otorgabu un papel superior al que se le d.:i en nues­

tros días ( t). Por ello es que el Estagirita considera dentro 

de la amistad to-das las formas de amor y simpati.1 existentes 

en la vida social, desde la f.:wülia l1asta lLt cornunid~1d pol íti­

ca, convirtiéndolas n todaf". en i:>:presiones ele 1.1 conducta mo­

ralmente vnliosa (2). 

Estos libros corrigen en sentido positivo la impresión 

que tiende a producir el resto del texto, pues en su mayor tJª.E 

te el sistema moral de Aristóteles cst.i centrado en ol indjvi­

duo. El hombre tiene como fin l.:i Felicidad, que puedf:' ;elc:1!1~:.Jr 

sin ayuda do nada ni de nadie, más que de su propia virtud. P~ 

ro en los libros VIII y IX, el Estagidta pone de r~liavc C!l 

cat·acter altruista del hombre; en el resto de Ju "Nicomaquc.:i", 

no hay m.:is que raras alusiones a la necesidad qul! el hombre 

tic11e de los demás, o a la neccs ídüd de in teresil ese pcrsonci l -

mente por los otros ( 3). 
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En estos libros se ve que la amistad supone una libre 

elección del corazón, y una no menos libre correspondencia; no 

r:>c puede obligar a nüdie a ser <Jmigo de uno; no cxj sten pasos 

rigurosos a seguir para conseguir la amistad (4 ). El deseo de 

amistad es tan c:.;pontcineo como el deseo de corresponderla. 

/\ristótclcs consider.:i. en su estudio tres formas ele a-

mintad, que son las fundamentales; todas ellas son ejemplos de 

la natur.::i.lcza social del hombre. Sólo por medio de los otros 

se puede conseguir la satisfacción de algunas necesidades; só­

lo con ellos puede fortalecer el hábito realizando actos vir­

Luosos. el hombre concentra en el otro o mediante el otro su 

propio bien, cuando se trata de a 1 qo que él !JO lo no puede al­

canzar, forta lccicndo su relación con los demás miembros de la 

comunidad en la que vive {5). 

r.os tipos básicos son la nmistad por utilidad, la ami§_ 

ta<l pvc placer, y la .-unistad por virtu<l. La primera surge por­

que el ho1nbre no es cap.:iz de bastarse a sí mismo, seglÍn veía -

mas. La ::;cgunda, porque el hombre necesita divertirse, pasñrsg 

lü bien. Estos dos tipos son los menos válidos, pues con ellos 

se quiere al otro no por lo que es, sino por lo que tiene, y 

pi:>r las vontajns que puede ofre~crnos el conocerlo y el llcvn.r. 

nos con 01. 
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Lü .imistnd vcrdndcr.:i, el sentido propio del término, 

la que permite que las demás relaciones puedan llamarsC! "amis­

trtd", en tanto que se parecen a cllu, aunque sea en grado mini 

r:io, es la a:nfstad por virtud. Surge gracias a la virtud, cxis­

~c sóJ o en el corazón del hombre virtuoso: "La vcrdndcra for-

d~ amistad es el nexo que al hombre virtuoso une con otro 

hombre virtuoso, en virtud ele la virtud mismil. La virtud es a­

quúllo por lo cual y en lo cual el hombre actúa plcnanK•ntc su 

n.1turalcza y su valor de hombre, así que la vcrdodera formn de 

am.; stad es justamente el nexo del hombre con el hombre" ( 6). 

La amistad por virtud es necesaria para la vida porque 

surge del ·hombre que trata de alcanzar la virtud. como la vir­

tud perfecciona de suyo al hombre que la posee, y ésta a su 

vez se perfecciona con la amistad, al facilitarle realizar ac­

tos virtuo~ws, la amistad se vuelve, a la larga, tan indispcn­

nablc para el hombre como la virtud que le dio origen. 

Tener ilmigos es una parte importante de lo que puede 

hacernos felices en esta vidu. La relación .:imistosa es una imf!_ 

gen de la relación que tendremos con Dios, Tiene como base el 

amor dQl hombre al bien en sí mismo. Dusca el bien del amigo 

pues sin querer él mismo se beneficia, Y. busca a Dios porque 

El mismo '.!S el Sumo Blcn. 
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Con la amistad, el hombre virtuoso cierra en su p1..~rso­

na el conjunto de fuerzas espirituales y vitales que son en l.:i 

conducta humana vehículos de valores, y a tra\•.Ss de los cu<ilcs 

Aristóteles construye su morül; estas fuerzas, la intcl C'cti\'a, 

la volitiva, la scnsith•a el caractcr, dan lug.i.r '11 hombt"c 

perfecto, al hombre bueno virtuoso (7). 

El hombre virtuoso desea y hace lo que es mejor pM;,, 

el elemento cspiri tual que está en ól, y que es vcrduderamcnte 

él mismo. Del mismo modo hace el bien al amigo, procuránc1o1 e 

lo que es bueno para su cllma, porque su amigo es como su otro 

yo ( 8). La relación de amistad es una relación de "yocs", lii.d 

co:no el hombre bueno tiende mds a hacer el bien 11ue .-. n•cibir­

lo, necesitará deo pcr.son.is, de "yoes" distintos a quicn1.....,s ha­

cer el bien (9). En t.:1nto que tiene amigo.$, y los amigos 5on 

como una prolongación ele su yo, Ql hombre vittuo·iO se trt1!;ciL'!!. 

de, hace el bien a los demás, convierte el bicncst.ir del otro 

en su objeto de interés, y estt! interés es tan profundo como 

si el bicne5tar fucr,1 el suyo propio. 

El altruismo del hombre virtuoso se convierte entonces 

en un modo ele egoísmo peculiar y válido. Jf.ice el bien al otro 

como si se lo hiciera a. él mismo, y sufre por el mal cJr:-1 otro 

como si fuera su propio mal. Esto es un buen amor de si, dis­

tinto del egoísmo, donde el bien se hc1C'<:! no porque el otro sc.::i 
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como yo, sino porque el otro es distinto a mí, y de algun modo 

me va a corresponder. cuando el otro es como si fucr.:t yo, c:<i§.. 

te desinterés; cuando hay egoísmo, no ( 10). 

Los nmigos por virtud, los hombres buenos o que, por 

lo menos, luchan por ser buenos, se congregan pnra ayud.:trsc en. 

la percepción intelectual y volitiva de los m.:ís altos va lores; 

no sólo los valores moralus implican una relación comunitnrin. 

También las virtudes intelectuales, incluyendo a la contempl.:l­

ción divina ( 11). El individuo alcanzu la Fclicitl.:i<l sólo con -ª 
yuda de las virtudes, pero los buenos amigos ayudan a cultiv<1_r. 

las y fortalecerlas. 

El intelecto es el clcm~nto del alma humann con mois n~ 

toridad, es lo más propio del hombre. Por ello es que J\ristÓt!E: 

11.?s m,,nificstti en lti doctrinn de la amisttid un intclcclualismo 

tan profundo. J\unquc los actos humanos son terrC'no de 1.1 volun 

ttid, es el intelecto el que conoce los objetos, el que ¡Jrcsen­

ta a la voluntad el más conveniente. La Etica, entonces, tiene 

también que ver con el intelecto, y puede prescnlar. m.:lticcs i!! 

tclectualistas, como la del Estagirita (12), La ,;mistad da al 

hombre satisfacción en el afecto del otro, en tanto que le da­

mos lo que es mejor para él. Lo que es mejor para él es lo cmi 

ncntcmcnlc espiritual, lo eminentemente intelectual. Busc;11no5 

que el amigo alcance su máxima perfección nu sólo en 1<1!; \•irt_!:! 
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dus morales, sino también en las intclectualci:;. En ese sentido 

es que In ética aristotélica es intelectual is ta. 

2. Bl capítulo primero. 

Ari stótclcs c.:omicnza el libro octavo diciéndonos que 

tr<Itado de Eticn es necesario hablar del tema de la ami&_ 

tatl ( 13), porque la amistad tiene que ver con la virtud, adc­

mfü; de que proporciona placer. No es propiamente una virtud 

.:rnnquc p:trl''CC ser un efecto de la misma { 14). Bl estudio de la 

virtud, nos dice 'l'omás de Aquino pn1·a[rascando al Bstagirita , 

es algo propio de la Etica, y en tanto que la nmistml está rc­

lacionndn con elln por ser un hcibito intelectivo, debe ser ta!!! 

bicin objeto de estudio ( 15). 

Los ricos necesitan de los amigos para disfrutar de 

lo!.; !Ji.enes o del honor que se tiene, porque los bicnc!l m.:itcrif!. 

les de na·.ln sirven si con ellos no se beneficia nadie más que 

el que los posoc. Es bueno tener amigos desde el punto de vis-

ta tlel interés y la conveniencia: si aquéllos se benefician 

con lo que uno posee, le ayudarán a conservar lo que posee pa­

ra seguirlo disfrutando. Y desde el punto de vista de la gcne­

rosidac.1,c1ará gusto ver a los amigos con algun problema, resol­

verlo c__tracias a los bienes que.uno posee; la generosidad, Cclbe 

decir, es producto del dosinterés, y el desinterés de la vir-

tud ( 16). 
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Los pobres ncccsit.in de los amigos, que rC!sultan un 

consuelo y un refugio en la tribulación. Los jóvenes requieran 

de los amigos como de un guía para alcanzar la virtud, grücias 

.:i su consueto y apoyo. t.os anci.1nos reciben de los amigos con­

suelo, atención y compaflfo, los hombres maduros, los adultos, 

necesitan de los amigos para realizar buenas acciones, porque, 

como dicen: "Cuando dos coinciden son m.is podcroso5. 'l en la 

;-ietivido.d quo <?S lL\ csrH~culación intelectual, en tunto que uno 

ve lo que cJ otr-o na puede ver, Y para hacer cosas c:<tcn·iores, 

en lo cual uno es en mayor medida auxilindo por el atto" (17). 

Por estas razones, la amistad es una cosa ncccoaria pnra la vi 

da. 

La amistad st.trgc de modo natural, como entt"e c-1 padre 

J el hijo; clcl mismo tipo es la relación a!ectivu que surge en 

trc los ..inirn.;¿1lcB y su prole, en especial entre nquéllos que se 

dedican much"O tiempo a la crlan2n de los cachorros como, por Q 

jcmplo, las aves, con la diferencia de que este "afecto" no es 

consciente ni voluntario, sino instintivo. La más grande amis-

tnd n¿iturnl, se deduce de esta, es la qoC! surge por la semeja.!!. 

zu. de la especie ( 18). l::sta amistad es de la_ que hacen alarde 

los fi14ntropos, los que ayudan a los demás económicamente··:·,, o 

los que óci-cntan a tos que se encuentran perdidos en una ciu-

U.id t l'JJ, Lds n:.::inifestacioncs do cortesía son producto del . .:i-. , 
f0cto nntuTal (JUC sentimos por nuestra especie, por todo nquc-
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llo que los hombres compartimos ( 20). 

La neccsid.:id natural que el hombre tiene de los dcmiÍs, 

lo llevn a reunirse para conseguir apoyo y a su vez otorg.:H"lo 

a los otros;a veces es nccc~ario atender a la primera, y olvi­

rlarsc un poco de la segunda. La justicia, incluso'· parece una 

forma de amistad, en tanto que permite la concor1tia (21). La Q_ 

mistad entre los ciudadanos está por encima ele la ju:;Licin. De 

nada le sirve a los gob1nnantc!:i luchar por conncrvar b justi­

cia en el Estado si con ello pierden el afecto que lon ciud.-Hlf! 

nos tengan por su comunidad. El poder vivir cómollnmcntc, go1.ar 

de la libertad, fundar una famiU,,, cultivarse intclcctunl y 

moralmente, estar protcqidos en el disfrute de l;\ propicd11d 

de la seguridad individual, de la propia reputación; poder [iüf. 

ticipar del bien coniún segun el bcno(icio que <1lcnncc n todos, 

son carnctcrísticns de un l~stndu justo, qul' al Uw;c:tr ln con -

cordia busca tnmbién que los miembros de la comunidad amen 

su patria y se tengan afecto entre ellos, como conciud<id~,nos 

que son, viviendo trnnquilos y en paz, opinan (22). 

J,a concordia lleva a los ciudadanos a ver las propicd~ 

des comunes del Estado como algo común a el los, por lo que se­

rán equitativos y se distribuirán los bienes segun les corres­

ponde, sin intervención dircct3 de ]a justicia (2J). Con ln a­

mistad, los ciudadanos están dlsvucstos a solircpa~rnr los linii-
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tes estrictos del sentimiento humanitllrio, y de ln misma justi 

cia; un Estí!do en el que los ciudadanos son amigos entre ellos 

ya no requiere demasiado de una justicia. coercitiva, clUnquc si_ 

ga existiendo ante la ley ( 24). 

La amistad no sólo es necesaria. Es también algo bc.>llQ 

y agradable ( 25). Da. placer en tnnto que el amigo preocupa 

en dar al otro lo que es bueno µ.ira él, porque lo que t•s bueno 

da siempre placer. 

Aristóteles realiza un recorrido a través de l<i histo-

ria para presentarnos lo que sun antecesores han dicho 

la amistad (26). 

sobre 

Siguiendo al Estagirita, podemos dl..!cir que la n;iturnls 

la es fundamento de la .:i.mist:id, en t,1nto que es un .:i(ecto que 

surge primero por la scmcjan~a t?ntrc las especies, y porque el 

hombre necesita de los clemds para conseguir lo5 bienl..!!i con ma­

yor facilidad· (27). 

Sentimos afecto por los que viven cerca de no!lotro5 o, 

por lo menos, tienen con nosotros algun tipo de relación, como 

con nuestros parientes, nuestros vecinos, nuestros comp:iñcrus 

de trabajo, e incluso con nuestros paisanos, .1ungue no compar­

tamos con ellos nmla rnilu que el territorio. Pero cstn:; :H .. •mejnD_ 
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;1..:is d~ especie, interés, consanguinidad, de puntos de vista y 

de cultura, dan lugar a cmprcsns colectivas que hacen nacer pg 

a poco la simpatía y, tal vez, la amistad (28). 

J. Bl objeto de la ilmiritad. 

Lo que origina la amistad es algo determinado y concr2, 

to. E~tc nlgo es el bien, lo que produce placer., o lo que nos 

puede ser útil en algun momento (29). Se puede agrcgnr que no 

sf.! buscil como bien cualquier cos.:i, sino ~o que nos proporciona 

.:igrado ( 30). lisÍ buscamos lo bueno por sí mismo, lo placentero 

por agraclnblc, y lo Útil porque a través de él podemos conse­

guir algo bueno, o algo placentero. Y es que lo bueno y lo plf! 

contero no son lo mismo. Lo bueno es el bien verdadero del hofil 

bn~, lo que le conviene segun la razón; lo placentero es lo 

que es bueno para los sentidos ( 31). Lo placentero se busca 

por ttgradahlc,. micntr;:is que lo bueno se bu::.cn por s.í mismo, 

nos brindn un placer superior a CLl<l lqu icr otro. 

El bien como objeto de la amistad es el Sumo Bien, pe­

ro no en tanto que es absoluto, sino en tnnto que es bueno pa-

ra nosotros: "Cada uno, al parecer, ama lo que es bueno para 

él, y como absolutamente hablando el bien es amable, para cada 

cu.il scr.:i amilblc lo que p.ira c.:ida cual sc<t un bien" (32). Se 

buscL1 el Sumo Oicn porque es bueno para nosotros 1 del mismo mg 

do qua se busca el mal por lo bueno que nos va a dar en ese mg 
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mento, por extraño que parezca. El hombre no busca el bien por 

sí mismo, por eso a veces se deja llovar por el bien apnrcnta .. 

La aprc.ciilción del bien como objeto de amor es comple­

tamente s\lbjctiva. No se busca, insistimos, por ser bueno en 

sí mismo, sino por ser bueno para nosotros .. Todo es amado como 

un bien apnrcntc, incluso lo que es vcrdndcramcntc bueno. Poi-

ello 0s necesario formar nu1..!stro intelecto: scrrl capc1Z de juz-

gar, de elegir .:tdccu~d.:imentc lo que con·vicne a nuestra natura­

lc-2.:i, c•:it.ondo el seguir scilo bienes nparcntcs que en n.nda nos 

pcrfcccionun (JJ). 

A· las cosas no poclcmos amarlas por ellas mismas, pues 

no nos pueden corresponder. Lo mismo ocurre con los anlmalas ¡ 

1<1 rcspucat.:i. que dun al buen trilto no es consciente, sino ins­

tintivn. 1\mnmo5 a las bcfiti.:1s por sernos útiles, o porque nos 

d.:in plac<>r. No les amamos por ellas mismils, sino por propio i,!! 

tt!rés. Si no se cuidu un objeto o a una bestia, puede dejar de 

ser út íl. Por eso se procura su bien { 34 l. 

J\l hacer el bien al amigo lo hacemos como a nosotros 

mismos, sin nin9un interés, sin sacar ningun provacho. L« ben~ 

volcncia llcvu a hacer el bien a aquéllos que lo ncccsit~n, in 
clu~o a los dezconocjdos. Por si soln no ei; amistad, pera et: 2 

rig<>n y cón!.lt:!cu~~nci,1 de la misma si da lugar a l.i reciprocidad 
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( 35). De esto se sigue que la benevolencia no exige correspon­

dencia, pero la amistad sí, porque el afecto necesita afecto ;:i 

cariibio ( 36). 

Cuando se bus-::d la amistild del otro, 1.1 bcncvolend il 

debo ser oculta, de manera que el otro no se sienta obligado ,, 

corresponder al gesto, sino que lo haga cspont.í.ncnmontc. r~.:i;. 

personas que se caen bien sin conocerse mucho dcb1.:•n tr;1tar:w • 

para que la simpatÍil inicial se transforme en un ufccto mds 

pro!undo (371. 

La amistad, que en el capitulo 5 del libro 11 d·~ lu 

"Etica Nicomaquea" es definida cOmo una pasión, adquiere un CQ. 

rae ter distinto cuando es guitida por el bien y por la virtud , 

Do una mera afección, la virtud puede conseguir un .:tfecto dirl 

gido por la razón, convirtiendo una pasión en un buen h.ibito. 

4. Las tres especies de amistad. 

"'l'rcs formns, pues, hay de amistad, iguales en número 

a los objetos amables, puesto que sobre l:l baso de cada uno de 

éstos puede haber mutua y reconocida afección, y los quo se a­

man recíprocamente se dcscn.n mutuamente los bic::n~s que corrcs­

pondon al fundamento de su arnistnd" ( 38). /\sí como h.:it· trl.!!.i 1112 

dos c-n los que se manificstn el bien como objeto de <lmot·, hay 

tres tipos de amistad, correspondientes a lo!3 tec!i tipmi c1e 
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bien { 39). 

Las personas que se aman por placer no son amigos el<' ~ 

tro por él mismo, sino por el deleite que de él puedan sacnr 

La amistad por utilidad o por interés imperfecta, lo mismo 

que la amistad por placer, ya que no hay que olvidar que en C.§. 

tos dos tipos el otro no importa tanto como el provecho quo de 

él se pueda conseguir ( 40). 

De las tres, la amistad por utilidad es la m.:ís frágil 

de todas. Dura lo que dura el provecho que dul otro se consi -

guc. Tratar con el otro no es más que un medio para conseguir 

el objeto de nuestro interés. Los ancianos hacen uso de el la 

al ofrecer beneficios económicos a cambio de .ltcnción cuida-

dos. Los jóvenes la utilizan para conscguic cosas que por c­

:los mismos no pueden lograr. Los hombres maduros hacl!n uso de 

este tipo de amistad para pedir un favor o roaliz.::ir un negocio 

{ 41). 

La amistad por interés no requiere do un conocimiento 

profundo del otro, y a veces ni siquiera de afecto. ne este ti 

po son las relaciones que se sostienen, por ejemplo, para obt_g 

ncr la ayuda del más inteligente de la clilsc en pcríoUo de cxQ 

menen, o con los compañeros de viaje, 

los extraños de quienes deseamos sacar alqo. 
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La amistad bas.:ida en el placer es la más común entre 

los jóvenes (42). En ellos existe un apnsionamiento difícil de 

controlur, producto de los cambios que están sufriendo. Buscan 

no a personns que les ayuden a ser mejores, sino u ott"os que, 

como ellos. hnn descubierto el enc<:t.nto de las pilsioncs de­

sean compartirlas. Es cu.:indo surgen las pandillc1s, que juntos 

hacen deporte, se cmboi·ruchan, hablan de scxualicfod y de inte­

reses co:i1uncs, cte .. Sin embargo, 1<1.s pa::;ioncs pierden su cn­

cilnto ::.ipidi;lmcntc, y lo~; jóvenes c<1mbian de amigos con la mis­

ma r<-1pidcz con la que cumbian de a E le iones. Los jóvenes que a­

p.:ircntcrncnt~ na ticnon ningun atractivo físico o moral difícil 

mcnt.c tienen amigos. Parecen no tener ninguna pasión que com­

p.:lrti r o, de tenerla, no gustan de darla a conoce e, por lo que 

51.! quedan solos. 

Los jóvenes que se dejan llevar por l<.1 pasíón Y por el 

pl<\ccr se enamoran muy fácilmente, y se desenamoran con la mi~ 

mil f.:icilidad. Se dejan llevar por los "flirteos", sin tomar cin 

cue>nta el interior de la persona. Import.J que la joven o el in~ 

ch.:tcho sean atractivos fisi<:ttmcnte, sin importar lo que picn -

sen o 1..:i que sientan. Cuando llegan a conocer a su pareja y se 

dun cuenta de que lo único que los une a ellos es lo corpóreo, 

porqu~ interiormente no tienen nudn en común, se desilusionan, 

Jo dejan por otro, volviendo a cometer el misnit:r error. 
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No está de más decir que estos errores sirven para a­

prender a elegir a la persona más adecuada con la que comparti 

remos, en su momento, todo nuostro ser, amándolo por 61 mismo, 

por nlgo más digno que lo puramente físico. 

Las nmistadcs por plnccr son más duraderas que la ami§. 

tnd por interés, pues el placer es menos efímero que ul pro-

vccho que so pueda suc.i.r dc-1 otro. Cuando el objeto del plnccr 

c;1mbín, sin embargo, la amist.:td se ab.:indona por completo; si-

guicndo n ,\ristótelcs, pucd'.! decirse que: ºHn!lta cunndo lo 

que utrac el amor es una persona por lo que atoSora en s!, como 

por ejemplo, ln bcllc2a, la cual hacC? mñs dur.:ldcro ol Ltfacto , 

IF1cin f.:tlt·it pnra .isc9ur.-irlo que el corazón no fuese, co1no lo 

es, un terreno moveclLrn en el que las huellas y trazos de las 

impresiones su sucedon borrándose unns a otras, al no a¡:,oyarsc 

rnás qua en el atractivo de los sentidos" (43). 

A la larga, Jos amigos por placer se convit:!rtcn en ver. 

dad eros amigos, si loi; intereses comunes permanecen mucho tiem 

po, permitiendo el m~tuo conocimiento, el cnr3izamicnto del a­

fecto en cosas más pl."ofundas. Cuando deja de importar ln sati.§. 

f.1cción personal y sQ busca la Siltisfacción del otro, se ini-

cin 0l camino hacia la vcrdt1dora amistad. 

La: nmistad por cx.celcncia es la amistad por virtud, la 
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amistad de los hombres buenos, de los hombres m<iduros: " ••• és­

tos se desean igualmente el bien por ellos mismos, y son bue­

nos en sí mismos. Los que desean el bien a sus amigos por su 

propio respecto, son los amigan por exccJ cncia. Por ser el l o~l 

mismos quienes consnrviln esta disposición, y no por ,1ccic1L•ntc, 

la amistad de estos hombros permanece micntr;:is ellos son bue­

nos; ahora bien, la virtud es <'l lgo cstabl·~. C:...idd uno UL' el los, 

además, es bueno en absoluto, y con respecto al amigo, porque 

los buenos son buenos en absoluto y provechosos los unos n lo~; 

otros. Y asimismo son il.yradablcs, porque los buenos son uc1r,1d . .::! 

bles tanto absolutamente, como en sus rclacionc5 mutu;:1s. /i ca­

da hombre, en efecto, le son causa de placer las üCciones que..• 

le son familiares y sus scmcj.:i.ntt:!S; ahora bien, lilS acciones 

de los buenos son las mismas o semejantes" (44). 

La amistad por virtud puede d,1rse a cu.i1quicr C'dad 

porque la madurez no se alcanza con los años, sjno con la vir­

tud. No importa y.::i el provecho que Si:? pueda sac.:.:ir c.J~l ot:ro, 

el placer quo consignmos. Importa el otro en cunnto otro. Se 

puede decir que la amistad por virtud nace de un corazón en el 

que " ••• a pesar de sus dobiJidadcs, tiende h¡icia la virtud 

por eso se siente un celo ardiente y cntusj nstd por el vc1·dadg_ 

ro binn do:-1 Llmjgo" (45). 

E.s el ti.po de amistLid más constante. Está fund,1mc.>nt;idn 
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en la virtud, hábito que ha cost,1do tiempo y esfuerzo ndquirir 

. La amistad por virtud contiene las características de las o­

tras dos, pero orientadas por el hábito en cuanto a circunsta!! 

cias y tiempo (46). No se persigue el provcc:ho, pero se a~, co­

mo consecuencia; se consigue placer en la amistnd por \'Írtud , 

aunque no sea lo que se busca. 

En la amistad por virtud se da todo aquóllo que rcquig 

rcn los amigos: reciprocidad, desinterés, benevolencia, placer 

y provecho; es tan duradera y perenne como el hiibito en el que 

está fundada (47). 

"Tales amistildcs son, por supuesto, raras, porqcc ta­

les hombres son pocos. Hace falta, ademci.s, ti cmpo i' trato, pues 

segun el proverbio, no pueden conocerse mutunmcntc los hombre~ 

antes de hilher consumido juntamente la Sill, ni rccibin;c o d.,f. 

se por amigos antes de que cnda uno se haya mostrndo ;l} otro !! 

mablc y se haya ganado su confianza" (48). 

Los verdaderos amigos se hal'."cn con el tiumpo. Se da 

primero el deseo de amistad, del que hablaremos inás adel<intc , 

. que es producto de la benevolencia.Es además necesario que las 

personas se conozcan tal como son. J;:stc proceso de conocimien­

to sctil siempre relativo. Se descubren C,U'act.críst..icas en co­

mún con el amigo, fortaleciéndose el afecto, pero sh•mprc que-
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da mucho que ignoran1os del otro. A pesar de ello, la naturale­

za del amor es más excelsa que la del conocimiento. 

He que rimos del intelecto par.:i conocer lo que queremos, 

aunque SPa de un modo superficial. Pero aunque no agotamos la 

esencia clcl objeto en un solo acto de conocimiento, surge con 

ese solo ,iclo el amor. Oc ln mismu manera se da la amistad. Si 

no nos conocemos a profundidad a nosotros mismos, ~Cómo podre­

mos esperar conocer bien a nuestro amigo? Ni siquiera tenemos 

dc.t:ccho n saberlo todo, porque el otro tiene derecho a la intJ:. 

midild con.sigo mismo, como lo tenemos nosotros. 

I,.Js virtudes bd llan siempre de un modo [H.!CUliilr y no­

tarlo en .:u1uél que las posee; por ello es que conocemos las 

cualidi!dcs dt.? nuestro amigo. Vemos las virJ:udcs en sus accio -

ncs; pr.•ro no conocemos sus dt•fcctos, que se ocultan en el 

resplandor virtuoso. Llegamos a vislumbrarlos con el tiempo 

~;in llcgilr a conocerlos del todo, y la verdad es que no nos i,m 

µorta. No amamos lil parte ocult.i de nuestro nmigo porque no la 

conocemos. El conocimiento aport«t a la voluntad las pruebas 5_!! 

r icicntcs para que el ser sea digno de amor. Pero, segun comen 

tat.lorcs, la voluntild penetra hasta lo más profundo en el com­

plejo de la pPrsona amada, sin importar cuánto se le conozca 

{•i'J). Conforme varm1s s11bicndo rn<Ís del otro, Jo vamos queriendo 

m.ís; por ello necesitamos del tiempo. 
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"En cuanto a los qua rápidamente entran en relaciones 

de amistad, quieren seguramente ser .Jmigos, pero no lo son aún 

a menos que c1mbos sciln dignos de amor y que lo sepan" (50). El 

trato constante nos permite conocer un poco del otro, y const,! 

tuyc 1~1 base par.i que se tt"<lnsformc en vcrd.idera .:imistad, A 

propósito de esto, el <.1.mor tiene una especie de "conocimi1.mto 

intuj tuivo": lo son patentes las pcrsonLts que pueden llc941r 

!icr sus amigos. Siendo benevolente, el hombre se acerca a los 

c!(.:111..is, detecta en ellos sus dones, evidentes en una mi.ruda lim 

µiil, en un semblante alegre, en un,1 frente enérgica (51 ). 

Una vez que se ha encontrado el posible amigo, hay que 

t.~spcrar, dejar que p.:lsc el tiempo, compenetrarse con él y sa­

ber lo qua se tiene de común con el otro, para solidificar l..1s 

ba5en del afecto y transfo.rmnr la cama.radc.ría en una. verdadera 

umlstad. Si no zc da tiempo al tiempo, segun comc.mladorcs, la 

semilla de lü amistad qu~ ha germinado termina por filllcccr 

( 52). No hay que- ilcclcra.r las cosas. Hay que respetar el silc!! 

cia y la intimidad del otro. Uay que tratilr muy sutilmente de 

conocer y de darse a conocer con la misma sutileza, para que 

el otro decida libremente si quiere ser nucutr.o amigo. Los am!. 

gos vcrd<Hlcros se logran cimentando lils bttscs del afi:!cto en la 

\'Írtud, en los intereses comunes y, en la medida de Lo posible 

1 t"!n el mutuo conocimiento. 
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5. Comparación de las tres especies de <lmistad. 

La amistad por interés, y la .:imistad por placer, tic -

nen algunas características en común con la amistad por vi1·tud 

y por ello es necesario profundizar en el estudio de lns tres. 

La amistad por virtud surge a raíz de t:1lyo igual o 

quivillcnte entre los dos amigos; por la misma n1~ón surg'.:'n lu 

amistad por placer y la amistad por interés. Se difcrl..'nci.:in <le 

aquélla, sin embargo, en la duración: la amista<l l.w.sad.:i en 1'1 

utilidad se acaba cuando se consigue el provecho y la umifiti1d 

por pl<1ccr finalizn cuando alguno de los dos andgon dcjn de 

ser agradable. 

Es lo que ocurre en los grupos de amigos en la m1olcB­

ccncia, y en los primeros noviazgos. Un muchacho puede sentí r­

sc atraído por una joven que es bella, y ella le corresponder:ci 

por la misma razón, o tal vez porque se siente sola, o porque 

desea sentirse protegida y mimada. La relación b.:!rminur.'.Í cu.in­

do st! aburra de la joven, o cuando aqu61 ln no neccsi te m¡fo de 

los cuidados <.lcl joven (53). Este tipo de relaciones f'Ol" pla­

cer pueden, sin embargo, llegar a transfornlilrse en algo más 

profundo si uno al otro comienzan a conocerse, surgiendo cnto!!. 

ces el amor de pareja. 

La ,;imistad, cabe decir, es taf!Jbién más durable cuando 
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está fundamentada en un vicio, que _segun Santo Tomás de /\.qui -

no, por su caracteres difícil de desvanecer (54), aunque el Q 

dio que siente dentro de sí un vicioso, le lleva a la L:irga 

separarse de los demás, porque se harta de ellos y c.lcl 

que los unía. 

vi-::io 

Lag que no retribuyen al placer o al provecho que se 

les otorga, reducen .:iun más la duración de la amistud, pu•..:~ al 

no haber scmcjanZil ni equidad terminan por destruir el afecto, 

Si no se recibe nttda a cambio de lo que se da, la .:imi5t.1d no 

tiene razón de ser. 

Los hombres buenos tienen amistad virtuosa sólo con 

hombres buenos, aunque con los viciosos puc>dc11 tener mnisl.:id 

por interés o por placer, ya que los viciosos no pueden ser 

buenos ni verdaderos amigos. Se dcs~1g radan n ellos minmos, y 

los otros les son igualmente dcsagn1d.:iblc!.i. tfo pw~dcn ilpr~:ci¡lr 

al otro en cuanto otro porque no son capaces de apreciarse ni 

a ellos mismos. Se llCViln con los demás en cuanto pucd(~n sacar 

ventnja de ellos; igualmente, el hombre virtuoso cslahlccc re-

lución con el vicioso nada mcis en c;;iso nccc.s<J.riv, cum•) ..:n ..:na 

transacción comercial ( 55). 

La amistad del hombre bueno es la única que puede en­

f rcnta r la calumnia, ya qu0 no puede darse crédito f,-lt:ilrnt_.utc 

a lo que se diga da malo de algui':!n a quien conocemos como 
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no!;otron mismo5. Se confía plenamente en el nmi90 y no se pre.§. 

tan oídos a las malcdiccnciüs, ni se espera que el otro nos V!!,. 

ya ~ defraucl~r (56}. Se os fiel al amigo, y se tiene fe en él; 

no ne teme UOil decepción porque, segun opinión del comentador, 

!il.' cst¡;i seguro de que no Ja habrá ( 57). 

Cada d.i'.a ne descubre algo nuevo en el oti:o; se llegan 

o conocer incluso los vicíos, pero esto no tct·mina con la ami,§_ 

t,,(J, Al contrario, nos sentiremos entonces con el deber de ªY!! 

darlo i\ luchür contra sus vicios, 1~ querremos más al verle ll!_ 

chnr. Lo5 amigos por int~rcis o por' plnccr, nos dice el /\quina.­

te, se alejan cuando uno descubre en el otro nlgo contrario 

!>U amistnd (58). Prcst~1n oídos a la c.:ilumniü, descubriendo en 

el otro \'icios que, aum1uc no existen, servirán parn qu~ uno 

::.e al.eje dal otro, pnra evitar descubrir que el rostro del ami, 

go c•!i tal y como lo describen, rcsultondo entonces un ser cles­

~gr.:id.:i.blc o inútil. En este tipo de relaciones no hay confian­

ui ni fitlolidtldi son terreno fértil para que la cizaña Cl'.'czcn 

con cntcr~ libertad. 

r.lamar amigos a los que se relacionan con nosotros en 

miras al provecho o al placer es algo itrndecttado, pero es una 

co5tumbrc genor~liz:m1n. y, por lo vLsto, vicno desde el s1glo V 

a. e. { 59), por lo que nosotros también los llnmarcmos aa1. 
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Los amigos por virtud son amigos por ellos mismos; las 

amintadcs por placer o por interés son accidentales; nos llcvf!_ 

mos con el otro por el pro\lcch<:> queo podnmos sacnr de él. Tal 

es el interés que el otro tiene también al llevarse con naso -

tras, por lo que se da unn rclnción de igualdad o equidad; 

cH la igualdad lo que da la semejanza a este tipo de rclacio -

ni:)S con la verdadera amistad. 

6. La amistnd segun el hiÍbito y el neto 

",\si' como en lns virtudes unos se llnmnn bu~nos por el 

hcihito y otros por el acto, así también en la nmistad. Unos go 

zan de L:i. convivencia rccíprocn y se proporcionan mutunmentc 

bi'='n·.·S, nl puso que ot:ros, dormidon o sopar.:lllos por la distan-

cia, no ejercitan la nmistad, aunque est6n di~;pucst.os n obrar 

n.mignblcmcntc. La distancia local no destruye <il.JsoluLamentc la 

,,mi~~tad, sino su acto. Has cuando lu nuscnci.:i. l lcga a ser pro-

l 011q.:i.cla, pnrucc poner en olvido la llmistad, por lo cual se ha 

dicho: 'muchas amistades dcsn tó la fal tn de coloquio 1 " ( 60 1 . 

l.a \'it"tud existe de dos maneras: como h.:\hito, dcrnpués 

• de unn frecuente repetición de actos buenos respecto de una 

mi..smn (acultnd. Se queda en nosotros como nlgo ya aprendido.Es 

dificil perderla. Permat1ccc en estado latente aunque no rcali-

Cl'..IO':n• aclos de acuerdo a ella; y como acto, al poner en pr.1.ctJ. 

ea ·~1 hábito, pcdcccionci:ndolo aun más con lo que real izamos • 
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l\sÍ. también existe la amistad. Está como hábito cuando nos 

con tramos separados del amigo, o cuando estamos dormidos. No 

por estar a su lado dejamos de quererle. Hemos con"·ivido tanto 

con él, que su afecto se nos ha vuelto unct costumbre. s~ du CE! 

mo acto cunndo convivimos, cuando disfrutamo::; de su compañí:1 , 

cuando le hacemos bien, c•J.:i..ndo pcr [cccion.:unos con acto5 vi rtUQ: 

sos nuestro afecto. 

La amistad verdadera y profunda rc::;iste la distnncia y 

no termina con el hábito virtuoso, sólo con la posibi lidall de 

ponerlo en acto. A propósito de esto: "No cabe duda que ln au­

sencia es la prueba más dura p.:ira la ilrr.Ü;t;:id; pero también ln 

piedra de toque de su solidez.. La fragilidacl que 

todo lo humano nos llena de mclancol:!a cunn<lo poseemos l.:i. brc-

ve presencia del amigo. i cuán breve y cuán dcsus.J.da pilrcc~! 

Micntrüs poseemos su pt"escncia, cada instant'-.... conlit..'nc L"l ."ln­

gustia del espectro de la SC![J.:tr.:i.ción. Menos tflal que a pesar de 

que llegue ese momento, si la :?mistad es fuerte y sólida, 

perecerá. Se alimenta de recuet·dos y de la c5per.:i. de \.'olvcrgc 

a ver, no cesando de evocar el ensueño de unu presencia que no 

concederá ninguna intermitencia y no terminará nunca" (61). 

La unión de los amigos no es sólo física: princir,.llmc!l 

te es unión de almas. Las alm:is nccesi tan de la consttlnl~ 

prescnci.:i. para encontrarse. Con la relación epistolar puede 
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sustituirse la convivencia directa. En cada carta imprimen su 

espíritu, e imaginnn estar charlando con el amigo: conocen pcr 

fcctamL:nte el sentido que el otro da a cada una de sus p.:ll<l­

bras. No necesitan ver al amigo para comprender lo r1uc quiere 

decir. La unión nmislosa se rc.nliza 5obrc todo con el p1..'nSil­

micnto. Estamos unidos nl amigo, segun el comentador, poe lo 

que ha dejado en nosotros, p•.:r su recuerdo, por el conocimien­

to progresivo que vamos logrando de él, primero con la con•:i -

vencía, y ahora mediante las cartas ( 62). 

El hábito puede perderse si no se pone en acto. La au­

sencia prolongada puede terminar- con una amistnd si ésta no es 

muy profunda. El amigo empieza a cambiar, a con\·crtir'SI..' en al­

guien distinto al que conocimos, aunque en encncia sigd siimdu 

el mismo. Si no estamos dispuestos n tolerar ese cambio, n ser 

testigos., aunque sea de modo indirecto, de ese cnmbio, por in~ 

dio de nuestras cartas, la nmistnd tcrmin.:1.1·;:í nl dejar cl otro 

de ser el amigo con el que tcnínrnos tanto en común. 

No debernos .:ibusnr dE! la paciencia de nucntros amigos , 

Un buen amigo nos accptan:í tal y como sornan, con nuestra:; vir­

tudes y defectos, pero hemos de luchar contrn estos últimos P!! 

ra fortalecer los lazos de a(ccto. Un anciano con dr1'ma:;i.1d.rn 

man.i'.ns, una persona melancólica o dc¡acsiva, un tipo <le mal g~ 

nio, han de luchar por cambiar sus etctitudcs, por tratilr de 
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ser agradL1.blcs, por fortalecer sus virtudes. De otro modo no 

habril quien los soporte; la convivencia con ellos será imposi-

1.>1':!, y nunca tendrán amigos (63). Los hombres tienden natural­

mente a lo que les da µlacer: si una persona no nos es agradn­

bl e, terminaremos por alejarnos de 011.:J.. 

Existen pcrr.onas que no!; son ayradablcs aunque no ten­

gamos un trato [rci:rucntc con ellas. /\unquc les hagamos bicn,no 

podemos decir que estas personas sean nuestros amigos, porque 

no h.1y convivencia ni mutuo conocimiento (64}. Una persona que 

nos caig;i bien, completa Santo 1'omris, pero que no tenga nada 

en e ·mÚn con nosotros, lo más seguro es que no podrá ser nues­

tro amigo·{65). 

Los hombres virtuosos son los que buscan el Verde.de ro 

y Sumo Bien en la imnqcn del bien propio. Ln amistnd por vir -

t..u<l es igu.tl. Si el otro es virtuoso nos acerca al Sumo Ilion 

y por acercarnos a 1 sumo Oien es bueno para nosotros ( 6G l. 

Es natural que la amistad nos lleve a una gran emoción 

y;1 4uc tiene su origen en una pasión. Pero al fundnmcntarsc en 

una virtud, la amistnd mismil se convierte en un buen hábito 

"L;:, afección, por su parte, scméjnsc a una cmociónJ ln nmistnd 

.-.i un h.ibito. Ln afección [1Uedc tener también por objeto co~as 

in:inimnd.'.1.s·; pero la reciprocidad afectiva implica elección, y 
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y la elección procede de un hábito. cuando los hombres desean 

bien il las personas que quieren por consideración a éstas, no 

es esto por emoción, sino por hábito. Por lo dcmiis, queriendo 

a un ilmigo, se convierte en un bien para aquél de quien es ami 

go. Cada uno, por ende, ama lo que es un bien parn él, y de­

vu•_.l vc otro tanto df~Sr.:?ando el bien al otro y d.:indolc contento, 

porque de la ainü:;tad se dice ser iguald,1c1, 

cucntran ~>cñaladamcnte en la amistad de los buenos" (67). 

El afecto lleva consigo pasión; la amist.:td lleva hábi­

to. El afecto no se reduce a la amistad, pues se puede en con -

tr.1r sin ella; por eso somos bcncvolcntc!l, y por eso podemos 

si:intir que queremos el los animales y a las cosas. J.a amistad , 

•.:rn cambio, es algo más profundo. El afecto que surge do la a­

mlstad, dice 'l'amils de Aquino, no es sólo p.:i.sión; es producto 

de lll elcción del ibcrada que hacemos de corresponder n la ben2 

valcnci.:i. y Cilriño del otro (68). 

La nmistad dignificada por la virtud nos mueve n de-

sear el bien del otro no por uno mismo, sino por el amigo, lo 

que redunda en el bien propio. Ser buenos con un amigo nos ll_g 

va n real izar lle tos virtuosos, Jo que, según el Aquina te, nos 

pcrfcccioni'l como amigar>, pero también como personas ( 69). 

7. Lu amüitnd sólo se _da. entre dos personas. 
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Los ancianos, los melancólicos, los iracundos, 1 os vi -

ciosos, se llevn.n con los demás sólo para buscilr ln satisí~c -

ción de sus necesidades. No tienen amigos, y los dcm.:ís ~e accr 

can a ellos sólo por benevolencia l70). I.oo bcncvolcnles son 

hombres buenos, hombres de los que vale la pana cons.-:-quir !i\l !~ 

mistad. Es difíci 1 encontrar hombrea virtuosos, o que por lo 

menos luchen por 5Cr virtuosos, aunque d':! h<.:!cho exi:;l<-'n. l'or g 

so Aristóteles considera que ~stc tipo de m1li::;tud es n:ás bien 

raro, nunquc no imposible de encontrar. 

"No es posible ser amigo de muchos segun la ilmir.lnd 

perfecta, como tampoco amar a muchos u l.:i vez. l.<t amisL.-1d tie­

ne cierta apariencia de exceso, y los scntirlicntos l~.Y.c1:>:1ivo!1 

no se enderezan sino a una sola persona. No c5 [ Jci t que 

chas agraden vivamente il lu vez al mismo individuo, y uunpoco 

!o es quiz.:í que existan muchor> homlacs de bil'n. l·:fi pn•ciso, n-

demás, hil!Jcr cobrado c:<pc-ricncin mutua y ~llcam~ado famili:-iri -

dad, lo cuo.l es sobradamente plilcl!r, puei-; las yentes d1;.~ c:;ta 

especie no son muchas, y poco tiempo piden estos servicios ... " 

( 71). 

No se tienen muchos amigos por virtud no sólo porque 

no existan muchos hombres de bien; la amistcid virtuozn, por 

sus carnctcrísticas, se mani[icsta de di!itintas mancr;1n, scrJun 

el objeto del amor: Dios, los padres, los hcrmnnos, los pi'! r ic!J 
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tes, los amigos ••• El verdadero amor no se da rniÍs que entre 

dos personas. Los amigos por virtud se agradan mucho, y no es 

fácil que este agr<1.do se dé en la misma m<igni tud con dos persa 

nas a la vez, Por el lo es que a pesar de t·~ncr alguno~ amigas, 

hny uno que es el mejor de todos. 

Al verdadero amigo se le acepta ta 1 y como es, con ~•us 

virtudes y defectos, porque nos importan m.:is lLIS primeras que 

los segundos. Nadie es capaz de sobrellevar ni da ayudar a Ju-

· char contra los defectos de? todo el mundo, m.ís que a unos cUiln 

tos, y a uno más que .:il resto. Sólo es amiqo por virtud aquél 

que estamos dispuestos a aceptar tal y corno es, puc!l 00!:3 C!'.I a-

grad;iblc en su conjunto. Esto explica, segun el comcntador,"cl 

ardor que se pone en defender al amiCJO, en protc13erle, en ir•pc 

dir con n~lnció.n a él, cual qui cr <teto de hostil i d.:id" ( 7 2) . 

Si tuviérarnos muchos .:imigos por virtud, no pod!:"Íumos 

conocerlos a todos íntimamente, no podríamos 

con ellos ni ayudarles adecuadamente. Por eso es que los ami -

gas se dan en pares. Puodo tener varios .:imigos por virtud, pe-

ro scrci amigo de cada uno ·ae ellos en particular, y no de to-

dos en conjunto. 

Por placor o por ir1terés, sin cmb.irgo, podemos l1!ni.:r 

muchísimos amigos. ~o necesitamos convivir dcr.ws i ado con el lo!; 
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ni los conocemos a fondo, porque tampoco nos interesa que e­

llos lo hagan. Como el hombre resulta útil o agradable en mu-

chas aspectos, lils amistades por interés o por placer surgen 

por variad'1s razones, tan variadas como los matices de la pcrsQ 

n.ilidad (.lcl ser humano. 

Los amigos por placer son mejores amigos que los que 

buscan i!.l otro por interés, además de que su afecto es más con§. 

t.:latc. Hay m.:í.s afecto en la medida en que el .:i.gr.:tdo entre ambas 

pat:"t.es sea 1..~quitativo, y los intcrcncs comunes durables. Los jQ. 

venus, por wjcmplo, se 1 lcvan mejor entre ellos si tienen inte­

rc!>os comunes, y se divierten todos por igual. La amistad por 

plaC{!r prr.r;ont:a además rasgos de generosidad, pues se está dis­

puc:;to a cor:·rartir, nunque sea ~olamcntl! para ymrnr más del 

recto. Por el lo es que se parece n1;ís a. la <1mi~tad virtuosa que 

la amistad por intorés: "Amar a un amigo e~ desearle el bien 

darl•.! l.:i. felicidad, tomar sus intereses como propios, serle ú­

til y ayudarle, evitarlo contrariedades y sufrimientos y prodi­

g.::i!".G~ en tod<t~ forin,,s para lograr su dicha" (73). 

Los amigos virtuosos nos dan toda la felicidad que pod~ 

mes alcanzar en esta ticrrLl.; quien tiene un solo amigo verdade­

ro puede prescindir de todos sus amigos por intc!"és o por plil.-

ccr, o contar Golamcntc con lus yu~ se.in ncccsürios p;ira cubrir 

ciertas necesidades de tipo material, o men1mentc a.(cctiva.s, sg 
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gun afirma-·Aristótélcs (74 l. 

!.as personas que disfrutan del poder se rodean siempre 

de personas inferiores a ellos, en especial en lo que se rcfig 

re a l.:i. virtud. No es [.:Ícil que la utilidad o el agracio se den 

juntas en unn persona, a menos que ésta sea un hombre de bien. 

Pt.!ro si el gobc_.rnantc no es un hombre que se preocupe por al -

cu.nzar la virtud, no Vil a rodearse de hombres virtuosos, por­

que le superarían en dignidad. Si el hombre podcrono es un hom 

hrc de bit'n, se buscará ayudantes virtuosos, para tener con e­

llos un trato de igualdad y reciprocidad, del mismo modo que 

un yobcrnantc que no C'S virtuoso se rodcnrá sólo de pcrson.::is 

CJU•J le scun útiles o le causen placer, pnra cst;:ir por encima 

d~ ollas, segun Si'lnto 'I'omás, aunque sea en dignid.:td material 

175). 

Un hombre que se e.la a los placeres no resulta un cons,g 

jera adecuado; un hombre que resulta provechoso para algunos 

nspcctos no lo para todos: pero un hombre virtuoso, renulta 

buen consejero, agradable y provechoso ( 76). Si el gobernante 

<:'~i virtuoso, se dariÍ con c•l otro urm relación de igualdad; pe­

ro si no lo es, o tiene una dignidad espiritual menor a la de 

!;U amigo, cstablccct:'á con aquél unn rcl<tción de proporción 

·~s dl..'t:ir, .1 cambio d..:: l<l virtud enlrc..•gnr,h1, el guln.~rn:i.nte co­

rresponderá con aquéllo que esté a su ~!canee, pct·o sobre to -
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do, con lucha constante por estar a la altura de su amigo, Co­

menta Santo Tomñs a Aristóteles {77). 

a. La Dmistad con los aupdriorcs ~ 

La amistad Sf! refleja en lu sociedad de distintas mang 

ras, scgu'n la persona con la que nos rclacion.:1mo.s: los p,1<lrcs, 

los hermanos, los hijo<., los par.iC'ntcs, los cxtra1los, lo;; con2 

e idos, los m11yorcs, los menores, los gobernantes, etc, 

ºEstas amistades, sin erolJargo, difiercm también entre 

sí, porque no es la misma la de los padres con los hijos y l.1 

de los gobernados con el gobcrntintc, ni tnmpoco es ln ini~>m.'.l 1<1 

del padre con el hijo que la del hijo con el EJaürc, ni la del 

marido con la mujer que ln de lü mujer ccn el marido. A cada !:!. 

na de estas pcrson.Js corresponde una cxcclcnci<I y función Uifg 

rentes, así corno diferentes son tilmbi~·n lo~; motivos 1m1· Jos 

qua se amtin, por lo cunl scrcin igualmente dift•rcnten hrn <1ft-·1.:­

cioncs y lns amistades. Cada rnrte, par cnrlo, no obUcn~ lo 

mismo do la otra ni debe procurarlo; pero cuando los hi joz t1·i_ 

butnn a los padres lo qu~ deben a quienes les han cngcmlrndo , 

y los padres a los hijos lo que se debe a la prola, L:l amistad 

entre cstns personas será dur.:iblc y (.'Xcolcntc. En todns l.1:; .:i­

mist<:1dc!l que lo son por suporiorid,1d, debe hnbt:'r unn n(cctl\.·i­

da<l prop .n.:ional, es decir, q.Jt: el mejo:- de ~ u!.5 dos, o el n-.;ís 

útil, dt.:-bc ser más nmado que .:imnr, y así en c<iUa uno ih.• loi.; o-
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tres casos, porque cuando la afección es proporcionada i\l mérj_ 

to de cacla parte, se establece entonces de algun modo la igual 

dad, que con razón se estima ser propio de la .:imii;tad" 178). 

Podemos tener amistad con personas que de un mudo u o­

tro son superiores a nosotros, ,1unquc todas estcin fund.'.lmenta -

dils en algo común: el placer, el intc.c-é.s, pc1·0 solu:c todo i i1 

virtud. Es necesario que en cualquier amigo ex.isla una \•irtud 

habitual, algo de placentero, o que nos se~ útil de •.d9un motlo 

para que se db lo que es propio de cada tipo de amis t.1d ( 79}, 

Eso algo común es la i9ualdc:id o proporción, imµort~1n -

te tambicin para la justici.1 1 ~1unquc de modo UinUut:o. 1:n 1~11~1 

ln igualdad es proporcionada al mérito antes que c::1 1.:.1.::t perso -

na.s: en la amistad, en c~tmbio, es más importante la 

que su mérito, aunque, de hecho, p.u·.:t el amhJu 1.:1 [H:t!Hl/Jil y -..•l 

m6rita son lo mismo. De no ser así no podrí:nmos !iCr amigos <le 

los viciosos ni de Dios, pues la falt.a de: méritot: en Jt,:; primg 

ros les harían indignos il nuestros ojos, y lo:~ poc¡u.isimo~; m~·rJ. 

tos que podemos tener serían nada junto a la. 9tori;i clivinu,por 

lo que resultaría absurdo pe.ns.ar siquiera en acercarnos .:i El 

{80). La igualdad es ncccsariil parn que se dé la •'lmis.tud y, t..•n 

caso de no haberla, es imlispcns<lblc por lo meno:; la propo!_ 

ción. En la nmistild la igufl lcl¿1d se da en l ~i fh.!ruon<i mi~m:\, que 

pcr ser tal tiene un \•alor y una digni9ad inc.:onira~nsurahlcs, y 
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quo mrn1cnta segun ésta se preocupa por alcanzar la virtud o 

no. 

Con lo~ que son inferiores al hombre virtuoso se dará 

nmist.'.'ld ~i el inferior da en la medida de sus posibilidades lo 

m.'l:> que puede, correspondiendo al bien recibido. Los poderosos 

~on rnnigos del que los supct:a en virtud tratando con su podcr­

dc retribuir lo que el otro le da en virtud, además claro, de 

luchur por ~c:r un hombre de bien. t~os snbios son amigos de los 

incultos si reciben proporcionadamente ]o mismo que ellos dnn. 

Dios ve (.'!O el hombre su a(cin por alc.:.:inzar la virtud, y toma c.§_ 

to con.o algo proporcionnl a su Amor in(inito; la lucha diaria 

por obcdcCcr y «mnr al Señor, il cambio de todo lo que El nos 

dn, es una proporción que puede d<'lr lugar a la amistad. 

L~ .-1111i~ta<l quC' 5c ve cnvucl ta en un.1 prupba puede, 

(Jcs.:ir de todo, salir avante. El buen amigo es paciente, esperf!_ 

rci hasta que el otro vuelva a ser el mismo, o hasta que la di­

Ucil situación por l"il que se ntrnviesn dc~mpnrczca. Pero cxi~ 

te pnrn /\rintóteles un momento en el que el ho:nbre que se prc­

ci<i de :Jcr un buen amigo debe renunciar al a(ccto del otro, en 

mit·us dr. que aquél alcance su máximo bien; no:;; referimos nl m.Q 

m~nto en el ciue el .imign nlcanza l;:: contemplación divina, lo-

m,1 [1crfccc\ón humnna, olviclándos1: por completo de noi:;otros. 
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con Dios, por más que tra temes nosotros de ser sus amigos, El 

jam~s moverá un dedo para acercarse a nosotros, que somos infi 

niti1mcntc inferiores a El ( B 1), Es obvio que el Estngirita no 

puede llegar con la sola razón al concepto cristiirno de la a­

mist..id (82). 

l,n ill!li~tild cristL1n;i, no está de mils c]0cirlo, !iUpcr.:l 

el pi unto de vista humano. De acuerdo a lo dicho por l\ristótc­

lcs, no dcsci:!rÍ.:imos que nuestro amigo fuera más virtuoso o al­

cnn~ara una mayor perfección si nosotros, por distintns rcJ.zo­

ncs, no lo pudiéramos alcanzar o crecer a su mismo ritmo. Pero 

se es amigo del otro precisamente para crcccr juntos; han de 

l u•.;h.1r parn pcrfcccionarac como pcrson¡;is mutuamente, de m~1ncra 

que a ambos les sea fácil alcanzar la contemplación divina.Qug 

darí."1mos .1 la mitüd del total sacrificio que¡; supone la nbncga-· 

ción por el amigo si no le dcséaramos l.:t dicha de pertenecer a 

Diorj (83). 

Cuando el amigo alcanza la contemplación divina, no lo 

perdemos ni se olvida de nosotros; ganamos un emisario en la Q 

tra vida. Mucre y se apartará de nuestro lado, pero su alma s,g 

rñ cxnct<imcntc la misma. En ulla se conserva y se dignifica su 

af:ecto por no:Jotros; el afecto ndcmás, será mayor, porque el Q 

tro nos verá a través de Dios, y se pcrcatnrá de nut.:istra lucha 

por buenos. 



92). 

Ucmos de guiar al amigo hacia Dios, que es su ·M;iximo 

Bien. Hemos de ayudarle a ser un hombre de bien, y hemos de l!!, 

char por estar siempre a la altura de su virtud. Podemos estar 

seguros de que el amigo, si se nos adelanta en el cnmino, ser.í 

de mucha ayuda junte c:1 Dios, e intcrccd~rá por nosotros ante 

El que, pese il lo que diga llri5tÓtclcs, nos <11nr1 infinit.:inu..>ntc>, 

}'nos cousidcra dignos ele ello. 

9. Amar y ser amado 

Las pcrson,1.s ambiciosas utilizan como principal instr!! 

mento para conseguir sus fines la adulación: prodigan ilfccto )' 

simpatía al poderoso con tal de obtener favores y atención. A­

provechan la vanidad del poderoso, qun gusta más e.le ser •rn1;1do 

que de amar, de ser respetado y temido que de rcnpctar. El .im­

bicioso se arrnstra hasta la humillación para conseguir Jos ff! 

vorcs del poderoso, que por vanjdacl se transfor111.1 en un mr:dio 

para conseguir influcnciils y dinero. Su relación es 1111:-i·.:iml!nte 

de interés ( 04). 

J\lgunos vanido~os pre:fiercn relacionarse con hombres 

sabios, y adularlos para conseguir de ellos reconocimiento .:i.n­

to la sociedad: fortalecen su "ego" n costa de pt:'rson.15 · que 

tienen peso en la comunidad. 

Los vcrdadt'ros amigos no se preocupan por el honor ni 
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por los favores que el otro les pueda dar. Buscan al otro por 

él mismo, no necesitan nada más. Este desinterés les otorgil 

sin buscarlo, todo tipo de honores y riqueza, si el otro UenL .. 

posibilid.:idcs de otorgarlos, debido a que dcsc.:t retribuir en 

algo l'a amistnd del hombre de bi0n, que se confurm.:i y se da 

por bien servido con el afecto de su amigo ( 85). 

Nada en el mundo se puede comparJr al hecho de contar 

con un verdadero amigo. La amistad es el más importante y mejor 

de los bienes que en esta vida ¡.>ademas .:i.lcanzar, ~s lo t'.]W! da 

sentido a la existencia { R6). 

"Con todo, la amistad consiste, a lo que parce<:?, más 

bien en amar que en ser amado. Lo prueba el gozo de l¡¡,s madi-es 

en el amor que dan. Algunas hay que dan a sus hijos a c1·it1r en 

otra parte, bastándoles saber de! el los pan1 continu~r .;lr.:.ínJo -

los, sin buscar reciprocidad afccti va C cuundo ur11Un~ snn impo5i_ 

bl<'S), sino que parece serles suficit:rnt<.!, a Jo q1ie pucd0 apre­

ciarse, el ver felices a sus hijos, ~i quien~s prosiguen .:unando 

aunque éstos, en su ignorancia, nada les tributen de lo que C!:j 

debido a una madre" (87). 

No hay amor en la tiet ra más grande qun <.?l d<:? una rn.:J­

dre; cunndo la miseria le impide darle lo que: 1n0rccc, es C<lf''~~ 
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de separarse de su hijo, de apartilrlo de su lado, de cnt.rcgnr­

lo en algun sitio donde esta s!!gura vivirá mejor que con ella 

(no nos referimos por supuesto n las madres desalmadas que se 

dcshnccn de la criatura para libi:arsc de unn c.-1cgn). Su amor 

es el colrno del desinterés; se quitnn el pan de la boca para 

darlo a sus hijos~ los defienden h~,sta con su vida. Una mLidrc 

S•'<Jllí1-.1 amündo n su hijo aun Clli!.Odo éstv sea el peor de los 

hon1brus. Digno ejemplo es la madre de que alguien que ama ele 

v~rdud tiene como más importante el amnr que el ser amado. Al 

:-;er el evada al grado de virtud, la amistad se perfecciona mu-

diantc los actos que se rc.:i.lizan en favor del amigo; se pcr(cE_ 

cion.:1 más nmnndo, que dejándose amar (08). 

"Consistiendo, pues, la amistad sobre todo en amnr, 

siendo objeto de alabanza los que aman a sus amigos, la virtud 

<le los nmigos conniste, nl pnl:'ccer, en el om<lr, de modo que a-

quéllos en quienes este sentimiento se produce prepare ionndo 

:i 1 m0r i to, ésos son .:tmigos durndcL·os, y su amistad también •.. " 

(81)). Es propio del verdadero amiqo nmar, pero es obliqación 

del otro corresponder de la misma mnnCI:'il, p,,ra que el nfccto 

se.:i. real (90). Los amigos, micntrac; más luchen por su mutua 

dignid.'Jcl, hardn más só1 ida su relación. El ci.mor suple la dcsi­

qunldad cnl.r:u los .:imÍIJfl!l. Ln itbunclancin de n[cct.o suple en el 

infe:.·ior ln can.:?ncia clv dignidad. 
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La virtud mantiene semejantes a los verdaderos amigos. 

J.:i.m.:ís har<in algo malo, ni obligarán al otro a hacerlo. Los ma­

los en cambio, al tener como fundamento de su relación y fuen­

te de su s0mcjanza al vicio, exigen del otro la maldad parn 

m.::i.nlcncr la relación, que durará mientras los malos no lleguen 

a odii1rsc (91). 1'\lguno de los malvados termina por despreciar 

nl otro t.anto como se <lesprccL:i a sí mi!:imo, aunque con el ott·o 

se haya unido para destruir, cosa que a veces llegan a canse -

guir (Y2l. 

La relación entre los malvados poco tiene que ver con 

la .:unistad; de ningun modo alcanzan una perfección física, y 

rncnos una c~piritu<ll. La rclac:ión basada en el vicio dcgnlda y 

dc!>truyc nl hombre que la establece, y termina por convertirle 

en llfü1 bestia; le hace c.:ier en un es tildo inferior al mismo vi-

ciu (93). Debe el hombre evitar relaciones con gente mala,pucs 

aunque no 1 leguc aquélla a provocar su caída en el vicio, pue­

de íJfcctar su buena fama, lo que es peor. No estilmos h.'.lblando, 

por supuczto, del misc1·.:ible que ha caído en el fango, pero que 

dentro de sí buscil la m.1nera de salir de ahí. A el los es nucn-

tro deber ayudurles, aunque no nuestro obligación. Nos referi­

mos m.is bien a los que esttln satisfechos con r;u maldad porque 

lrnn roto, segun ellos, con represiones, tabúes y principios rg_ 

t 1·óg cad.:t5. 
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Los malos terminan odiándose mutuamente, no sólo por -

que no son capaces da amar a nadie. Cort<:in la relación también 

porque, .:i la larga, el mal produce un terrible hastío. /\b.1udo­

nan ol vicio que los unía al otro, busc.:indo .'.llgo que lc.!5 ~;~1ti1!. 

Caga de nuevo. Un.:1 rclnción fundada en al vicio, riunqu(! sea un 

h.:ibito, cst.i condenada a morir desde que n~1ce. 

Entre los contrarios y entre las personus que tienen Q 

pin iones y forma de pensar distintos sólo puede cr. isLir ümÜ; 

tad por interés ( 94). Los hombres de e:::; te tipo se l lcViln entre 

ellos por accidente, busc.:indo sólo el provecho que pucdi\n na -

car:, sin embargo, cuando un hombre se encuc:ntr<; con otro q11c 

en apDricncla es contrario a su forma d~ pcn~w1;, 110 dubc ale -

jarsc sin más, ni confoi·mnrsc con ser p.ini el otro :•ol;u1!e!lte> 

un ilmigo supcrfici.:tl¡ hny que indagnr primc1·0. /\ vcc:i:•!; no!:; po­

demos llevar grandes sorpresas, y descubrir un illmil 9..:mt..?1.1 c:n 

alguien que? pnrccc no tener nada en común con nosot.1·0:;. 

10. La relación entre la justicia y la ilJlii!>tad. 

La amistad y la justiciu se refieren ,, lo mismo. 1\rnb<:i.s 

implicnn comunidnd y comunicnción entre los hombres { ':.15). r..~ 

comunidad de bienes es p<1tcnte entre los f.:tmj)inrcr;, que com -

par.ten el hoqnr y C>l p.Jtrimonio. MiC'ntras meno~ ~"ie ct.x11p,1rtn m~ 

nos ::;e tC<lta el homL-rC' con los demás; huy monor amist.::nl, y me­

nor ncccnidad de impartir justicín { 96). 
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La injusticia es igualmente más o menos grave segun la 

persona a quien se hace. Es mñs grave un acto de injusticia nl 

p,,drc que a un desconocido; es mejor ayudar a un amigo que 

un cxtr.:iño. La justicia crece a la par que la amistnd, pun1uc 

ambas tienen los mismos sujetos, y tienen igual cxtcn:;ión (~17) 

Reflejadas en la sociedad existen relaciones b.::i5<HltlH 

en el interés, el placer o la virtud. Una ciudad c>:Ü•tc porque 

los ciudadanos se han unido para bu!icar el bien común, y cu o­

bligación de los legisladores conseguirla (98). llily O(.'cc-siil;1 -

des menores en la comunidad, y de cll.1s surgen pequcrlun nocie­

cladcs con un interés común, como los :;indic~tos y los clubes 

(99). 

Todas las relaciones, sin embargo, están contcn.id.:is (rn 

la política de la comunidad en lü. que se dan, y cst.in b<l!F1das 

en la justicia. La amistad en tonto se da dentro de: unn 

comunidad y en orden a intereses comunes para la soch•d;1d 1 por 

lo menos en lo que respecta a intereses y placeres de modo di­

recto, y al bien buscado por la v~rtud de moclo .indirecto, está 

ordenada n la justicia, porque las comunid.1dcs son el seno de 

las c:1mistr1dcs, y cntiÍn cnglob.::i.d.::i.s en el Estado, rc9idor de la 

justicia ( 1 ool. 
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11. Consideraciones generales acerca de las diversas formas de 

gobierno. 

Aristóteles establece algunas consideraciones acerca 

ele los tipos de gobierno, y los relaciona después con la (nmi­

lia. Bur;ca en ello las obli9acioncs que por justicia deben e­

xistir c-nt.re los miembros de la familia, y los <lcrcchos que C!!. 

cla miembro tiene. 

El padre es para el Estagirita semcjnntc a un monnrca, 

porque cuida a sus hijos con un interés y a[ccto muy semejante 

al que los monarcas sienten por sus súbditos, La relación pue­

de volvorsc tinínica, al gru.do de tt"atar a los hijos como es­

clavos ( 101). Para /\ristótclcs no es un crimen ln esclavitud , 

ya que para él hay hombres qui..> mtccn para ser señores, y otros 

twra ser osclilvos (cosil en la que por supuesto no cstnmos d\J ~ 

el\(•n.lo l ;lo criminal es llegar a ese grado de tirnní.a con los 

hijos. 

El poder que el p;;idre de familia comparte con 5U mujer 

es semejante al régimen aristocrático; ambos rigen en la fami­

lii1 y tienen igu.nl importancia, porque cumplen (unciones armó­

nicas, aunque sean distintas. Pero cuando uno de los cónyuges 

prctenrlc ocl1pi1rsl'.! de todo en la familia, y usurpar [unciones 

que no le corrc·~ponden, ocurre en la (él.milla lo que en un C:Stf!. 

do regido por aristócratas, es decir, el n5gimcn se transforma 
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en un.i oligilrquía. La principal finalidad del matrimonio es la 

procreación y educación de los hijos, y el crecer y enriquece.!, 

se como pnrcja. Cuando los esposos se olvidan de esto, trans -

formun el hogdr en un c..-rn1po de bntnlla, en el que mnrido y mu­

jQr ne disputan el poder, sin importar n.ntln 1ri.:is { 102). 

Ln relación C..'ntrc los hermanos es un.1 especie de timo­

c:rnciu. 'l'otlos so tr:.:ttan como iqunlos, respetando siempre la ª.!:! 

torldad pnt<..n:na. Ln única di[crcnci.:i. que puede hubcr entre e­

llos es l« origínnda por la cd.id. Si es mucha no podrú existir 

un.:l verdadera camaradcrÚl entre ellos; es- muy común escuchar n 

los jóvenes hablar ilccrcn de lü im¡iosibilidild de cntablor comy_ 

nicación Con sus hermanos mnyorcs. La diferencia de cdtldcs CO!!} 

plicn el r69ímcn timocrático en lil fnmilia, sob1:c. todo si los 

ht:'rmanos cncnoros no reconocen el rospcto que deben a aus hermn. 

nos m.'1yorcn, y la mnyoc uutoridad ele éstos f..'n el hogar;. o si 

los hermanen mnyorcs pretenden abusur de dicha autoridad y ex-

p1otan y 1ninimi2.:in n los menores. En estos ca!.;.OS os necesario 

~:;t-ahlcccr la proporción. los hermanos no se llcvar.:ín por la 

di fcrcncin de edades e inti,;.·rescs, pero podrán establecer una 

rol:iciOn de camaradería si cada uno de ellos respeta y recono­

ce el derecho del otro en ln familia ( 103). 

¡,¿1 timocracia pucUc transformarse en monurquía ai el 

padre f.il l«.!cc. La "corona" pasa entonces a manos de la mc"\drc 
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si los hijos son aún pequeños, o al hijo mayor si está ya 

posición de asumirla¡ en tal caso, comparte l<i autoridad con 

su madre, a la manera ariot:ocr<Ítica. Si no llegaran a darse 

ninguna de las dos posibilidades, Aristóteles cons idct·a que la 

familia se aniquilürÍa, por no tener c.:ibe;rn . Se volvería una 

c.lcmocracia, lü cual todos cxigirfon la nutoridad. Para el 

Estagir.ita, el régimen más conveniente en ln (amilia es l.l 

narquía y la arislocracia. 

12. La amistad y la justicia en las distintan formas de gohic,! 

no y en la familia. 

/\.sí cerno las distintas formüs de gobierno tienen un pg_ 

culiar parecido con L1 familia, las distintas íonna~• de amis -

tad y 1.le justicia que nacen en el Estado se parecen a las que 

surgen en la familia. 

Los gobcrn<1.dos aman c:tl monarca en tanto (~Stc> sr> prcoc~! 

pa de procurarles los bienes individuales, y de encaminarlos 

al bien común: del mismo modo, los hijos am.:in al padre en 

zón de la sobreabundancia de amor y cuidados qu(• reciban de él 

(104). Por supuesto que la amistad entre padres e hijos es m<ls 

digna que la de gobernantes ~· gobernado~, porque tiene un or i­

gcn miÍs profundo: "El padre es c.:i.usa de su ser, que se mira C..Q 

mo c1 mayor de los hicnes, así como ln nuLr i ción y 1<1 eUuca-

ción, cosas que, por lo demás, son tamtJién atribuí<lns los 
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descendientes de más edad. Por ley de naturaleza tiene el pa -

drc señorío sobre sus hijos, los ascendientes sobre los deseen 

dientes y el rey sobre sus súbdituos" ( 105). 

La cquid'1tl entre el padre y el hijo, cnlrc el rey 

sus súbditos, no es repartida en razón de igualdad, sino de 

pr·oporción; cada quien es justo segun su dignid~1d: " .•• de tal 

modo que cada cual h."lga al otro lo que le es dit¡no, porqUl"' nní 

también se con:;iUcra la amist.ad entre ellos, que uno <ime al o­

tro según lo que le es digno" (106). Si se es equitativo se­

gún la proporción, se perfecciona el hombre como urnigo de su 

padre, de su hijo, del gobcrn;rntc, o del gobcrnndo { 107). 

Así como los esposos se aman más y consiguen 1.:l armoni 

a de la familia respetando los derechos y dignidild qut_• cn(fo u­

~.o tiene, los aristócratas se llevan mejor entre ellos, rigen 

más justamente el l::stado, si cada uno respeta lns funcionas 

del otro: " ••• algunos están al frente segun su virtud y u cau­

sa de esto son amados; y como los que est.:in_ nl frente tlc los 

demás y, sin embargo, a cada cual se le da lo que l(• corre:;pon 

de" ( 108), En la aristocracia y en el matrimonio, el nmor se 

mantiene si se mantiene la justicia ( 109). 

La amista<l entre hermanos, la de los Cillnaradns, la de 

los amigos, es semejante a la timocracia (110). En ella todos 
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son igualmente importantes, porque son igualmente dignos: "Por 

eso lo justo es que gobiernen en parte, de t.ll manera que uno 

no tenga todo el poder, y de tal manera que, en el poder, tam­

bién sciln iguales" ( 111). Entre los hermanos, y en la timocra­

ci<.!, 1<3. just.icia consiste en reconocer el derecho que el otro 

tiene, y re~pctnrlo, no cntromctjéndosc el hombre en asuntos 

que no le compcto.:n. Si cada miembro rcspctn. los deberes y dcr.Q 

cho~ rlcl otro, se dará la igualdad necesaria para la amistad. 

La Lir.:inía, degcncrncjón del régimen rnonárquico, es el 

sir;tcma político más jnjusto; no puede haber amistad entre el 

gobúrnantc y su pueblo. P.1 tirano busca sólo su propio binn, a 

C'J!;t;:i del bien de la comunült1d. Se convierte en enemigo del f::~ 

t:irlo ¡• dr_• la comunidad (112). Los súbditos son instrumentos p~ 

r.1 ~u bt.!ncficio; cadil uno pasa a formilr parte de la maquinariil 

que p,;ir.-i el tirano es lil comunidad. I.a ciudad es el cuerpo, y 

el Lir.ir10 es el nlma del Estado, en el sentido platónico de 

]os tl!rminos. El cuerpo se mueve en mirus del bien del alma 

sin import~r dl mismo,. 

Para el tirano los mi.;mbros de la comunidad no son ni 

siquiera esclavos, por Jo que no los considcri1 dignos de amis­

t.Jd. El pueblo es un conjunto de objetos titiles para su fin. Y 

e:-> lJUC, a peu~1r de qui:? un c::;cl.:ivo es un so:.•r "infürior", [JUCdc 

l lcgar a sl:r aflligo de su amo, no !..!11 t.:rnto amo y esclavo, sino 
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en tilnto que atnbos son hombres. El esclavo como tal es útil P!! 

rn su ;uno y, segun J\ristótclcs, hn nacido para servir (E. N. , 

I, 5, 15-ZO). Pero tiene tnmbién naturaleza humnna, por lo que 

puodc llegar a ser un buen amigo: "Pues puede haber amistad en 

cualquier hombre haci.::t otro hombre, en cuanto puede tomar par­

te en .il9una ley a lgun acuerdo, es decir, en nlgun pacto o 

compromiso" {113). Un til"'ano, ~n cambio, siempre verá .n los d.2_ 

rri.:ís comu inutrumcntos indignos Je amistad. 

El vicio menor de lns forrnus ele gobierno, la dcmocra -

cin, es un at;unto distinto. Cullndo los demócratas se interesan 

en el bien de la comunidad, en especial por las clllscs popula­

res, cstcin n su modo husc.:1ndo ol bien común. Al interesarse en 

cJ l)Ucblo, si~ h~1ccn <HJraUablc!i n la comunidcJ.d; surge entonces 

la amistad entre gobernantes y 9obQrnndos, porque ha.y c<1uidad 

y justicia •.mtrc ellos y, por ande, amistnd. 

13. Dctcrrnin<lcioncs de la umistad en la !amilin. 

La amistad es un tipo de asociación que Sr.? da sólo cm­

tru des pcrson<'!s; pcr9 en l;i filmilia adquiere carnctcrísticas 

peculiares que son dignas de estudio. A posar de parcccrsu a 

l<1a
0

rclacioncs políticas, la amistad entre los .familiaros está 

fundtimcnt.:idn en nlqo que: ninguna otra relación tiene: el ori­

gen común, además de la camat"adcría y el amor. 

La. cnmaradcrÍil originil otros tipou de amistad, ademán 
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da la existente entre los hermanos: " ••• las amistades untrc 

conciudadanos, entre miembros de una misma tribu, entre c.:ompn­

ñeros de viaje, y todas las demás semejantes, pnrticipun m.í.s 

que aquéllas del caractcr ;;isociativo formal, poryuc p.:irccc>n e­

xistir como en virtud de un contrato" ( 114). J,os conciudadcrnoB 

conviven porque así les conviene; los hermanos cfJnviven por 112. 

ccsidad, y eso les hace cmnarn<las. 

No hay libre conti·ato entre los hermanos; los miembros 

de una familia no se eligen libremente. /\ veces ni si<1uicra e­

xiste un interés común que les lleve a convivir; entre ellos g 

xistc un lazo mucho más profundo, que une mils, mucho miÍ!; que 

un simple contrato, dice Santo •romci's ( 115). 

La amistad que nace del parentesco depende del amor P!! 

terno. Los pndres quieren a sus hijos como a una parte de 

llos mismos: los hijos aman a sus padres como a la Cuente de 

su ser. Pero los padres aman más a sus hijos que los hijo~ 

sus piidrcs, porque el progenitor está 111<ÍB seguro de :;u p;1Lcrn.f. 

dad. Conoce a los váatagos desde que ustñn en el vlcnt:.-c e.le 

la madr~. Los hijos, cuanc.lo adquieren conciencia de ellos mis­

mos y del mundo, retribuyen, aunque en menor gro<lu, el í\(ccto 

de suB p<idrcs ( 116). 

Para los padres cada uno de sus hijos es como otro yo 
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viviendo separadamente. Desde el punto de vista genético, lo~ 

hijos llevan en ellos una parte de sus padres. J,a educación 

ln experiencia que reciben dC! sus padres, imprime en 01loa un 

sello especial; l!l alrnn recibo ln intlui:mciu del modu de ver 

la vida de los padres, aunque lo~ hijos pucdno º"9" r!;t' n ílCr.!p-

t<:lrl.i. y n seguirla. Un mnl hombre odi<t .:1 sur; hijo:; .:11 ver l!ll ~.'. 

llos una imagen de lo que él mismo ~s, al igual que un hijo 

puede odiür a sus padres por hacer de él mismo lo que el los 

son. 

El amor de los padres ilUmcnta de acuerdo ül dcG.:trrollo 

y crecimiento de los hijos, sobre todo si ill}Uél los se convj c.::--

tcn en hombres de bien, siguiendo las cnsc-ñ.:inzn.s que ele MUH 

progenitores hnn recibido. I.os hijos .:iman entonces a !JUS pa-

dres no sólo por recibir de el los el ser, zino t:ilmbién ln L'JU­

cnción, los cuida.dos y todo lo que los ha l lcvndo a s0r 1 o que 

son; por las mismas rilzoncs, in$iati.mos, !•U<-'dc-n 11.:.:9.:lr ;1 odiu!_ 

los. 

Hay que decir qLle del mismo modo en el que 1~1 padre n­

ma mds 'ª sus hijas que los hijos a ól, la lfl<""ldrc amu mús il los 

hijos que el padre. La mujer está complct.imcntc segura de que 

aquél es su hijo, pues lo ha llevado en su vienlrc. Bl hijo, .:i 

V{~(.'l!S llega a amar 1n;:is a su madre que a su padre; rHlbC qw:- lo 

hil nuportado en su intcr-ior duronte nueve mesc~1, que h.1 ~ufrí­

do dolores durante su venida al mundo: sabe que no ha protcstf!_ 
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do por cargar con un cuerpo extraño, ni le ha rechazado, sino 

que le mna desde el pt·imcr momento. El ;;igradccimicnto del hijo 

.:t !JU madr~, llega a eclipsar el <ifccto por el padre (117). 

Los padres, tratan de borrar este eclipse mediante la 

rt:-litción de proximidad que existe entre ellos y los hijos. /\ 

fin de cuentas, el padre tiene caractcr de gcrncr~1ntc, prod!! 

cicndo un .;imor que el güncrado, es decir, el hijo, asimila al 

0:1dquirir conciencia, y trata de retribuir en la medida de sus 

posjbiJldildes, El an1or entre !Jildt"f.?S e hijos está basado en la 

proporción. 

Los hermanos se aman, en primer lugar, por ser hijos 

de 1 os mi !>mo~; p.idrcs, en segundo, por convivir juntos, y por 

L'.Star educ.:H..lon bajo los mismos principios( 1 18). I.a camilradcr ía 

y 1<1 común educación fortalecen los lazos ~e cons-.nguinidild, ~ 

~nc:luso ;1dq11iercn nd:; import.:inciti; podemos Jlc9ar a querer ni.Í:; 

a 10!1 hermanos adoptivos que a los qu(! tienen nuestra snngrc. 

L.l diferencia de edades, que impide l<l verdadera convi 

vencía entre los hermanos, es también la que da origen n los !.!. 

migas, que pueden llegar .:i. conocer .:i.l hijo mejor que su min­

ma farnili.:i ( 119). Los hermanos mayores deben tratar de salvar 

usta dificultnd con el intcrds por los problemas y modo de ser 

de los otr.O!i• J.,a cxpcriencL:t que se adquiere al vivjr etap.:w 

puede .:iyud.1r. Sólo así los hermanos menores sct«Ín sus amigos. 
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Los intereses comunes y la poca diferencia de edades 

son también íactor importante para que se estnblezca la amis -

tad con los parientes: la persona está unida a ellos por lazos 

du consanguinidad. !)e no haber convivencia no nacerá la amis-

tad; tal vez, a lo sumo, dé unn relación de interés, o por 

plac~r { 120). !.os parientes lcjanm; llcg<in a vccus fl convct'ti!: 

fíe en v~rdad(.'ros amigos , si la convi\'cncia con ellos es mayor 

<.JU'-' con los paricntC!s directos. 

J,a amistnd con los padres es una imagen de la amistad 

con Dios, por4ue e~ una relación con algo bueno y superior 

con alguien que ha sido nuc~tro benefactor, que nos ha dado <?l 

s0r, el sustento, la cducacil)n, la cxi5tcnci;i. Ln amistad con 

Dios cu la más excclsn y, junto a la que se ti.ene con los pa­

th··~!;, son las que tlan más nlegrín y provucho, a pc~n.r de que 

Dios no ha•Jil nacla por ncercar.Hc n nosotros. l\mba~ relaciones , 

además, son superiores a la rcl.1.ción que potlamos tener con o­

_tr.:is personas (121). 

L.:t relación entre un homb1:c y una 1nujcr está basada 

de un modo más profundo que la necesidad de vivir en comuni­

dad, en la n:lturalcza humana: "La amistad entre el varón y la 

mujer p!lrccc ser por naturnlcza, porque el ho1nbrc 1 de su natu­

raleza es m;l~ inclin.:ido n apitrcarse scxualm(mtc riuc a aqrc..-g..ir­

:Jc politicamcnLc, por cuanto el hogar es prim1::ro y más neccsa-
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rio que la comunidad, y lo. reproducción es un caractcr m.:Í:.; co­

mún del reino animal. Empero en los otros vivientes lil .:\5ocia­

ción llaga hnstn aquí, nl ¡mso quo los hombres no sólo Vi\'L:'n 

en común para tener hijos, sino para lns dcr.ds 1wcwJjd;ai•:~; de 

la vida~ Así luego se dividen los trabajos, y unos son clc-1 Vil­

rón y otros de la mujer; subviéncns~ .:lmbon mutu.:imcntc, ponh·n­

do sus cosas propias en común. Por est.:is l"i:17.onc!i, til.nlo i., utj_ 

lidnd como el placer se encut.ontran iJ lo que pued1::- v~rs..:!, en Cl! 

ta amista:cL 'f aún potlr.:\ estar fundnda en la virtud si los cün­

yu9cs son justos, porque c.:id.1 Bc>:o tiene su virlu<l pccul iart 

de ~!;te contraste reciben ambos placer:. Víncu}o t>ntrt.• cllun, !}. 

demás, son los hijos (par lo cual más propiitni._.n Le ~•e di voz c.i nn 

los matrimonios sin hijos), porque los hijoG un bien común 

n umhos, y lo que es común mantil:'nc unid;ir; a la~; ¡1:1n1";"! l22J. 

La unión del vacón y ln mujer se plenifíca, comi.-nlan .J 

propósito, cuando se unen pnra tener hi juH ( l 2)) ~ L<.1~• 11 i ji.'~" 11-

ncn a lll pareja ziún m.:is que su amor. Es f.:icil qut~ un uwtr51nt1 -

nio sin hijo~, que adcm.:is está unido por un amor Crtigil, hairn­

tlo tal Vt?'I. en el provc:cho o en el mutuo pl.:¡ccr1 tcnni.rw·n ¡ior 

separarse; y es que los hijos, 51J dice, son un bien común a ti!!!_ 

bos ( 124). Si no se d.:i el principal fin del malrimonio dt>tc 

puede acabar. Con mayor razón si voluntariamente los cónyuges 

su niegan a tener hijos: los mat.t·imonios que son e~tériJt::!s pm.· 

naturaleza b:..1scm1 la rn:tncrn de (ot·taJccer su mnor. f.o~¡ m.1trirri~ 

nios que se niogan a procrcnr c.Jen a l.il lnrr;a en el tlasL.Ío. 
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La familia se transforma, de un medio para s<itis(accr 

las necesidades de procreación, en una institución política 

en el (undamcnto de la sociedad, tina vez que se han sutis(c -

cho lns necesidades primarias, marido y mujer, en su mutuo 

mor, tratan de conducirse al Ultimo Fin, y de dirigir a su5 hi 

jos al mistno. Necesitan entonces indirectamente del B~tndc) 1 quc 

facilitándoles el cumino al bien comUn de la coCTn:nicl<td, lrs f~ 

cilita también el acceso al Sumo Bien. 

El amor entre los esposos satisface una necesidad n.,t~ 

ral. 'l'rac como consecuencia el provecho y et placer¡ pero <idc­

más está basado en la virtud de los cónyuges. Ln relac.:ión l!O­

trc mnrido y mujer se mueve dentro de una ÓrbiUl en ln que puc 

den convivir el erotismo con la (idulidad, la. justicia con la 

benevolencia. La sexualidad está c.1cbidamcntc cncauzndu en el 

matrimonio. Es labor de los esposos dc.•cidir con rcs¡H.'Cto n la 

(rccucncin e intensidad de sus rclncioncs sin pc-rdt.•r de vü;t;:\ 

los iincs de su unión. El mutuo conoc.:ilni..:-nto y ;iyurla ,comcntan, 

llevan n ln pareja a profundiznr en lil unión nmistm;n md.A :;u­

bl ime de esta vida, que es el amor ( 125). 

El nmor conyugal requicrQ de lll mono~auoi:t y ta pcrpo -

tuidad. por ello se distingue de la amistad, qu{.! no tiene re-

glns ni restricciones, n no ser las impuQstas por la vi rl ud 

misma. Un m.:itrimonio, desde el punto de vist.:i cristiano, ha si 
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do instituido como indisoluble por el Señor. Una amistad, a pg 

zar de ser profunda, puede llegar a desaparecer si no se le 

cuida. Pero amor y amistnd requieren de la convivcnci.n, del in 

tcrés común, de la generosidad, del mutuo conocimiento, de la 

benevolencia. Cada cón~•ugc hn de reconocer y de respetar la Í!!! 

iioi.:Lancin y cliqnidad del otro en el hogar, .:1sí como lo hace un 

..-imigo en la relación que lleve con él, para que hayu justicia. 

lJn <imigo que no es cquit<ltivo, no es un buen amigo; esposo 

que no reconoce lo~ derecho~ del otro no es un buen esposo 

( 12G). 

14. Lns quejas y reproches en los distintos gt"ados de amistad. 

En c.:i.da uno de los tipos de nmistud que existen, cnta­

blcccmos rcli.lcioncs de igua.ldad, de inferioridad o de supcrio­

rid~1d. Si se da una amistad entre iguales, la correspondencia 

cquitntivamcntc igual; en los Ucmñs cnso:;,la cquita.tividad 

proporciona t. C.:i.dn uno dará lo mñs que pueda dar, de ncucr­

do ~1 sus posibilidades, correspondiendo a lo que se recibe, r:l 

no se recibe ni en igualdad ni en proporción surgen l<ts quejas 

y lo~; rcpruchcs ( 127). 

í::n lil ilmistad por virtud no son comunes las qucj.:i.s,aun 

que"! puede ser reprendido cuando hace fa! ta, por medio de la 

1 lamada "corrección fraterna". Si un buen amigo busca µor to­

dos los l!K:dios el bien del otro, advertirá si la µcrsona cst.:í 
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obrando cqi vocudamente, y le reprenderá. El otro debe escuchar 

el rcgafio,scguro de que lo está recibiendo por su propio bien. 

La corrección amistosa es una necesidad y un deber. Juega en 

la relación un papel útil al que no se puede renunciar por SC!]. 

tir.1cntali:m10. J,as bue>nas ñmista<los humanas, y la amistad con 

Dios, comentan, tienen algo de cruento cuando toca reprender y 

bu::;car que cambie el .:i.migo una actitud que no [ortalccc su vi~ 

tucl ni le hncc bien. liemos de accptnrla y ol.wdcccrl.1 

nuH duelil hnccrlo ( 128), 

Las dcsavencncic'l.s son poco frecuentes en la 

aunque 

amistad 

por placer. Si se han reunido para divertirse, no van a nmar -

gilr!iO el r~1.to discutiendo con e) amigo; si esto llega a ocu-

rrir, los nmigos se separan~ ya no se proporcionan el mutuo 

plt1ccr que dio origen a la rcl.J.ción. Lil corrección amis tona no 

<..•x.istc en la mnistad por placer. A ninguno de los dos le impar. 

lil lo que el otro h.:i.gn, con tal que su prcscncin siga siendo ~ 

gr.:i.d.-.blc ( 129). 

La amistad por interés trae consigo quejas y reproches 

con mucha frecuencia: "Como los amigos se frecuentan en razón 

<lol mutuo interés, reclama siempre cada uno lo mejor de la 

transilcción, y se imaginan obtoner menos de lo que se debe. 

nsí, se quojan por no obtener todo lo que <lcbon y creen mere -

cor, mientras los bienhechores no pueden satisfacer a todas 
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las demandas de los agraciados" ( 130 l . 

La amistad por interés surge cuando una persona ncccn..!, 

ta de .la otra. Si el provecho que se consigue es in(erioL· al 

que se esperaba, de inmediato surge la reclamación. Imilqincw.o!i 

el caso del joven que bu:;ca la nmistad ele un comp.:11i.cro para ~341 

lir bien en un cxnmcn. Si por causa ele éste rcprUl)b'1, l u m;í~; 

seguro es que le reclamará, por no rccibi r lo que esp~n.1.bn 

cambio de generosa amistad. No h.:¡ r+:cibiclo el beneficio, y 

·esto origina el reproche. 

Hay dos tipos de equidad y, por ende, dos tipos <le jus 

ticia: Ja natur.:tl y la cscritn (131). L.:i justici.:i c~critn L'S 

la propiamente legal. La amistad por intcré::; cxi~1c ln ju~tici.1 

de dos maneras: según la naturalc?.a, como el jovi;;•n ck nuestro 

ejemplo, en la que se !mee iÜCJO bueno en cspcni. de un l.Jenef i -

cio. La utilidad o provecho lc~gal, por otro lado, CfitÚ de a­

cuerdo a las leyes del Estado, o a un contt".:i.to 0~tublecido por 

lan dos p;irtes. La justicia lognl es de compromii;o, ba!;,1da 

la utilidad formal, en la. que el provecho ccon6mico recibe 

de inmediato, tras aportar cada parte lo que le corresponde 

y a plazos, donde se d.:i algo durante cierto tiempo, y ln utill.. 

dnd se recibe al término del período. 

I~a amistad por utilidad segun el aspoctu fornwl c!l un.:i 
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relación en la cual se da un bien aparentando desinterés, pero 

en verdad buscando un provecho específico del otro, proporcio­

nado a lo que se otorgó. Si no se consigue es cuando surqc la 

querella (132). 

Para evitar estos reproches, el que recibe L~l hcne(i -

cio del otro debe retribuir de acuerdo a como se espera que lo 

hnga; el bien quC!: recibió, después de todo, no lC' hn ~Ji.do CJtor 

gado por un amigo virtuoso, que lo hubiera ontrc(Jado d~.'sintC'rq 

. sadamcntc. La respuesta que se exige es ~•ernt'janlc a l:1 clL' un 

contrato, aunque lo que se ha dado y lo que se cspcrn rccibi.t 

nada tenga que ver con lo legal. Por eso, ante:; de recibir 

bcncricio, se debe de cstai:- scc1u1:0 de poder !"('tribu.ir t1c1L•cu111lt1 

mente, así el otro no se llc\•ar<Í una dusaqradahl•-' nurprl''fFt, co 

mo le ocurre al joven de nuestro ejemplo ( l J3). 

El amigo por interés mide el valor do! bien t~cgu11 él 

mismo: sólo así puede saber si lo que recibe es proporcionado 

a lo que dn. Lo vnlioso vcrdudermncntc es l.:i compcn~;1c.ión, la 

respuesta del que recibe el beneficio, El ,:¡migo por virtud, en 

cambio, mide el valor del bicr. realizado sog1ín l;1 perfección 

que se logra en el otro. No importa si se e:> rctr:ihuido. J.o c­

scnci:il de la virtud y del can.1ctcr morill cstñ en la intc.•nción 

( 13·1). 
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t 5. La::; dcsnvcncncias con los superiores. 

Con las personas que tienen un rango superior al del .!'! 

mjgo. pueden surgir desavenencias cuando se olvida que la amis­

tad está basada en la proporción, y no en la igualdad, por lo 

que la relación se malinterpreta y se transforma en una amis­

tad por interés ( 135). 

r.a .:trnistild con los superiores se conserva si Cilda uno, 

de acuerdo •1 suu posiliilidaclcs, beneficia al otro en nspcctos 

distinton a los que él es beneficiado: "Uno y otro, al parecer 

csltin en lo justo en uus pretensiones. A cada uno debe tocarle 

unil parte mayor del comcrcjo amistoso, sólo que no de lu mis­

mn co::;a, sino que c'!l !Hlperior miÍs honor y nl necesitado rn<is 

provecho, porquu el honor es el galard~n de la virtud y la be­

neficencia, y el provecho el auxilio de la necesidad " ( 136). 

El superior debe estar consciente de que el· otro le e!!. 

tá dnnda lo más que puede dar, y debe corresponder de igual m~ 

ncru. Vn cantrn su dignjdad que su corrc5pondcncia sc.1 menor a 

su propia c<tpacidad: como buen amigo debe dar todo lo que puu­

dn, porque el otro, dentro de lo que cabe, está dando todo lo 

que puede. El !;upcrior no debe quedarse quicLo, recibiéndolo 

todo sin co~:respondct· de ncuerdo a su rango, se comcntn ( 137). 

Eñ ln ciudad ocurre lo mismo. No se da honor ni ~;e tig 
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ne respeto a un gobernante que se "duerma en sus laureles", y 

se olvide del pueblo. Se da amor y respeto al gobernante que 

se cntrcgn a la comunidad, al que es bueno y honesto, A cada 

qobcrn.:intc se le da según lo que merece, para que haya propor­

ción entre cil y su pueblo. Si merece honor, se le da honor: si 

m<..!r~cc riquezas, se le dan riquczaa. Todo esto, claro, a cam -

bio de un gobierno digno ( 138). 

Ln base de la itmistad con los superiores está en la 

proporción, en que cada uno rctr ibuya a 1 otro de acuerdo a sus 

poc.:-is o muchas posibilidades. De este modo, la amistad no 

vucl•1c utilitaria, y se abona el terreno para que nazca un 

f0cto verdadero. 

Un hijo no puede renegar de su padre, si ha recibido 

lo a<l0cucido, porque siempre estará en deuda con sus padres, S.Q 

bre todo r.i lo lÍnico que ha recibido es atención y cariño; el 

padre, en cambio, sí puede repudiar a su hijo, si aquél es un 

•n:ilvado o un vicio5o { lJ!J). 

A esto último debemos decir que es necesario que los 

p.:idn•.3 [omcntc:n el c.:i.riño y la amistnd de sus hijos para cvi -

Lar que !:le .1jcjo.:!n cuando sean mayores. Muchos progenitores se 

si•.:ntcn dcc.:r~pciona<los cuando los jóvenes que vieron nacer y d~ 

rnntc mucho tiempo al imcnt.:iron y educaron, len dcsobcd11ccn 
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se alejan de ellos. Consideran que de nada han valido su~; des­

velos y su amor. Sin embargo, el cariño no sólo surge por l.:t 

cons;i,ngu in id ad. 

Hay que encontraC" el motivo en el pasado; tal vez los 

padres no cultivaron en sus hijos el amor mcdi,:rntc 1<1 uti.mcit.ln 

y la l!mistad, por lo que es completamente nonn;il que lo::; hijo:; 

se aparten y les desprecien por no cncontr,'lr otro 1.i.zo que lo:; 

una a ellos que no sea el sanguíneo. Dice el c.:omt.'Otador qui! !;i 

un hijo sólo recibe bienes materiales y ninguna mucsu·.:i. de <t-

mor, seguramente su alejará de su5 padres ( 140). 

Si los padres no han sido mnigos de :.;us hijos no pue­

den pcdtr que aquéllos les correspondan. Un maJ hijo podría mg 

rcccr el repudio de sºus padres si cst.:i pagando mal u11n vidi\ C.!}_ 

tcra <le afecto y cuidados. En caso contrario, lo!; padr·~:; clcbtm 

sentirse frncasados como talen. 

Hny que ser amigo de los hijos, sobre todo en la tllfí­

cil etapa de la adolescencia. El jo1:cn debe sen ti rsc <tpoyntlo y 

qu'-lrido por sus padres para alcanzar la perfecta madun~z y no 

caer en los errores tÍpjcos de la pubertad, que son cometidos 

si el hijo no encuentra afecto en la casa, y lo 1.>usc.1 en otra 

parte, entregándose il excesos y maJ.:i.s compnñíns. 
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Los hijos de padres ejemplares, en cambio, se convier­

ten en hombres de provecho, y en personas virtttO.!:;<lS. Votunta -

riamcntc corresponden, en la medida de sus po!iibilitl.:id\!s, a lo 

que han recibido de sus padres, sobre todo cuando aquéllos 11.Q 

gan a viejos. Son un consuelo y un apoyo, socorriéndolos en 

c;us nccosidndcs, y cuidándolos con la misma dcdic.:\ción con ln 

que los padres lo hicieron durante la infancin, cultivando en 

sus hijos la amistad y el agradecimiento. 



C_apítulo IV 

El libro IX de la •Btica Nicomaquca" 

1 .. Cómo conservar la amistnd con los desiguales. 

Las amistades entre inferiores y supcr.io1·cs .se consc.•r­

van gracins a la proporción. El inferior debe dnr nl superior 

todo lo que sus cap.:icidntl·~s le pcrmit.in, de .:icuc1·do nl mejor 

aspecto de su ser. 81 superior retribuye dando 111.is, pu•~s su 

dignidad le permite dilr más. 1\sÍ como un zapatero recibe "'hl 

remuneración de acuerdo a lo que dat es dccil·, ~i d:1 de acu··1 -

do a sus posi bi lidadcs o no. 

La falta de proporción provoca las dcsavencnci.:i.c; !;r:ibre 

todo si están basndas en el interés o en el plnccr. En estos 

cnson puede darse que ninguno de los dos reúna ].1ri condici011C'~i 

que la otra parte cspcrabn. Sobreviene entonces la ruptura 

pues de este tipo ele amist.:i.dcf; cxiotcn nólo C'rl r,,zón d•! .lnn 

C":J,1.lidadcs que entre ambos concurren, y que al no Sl.!r l.:i vir -

tud no son durables ( 1). 

La proporción se ttlcanza sólo si el afecto os vcrdnde­

ro, y si lo que se r~cibe <:"S ad~cundo a lo quí! se• ha oLorqndo. 

La proporción se manif icsta ndcmás interiormente; poclümos que­

rer un poco, un mucho o muchísimo. Un mismo afecto, en su cur­

so y .:i través de su duración, c~pcrimcnta cambio~; que :;e pllc­

dcn coniprob.:ir por 105 uctos quc se n~.:ili~:an, b;:,~;adoR la 

profunclid.:ld del afecto que en no::;bti:os scht.imon, com<..>n tan (t.). 
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I.a nmistad entre desiguales termina cuando acaba el 

plncc:r o el interés. No ocurre así en la amistnd por virtud 

'-'" t;, que un nmiqo busca al otro no por el placer o la utili -

dnd que so obtengan, nino por el otro en cuanto otro, dicen 

p.:lra(rnsci\ndo a f\ristcítelcs ( 3). 

Puctlun d,Hse :.in embargo amistades entre los desigua -

les ba~.J.Uns en la rctrlhución, siempre y cuando este detalle 

~to~ clr)je bien claro para e'Jitar posteriores rcclamncioncs, po~­

t1!1· ior~s dc•silusioncs. Este tipo dt1 amistades terminan si los 

ami13os obtienen otrn cosn distinta de la que esperaban, porque 

•:?Otó es cnsi lo mismo quu no obtcm~r nada (4). 

Y es que, aunque de prinCipio a ambas partes correspon. 

de cRtipular ln retribución que uno rccibir:á a cambio de loS 

favon~~ olOr!J<ido-~, n 19unon ne coníorman con lo que el otro CO!! 

::;idcn\ que valen sus servicios, nos dice Tomás de Aquino ( 5} • 

'i'al es la posición de los que realizan un trabajo no sólo por 

Ja p.:ig.'l, sino por el bic11 que harán, recibiendo de bucn.'l gnnn 

lo que el otro considera conveniente pagar. 

En lns amistades por utilidad hay quienes reciben un !!. 

tlclanto por sus servicios y no los realizan: merecen ser casti 

r;.:1dos .'ll no cumplir con un compromiso, can un contrato. llay o­

tros, ~n cambio, que prestan el ~f.'rvicio por adelantado, sin 
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esperar a la rctrl.buc.:ián. Estos hombres pueden llegar a ser 

buenos amigos, porque prestan el servicio en bien del otro 

Hin anhclnr demasiado una compensación por ello. Es 

a lo que ocurre en la relación mac~tro y alumno: el 

pnrccido 

servicio 

del primero es invaluable y desinteresado (por muy bien que pf!. 

qll(>O c1, ln escuela, sólo una persona con vocnción· es capnz de 

soportar una parvada de estudiantes scmisalvnjcs); el alumno , 

por ~iU p<1rtc, debe retribuir proporcionadamente (estudiando lo 

que d1..,bc o, por lo menos, pagñndo sus colcginturas a tiempo) 

tratando de con1pcnsar en algu el b..:nc[icio recibido (6). 

Cu<rndo se tr<.1ta de una relación establecida mediante 

('} contrat:o, segun el cual se presta un servicio a c~1mbio de u 

nn determinada püga, la cosa es distinta. DcbC" cstipulnrsc pre 

\'inmcntc una retribución entre ttmb~,s partes, digna del servi­

cio que se vn a prestar. Sólo así hnbrá cquÜlild; de un modo se 

mcjuntc, nl amigo por interés o por placer ha de retribuírselo 

por su servicio de 1Jn modo justo, ya que se ha cstnblccido un 

contr.:ito entre ,,mb,-is partes, no formalizado, pero 

válido. 

igua lmcntc 

Los compromisos orales son tan legales, que en algunos 

c.-isus puede castigarse su incumplimiento, El conflicto, sin e~ 

b~1rqu, no tiene que ver con ta justicia, sino con la amist.:id y 

la confinn·~a. Y es que el precio puesto a un servicio es subjg 
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tivo. El que lo prestn puede sobrecstimarlo tanto como el que 

lo recibe subestimarlo. Por ello se requiere de un mutuo ncucr. 

do con respecto a ln retribución (7). El bit•n debe ;iprcciil:.-sc 

de acuerdo a como hacín. antes dt.? recibirlo, ¡i.ir~1 <JUe nur:s-

tra dcccpCión o nuestro c>:agcrado gusto no influyan en 1.-i a pre 

elación de dicho bien. 

2. Límites y dcbc"rcs con los omigos 

Hay dificultades que surycn por la vari···d.'.ld de pcrso -

nas y de niveles en los que podemos cs't<1blcccr una rc}~1:iún de 

amistad. Para cvit.1rlas, hemos de cspcci(icnr cuáles ~on l .in 

propiedades de la amistad, a [i.n de ro.:>Holvcr los problt~m;.1~. nc­

gún cor.responda (e). 

Hay que retribuir primero al bienhechor que al amigo 

Uno hace el favor cr. espera de una paga: el otro lo hace dc·:da 

tC'rc:rndamcntc. E1 homb.re, nos dice e] /\quin<itP, '··~~t•Í ohllq.irlo 

moralmente a retribuir los beneficios como cst.í ohlig.:i.do .i pn­

gar los préstamos ( 9). Y hay que pagar al benefactor r.L'CJLÍn con 

vcng<i a sus intcrcscr; { 1 O). 

Es mán comLÍn, debido il que son más las relaciones por 

intcré!i que las amistosas, devolver con equidad al que nos ha 

prestado un servicio, a que nos demos a lo.G dom.is sin espcrnr 

nada (11). Sin emb.1r90, cuando el bencfici.:trlo r1_.cjbe un bjcn 

por él mismo, y no por otra cosa, el r:¡ue da el hi"n no t..'!;pcr..:i 
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nada ( 12). 

La retribución basoda sólo en e~ bien del otro, el que 

se da por bien pagado beneficiando al otro sin recibir nctdn 

cambio, tales son actitudes propias del hon1brc virtuoso. No cQ_ 

pera compensación al rcalb~ar un scrv.i.cio, por lo que h:tce t:?l 

bien incluso al homl:.rc m.do. 

El hombre vicioso, en cambio, cuando llega a prestar 

servicio, cosa por demás rara, siempre lo hace con el (in 

de ganar algo con él, de sacar .1lgun provecho. Y nunca cst.: rá 

satisfecho con lo que reciba, El virtuoso es un hombre noblt! , 

que pa1ará lo que el malo le pida, sin importar el con to. Lo 

hará sin esperar nada a cambio, según 'l'omi.Ís de Aquino, lo que 

privará de rabia al hombre vicioso ( 13). 

El qué el hombre virtuoso sea noble, sin embarqo, no 

quiere decir que sea tonto. Si el malo llegara a abusar, como 

frecuentemente ocurre, se negará a continunr haciendo ~l bien 

por alguien que no lo aprecia. Y puede caer en (•l terreno Uc 

la pasión, obstinándose en no hacer el bien t.:iut.o como el mnl-

vado se obstinará en querer recibirlo. Pt:?ro mientras 

el hombre bueno puede llegar n dominarse, el vicioso, enra-

bio, 1:ontinuará en su obstinnción, hnsta que, eni.:aprichado, o­

die Jl virtuoso por no atender a sus desuon. 
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A cada amigo hay que darle según lo que le conviene y 

según lo que le corresponde ( 14). A cada miembro de 

círculo: padres, amigos, parientes, hermanos, Dios, se le dará 

según lo que le corresponde. 

l\ Dios rendimos honor, pues, según nuestra creencia, El 

nos hn dado origen, El es la razón y Pin da nUcstra cx:istencia 

pues, dice el comcntüdo!': 11 Con Dios amigo se pasan buenos y ma­

los ratos, gozos y tormentos, pero sin pérdida de ln serena a­

legría. Con El dialogamos, y al convcr:silr sa llnma oración. I~e 

arrancamos bienes con nuastras súplicas y in nos arranen. lágri 

mns. A El nos quejamos, y ta les pro tas tas son oración. Le da­

mos. alegrías, y El nos colma de consuelos" ( 15). 

Nuestra pareja es como otro yo. Somos con ella uno mil! 

mo. compartimos alegrías, tristúzas, todo lo que somosr nos on. 

trc9~"1mos a ella en cuerpo y alma. El nmor de pareja es el gra­

do más ex ce loo de arnistnd que se puede alcammr en esta vida. 

A los padres debemos la vida y lo que somos. Se ontra­

gan por completo a nosotros para darnos el ser, para darnos c­

duca.ci6u, atención y cuidados. A ambos les debemos amor y rc:i­

pcto. 

L0s ancianos merecen de nosotros un trato especial. DQ 
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hemos atenderles y cuidarles para recibir de ellos el c:,udal 

de experiencia que 1'1 vidn les ha dejado (16). Hemos de reivi!l 

di car les en una sociedad en la que se les trata como a minusvá 

lldoo. 

A los hermanos y camaradas debemos tratarlos con uqui­

d.:i.d. Son nuestros jgualcs, y como iguales debemos tratarles 

para recibir de ellos lo mlsmo. 

A los parientes se les tratará de acuerdo a la cercan! 

a que con nosotros tengan. A los vecinos y ciudadanos se les 

trata con justicia y equidad. No olvidemos que es más importan 

te tratar bien a un paisano que a un forastero ( 17). 

A los ilmigos, en fin, se les trata como si f11éramos 

no.,.;otros mismos: son como una prolongación de nuestra persona. 

Comr-artimos con ellos la vida, vida a la que ellos mismos dan 

sentido. 

J. El rompimiento de la amistad 

La amistad por interés o por placer se desvanece si e!!. 

trc los amigos desaparece el provecho o el mutuo agrado. Pero 

es un acto deshonesto engañar al otro y fingir que se es amigo 

<lcsintcrcsaJam~ntc, cuando en realidild se busca sacar algo de 

dicha rcl<¿ción, que nada tiene que ver con ol Jfccto ( 18}. 
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Si uno mismo es el que se engaña, sintiéndose querido 

por él mismo por md'.s que el otro se empeña en demostrar que sé_ 

lo busca un provecho o un placer, la culpa es de aqué 1 que dc­

:>ea seguir en el error. Pero si el engaño nace en el alma del 

otro, que finge desinterés y generosidad para buscar alguna 

ventaja del afecto, la supuesta amistad está condenada a morir 

pues una cosa es fingir con rc!Jpt!cto a algo sin valor eupiri -

tual, pero es algo perverso, dice el de Aquino, fingirse vir­

tuoso para sacar algun provecho ( 19). 

•rcrriblc decepción se lleva aquél que se hace amigo de 

un hipócrita y descubre el engaño después. El hombre virtuoso 

ama lo bueno; una vez que el falso amigo se quita la máscara , 

el afecto desaparece por mucho que se haya querido al otro. U-

na fnlsa amistad no proporciona ningun bien: ser amigo ele un 

;ialvado termina por hundir a la pcrson.:i. o por afectarle en su 

buena rama ( 20). 

Si la persona se aleja del hipócrita no lo haco con la 

intención de castigar al otro, pues esto es indigno de él. Un 

hombre de bien debe perdonar al que le daña. l>or el rm•ucrdo 

del nfccto que por el otro sentía, clebc pcrdona1·lo, so trata 

de consc>rvar la imagen que de él se tenía antes del ñcsC'ngl'\ño 

( 21). 
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Un hombre de bien reconoce en el otro la oportunid.id 

de cam:. iar. Si así es, se le ayudará a luchar por alcanzar la 

virtud. Pero no es reprochable el hecho de que el hombre vir -

tuoso se aleje <lcl malvndo. Seguir a lado implica el d csqo 

de hundirse con él, o de acarrear su mala fama. 

La amistad termina también cuando dos amigos 

en virtud se convierten en desiguales, es decir, cuando uno se 

ha\~C más digno que el otro, porque a éste Último ya no le int!:!, 

rcsa 5cr un hombre de bien, o porque con!iid~·ra que h.i l lt!gndo 

al límite de su perfectibilidad, y a uno le queda mucho por al 

c.:i:izar. En este último caso, la amistad se vuelvo una relación 

sustentada por la proporción. 

Cuando uno 1c los amigos deja de luchar, y se conC01.·ma 

con lo que hil alcanzado, es difícil que lil relación p••nlurc. Y. 

no espera del otro más de lo que éste quiere dar, porque snbe 

que está dentro de sus posibilidades el supür<irsc. Ln am.istad 

implica crecimiento; si uno de los dos dcj:1 de cumplir por nc­

gligcn.;:-ia este requisito, la rC'lación ~:;e anjc¡uilil (22). 

Algo semejante es lo que ocurre con tas pcrson,1s que 

conocen desde nií\os: después de convivir juntos, surge la !1.. 

mistad. Sin cmb.1rgo, <tl scpnrarsc y crecer, pued,~ ocurr"ir qui..~ 

mientras uno mndun:1 y se convierte en. un hombre de ·b i~n, el o-
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tro siga siendo un infantil. Dejan de tener intereses comunt.?s, 

por lo que su relación no puede continuar. Al desaparecer la !! 

nión de al1n.is no tiene caso seguir conviviendo. ~s mejor sepa-

rarsc definitivamente del que tiempo atrris fue ur, buen amigo , 

p.:irn evitar, según Santo 'l'on1á;;, que nos :lrnistrc i:!n su· irn;:adu-

rcz (23). 

La separación, ~m[Jc.ro, no implica que el homb1·e virtUQ 

so olvide a fiU amigo. Es mucho lo que han vi'-'.ido juntos; de m2 

do inr!irccto, tal ve~ con el i:ccuerdo de i:;u afecto, el otro ha 

colabor.:i..do en el crecimiento de su persona. La virtud exig-! bg 

ncvúlcncia y gratitud. El h()ln!Jrc de bien ayuddrá ill que luc su 

amigo si éste lo ncccsita,y siempre dejará en su corazón lu 

portunidnd para que la amistad renazcLJ. si el otro se decide 

c<1mhin.r, y a reemprender la lucha por madurar y ser virtuoso. 

4. Hl hombre de bien y el hombre mal vado 

"Las prendas de amistad que damos a nuestros prójimos, 

as.í como los carilctcrcs definitorios de las especies de amis -

t.1d, parecen ser traslad,1dos de los sentimientos que ten.1mos 

con rcGpccto de nosotros mismos" {24}. Se comenta que antes 

que el desinterés en el afecto a los demás hay que conocernos 

y amurnos a nosotros mismos ( 25}. 

De acuerdo con la amistad y con lo que se hace por el 

otro, existen tres acto8 fundamentales en ella: la voluntai:ia 

don11ción de bcnt.!f icios, la benevolencia, y la concordia. 
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La generosidad se da cuando hacemos por el amigo lo 

mismo que haríamos por nosotros mismos. Queremos al otro COlilO 

a nosotros mismos, y lo hacemos el bien con la misma frccucn -

cia y constancia que a nosotras lo hacemos; siguiendo a Arist.Q 

teles, se puede decir que se está dispuesto ,, sufrir por el o­

tro lns pruebas y sacrificios que se padecerían por el pt·opi1_, 

intc1·és ( 2G). 

ll.:iccr el bien al otro como a uno mismo ayuda al hombre 

n hacerlo libremente. Se comonta que gt?nC?rosidad y libertad in 

<lispcnsablcs son en la amistt"td 127). Los ami11os, dlcen, sa l>u~ 

e.in nin co1t-,promiso, se nrnnn sin que a ello les obligue ln coas; 

ción, perseveran cm el uf ce to con libérr imn voluntad ( 28). 

t'rocurc-1r el bien al amigo da como con~ccucncia los ac­

tos benevolentes. Por ln bcncvolcncln se dc~wtt que el amigo c­

xi·_~ta, t.:11 y como la madre desea la existencia del hijo. Los ~ 

rnigos, como las m<h1rcs, están dispuestos a dar la v idn por g 

tro, Sí la presencia de uno llega ü ser perniciosa pura el o­

tro aunque no sea ésa la intención, se optR por alejarse; to-· 

do con tal do que el ami90 sea fcli:!. 

La concordia se alcanza mediante la compañía externa , 

la el,:!cción y las pasiones. Un v~rdadcro amigo buscil ln (re­

cuente convivencia con el otro, se goza con ella, .:!dcnt.Ís de e-
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lcgirla libremunte. Para aprendi:r a convivir con et otro, sin 

embargo, hay que saber convivjr con uno mismo, y el hombre de 

bien sabe hacerlo, porque se quiere a sí mismo. 

El hombre virtuoso: "Vivlt de acuc1·cto connigo mismo, y 

en cada parte de su alma tiene l.os mismos t1petitos, y yuh-'ll' 

para ~í mismo el bien y lo que p;;irl!.·e '.erlo, y lo pone por 

b,a, co.1:0 quiot"a que lo prot,io del bueno es a[.111c1n;c un '.:H.:cr 

el bi .. n. Y lo hace sin .'uda tJor su [lt-opiu int.::ró:;, ¡11..•10 1•u1· t:l 

. i1\tc1·és de lit parte inLelPctual, que constituye, al pur•!Ct!r 

Jo que es cadd hombre. Quiere vivir y con::>erva1::;u él mi~rno, 

esp0cialm~ntc el princjpio en ul cual lJic1Hrn, po1quc p.n,·1 el 

hombrl..! virtuoso es un bien el existir. '{ c;ttl,:¡ UnlJ dcscn de t.11 

suerte el bien para sí mismo que nadie, si hubiera de mutlnrn.i 

en otro, elegiría tener todos los bienes posibles !porque Dios 

sí posee con toda nctuali<lad todos los bienes), sino que lo d~ 

s~!a a condición de seguir siendo lo que es, sea lo que fuere 

ahora bien, el ser de cada hombre parece ser el pensamiento, o 

sobre todo el pcnsa.mü•nto. El hombre de que hablamos,. ,,<lúm.Íz 

q1·.icrc pasar la vida con~igo, y lo hace con pl.:\C<2r, porque le 

son delci.tosos los recuerdos de sus actos paS<:ldos, y bucn.:ts 

las c~pcranzds de los futu1·os, y por tilnb• aqrndablcs. su men­

te, a<lc:nás, abunda en objetos de contemplación. Consigo mi:Smor 

más que con otro cuiüqui..:-r~,, comparte goces y dolores, porque 

en todas o.·aslones es lo mismo lo '1Ue le ocasion'1 dolor y lo 
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que le procura placer, y no una cosa en un tiempo y otrn en o­

tro; y, en suma., esta hombre nada tiene de qué arrcpcntirsc- •• " 

( 29 J. 

El hombre virtuoso aprende a darse a sí mismo bienes y 

a ser benévolo consigo mismo. Disfruta de su soledad, no vacía 

y egoísta, sino profunda, a .... encuentro consigo mismo. Se acep­

ta tal y como es. Quiere para sí mismo el Sum .. BJ en y loG bie­

nes temporales que a aquél están ordenados. Obedece a su inte­

lecto y se perfecciona constilntcmcntc buscando lo que le es 

más propio. Quiere a la vida, la disfruta en plenitud. Como es 

lo cs¡oiritual lo que le pcnnitc gozar lo que le es m.:is propio, 

se ocupa del saber intelectual fervientemente, y busca sin ce­

sar llegar a Dios. 

El hombre de b_icn es amigo de los demás porque- C!: nmi-

go de sí mismo. El amigo c1~ como otro yo, por lo cjuc le h.:icc 

el bien co:•:o si lo hiciera para si mismo. Pilrccc tener nc1.0n 

Jcan Paul Sartre al habl.:ir de las r·~lacioncs hu.••,1fh1;: como un 

rccouocimicnto <l·:l propio yo en el yo del otro, rcconocimit::-nt11 

que \.'a ddndo lugar a UIJ m(.~jor conocimiento d~ nasotro~ mbano~, 

a la construcción de la propia esencia, de una [arma de ser 

propia ¡30). 

Pero la identificación del prt;>pio yo no fundamenta una 
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relación de confrontación o de lucha, sino una relación de a­

mistad. El amigo se interesa verdaderamente en el otro, le ay_!! 

da a sobrellevar sus desgracias, comentan, comparte las alcg• i 

íl.s como si fueran propi.:in ( Jt). La amistad so1r9c, curiosamcnti· 

dc7 reconocimiento del propio yo en la :1tra persona ( 32). 

El hombr•'! virtuoso se conoce a fon-:.'!o y sC> qulcre pro -

fund~·m1·ntc. Est ... amor a sí m.ismo •.S lo que 1~ permite rtmar a 

Jos d12m<is. El hombre mal vado se desprecia, y por eso no quiere 

a nadie: "Un,, p.:ir·te, a causa d1~ su malrJad, sufre aJ verse pri-

vada de cicrt.:is cosas m~cntras 1.':1 otra se regocija, y .:i:d, tl­

r.:indo la UOd pa1·a aquí, la otra para allá, es como si le hici.2_ 

r .. n pedazos, y corno no es posible sentir a lu. vez dolor y pla­

cer, en poco tiempo se contrista la que recibió placer y quie­

re que .Jquéllo no le hubicst'.! sido <lgradilblc, pues los mal vil dos 

cs:.in grnvados de remordimientos. De esta suerte, es [J'>tcnt:u 

que el hombre malo no puede estar dispuosto ilmistosamcnl".c ni 

siqui"ril consigo mismo, por no tener en sí nada ilgradable ••• " 

( JJ). 

Los malos odian su propia existencia. Su prcse!! 

cin les es n ellos mismos ncf.-rnta l' desagr·adllble. ~o pue..!cn a­

rrnr a los demás porque n·.• se am,1n ni a ellos mismos. Viven en 

co•1s!ant<• lucha con ellos mis-:aos. Los instintos les piden que 

bun.:ucn lo más '..•.:tjo de la naturaleza humana, m.tcntran que la 
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t·onci,~ncia les está siej•1pr.·: advirtiendo de la i11con~·cnicn.~ia 

de sus actas~ No sop ~rtan los rcmordim;icntos que les llevan a 

od1nrs1.1 nún m.:ís por su hajezn cornCJ personas. 

Hay personas peores que los malvados. Unos son los que 

h.ln CrlÍdo en la bcsti.11 idad, y otros los que ca~n en la tibie 

z,1. Los tibios no actúdn ni bien ni mal. Viven mcdiocrcmt:!ntc , 

dcjan•:io que la pereza les d •mine. La amistad con los tibian es 

tnn ncfnst.J, o peor aún que la rolnción con un m.Jlvado, porque 

a e i.n de cuentas con el vicioso sabo la persona a lo que St!- n-

tiene, pero el tibio simplemente vcgc.ta, no permito 

bion, ni lleva a actu.Jr mal. 

actunr 

A algunos malvados les resulta tnn insoportahlc ln vl­

dn que pre! icron suiciclarnc a scgui.r cscucl·1ando los constantc!J 

reproches de su conciencia - No desea.o a 1·rcpcnt t rsc y luchor 

por s•Jr ~10:1:brcs do bien. Otros prefieren oculta,. su maldad rin 

9 iend•.1 ser v.i.rtuoso~, de man~·ra que los demás no puedan rcpro­

charlc!l nada, pero t•~ruiinnn por dos.·ulJrir.;t? y por qu~d, rzc más 

so~os y .:m,a.r9.:hios q11c antes. La soledad le lleva a odiarse l•Or 

saguir on el vicio, y a odiar a los d•··más uor ubat•donarlc. El 

hombr~ de bi1•n Cebe evitar el trato profu.1.do con los malvados, 

porque pueden arr.15.trarlc hacia el viciu.- o ve,. afcct.ida su 

p1Jc'.!c tratar de- ayud~1rlo, perfeccionándose aún más lJ•t 1. 
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5. La Benevolencia 

La benevolencia es sólo una parte de la amistad.; es u­

na di! las condiciones que posibilita el surgimiento de la re>l,!! 

ción. Se da entre personas que se acaban de conocer, o ent1·e !!_ 

quéllas que, i\ pesar lle la mutua simpatú,, no tienen un.1 venl!.! 

dcra amistad: ", •• ni siquiera es la benevolencia un.i <1t0cciún, 

porque no implica intensiciad ni deseo, co~i\S arnbas concomi t.111-

tes a un.'\ afección. A m..is de esto, l.:i a(ccción illlplic<.l j111.in1i­

dad, mientras que la benevolencia puede ::;urgir Húbit.:1111cnl1~., ." 

. ( 35). 

Los actos benevolentes anónimos son los propio:; JI.! la 

caridad o la filantropía, según las cuales no existe afección 

de ningun tipo. En cambio, entre los amigos la benevolencia es 

clara y abierta. El amigo no toma a mal ni se o(ondc con los 

actos benevolentes que el otro tiene con él, pon¡uc sube que 

nacen del afecto. 

La benevolencia es principio de amistad. gs un movi-

miento libre hacia otro que nos simpatiza. Ln simpat:ín produce 

ln inclinación de la volui::itad hacia una persona que se ucabn 

de conocer, o hacia otro que se conoce dcsdr: hace tiempo y que 

de pronto nos cae bien. 

La benevolencia, con el. trato, el conocimiento y la 
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convivencia, puede llevarnos a encontrar un verdadero amigo 

dice el comentador ( 36), sobre todo si la benevolencia es h•ibi 

tual (37). 

La amistad que nace de la benevolencia no cstani basa­

da en el interés o en el placer, porque tiene como c.:u·.,ctcrís-

ti ca fundamental el dcsintt?rés. El que tiene bu(.~na va] unt.'.l.d 

con el otro no la tiene con miras a otro fin que no 5cn el 

bien del amigo. I.a nmistad añ~dc algo más pro[undo, alyu vit· -

tuoso, a la simple bcncvolcncin; puede llegar a ln ple11t1 iclL·n­

tificación de almas ( 38). 

Cuando un hombt·e perdura en la benevolencia y se acos­

tumbra a hacer el bien al otro, siembra en los corazonc5 de n9 

bes la semilla del afecto. Su voluntad se inclina al otro, po­

ne los medios para nccrcarsc a él, y con la .cornrnpondcncin a­

quéllo se transforma de simpatía en amistad { 39). 

6. Ln Concordia. 

La concordia no es solamente unanimidad de opiniones , 

misma que conseguimos incluso con aquéllos que no son amigos 

nuestros. La concordia unifica criterios accrcil de lns cosas 

que van en provei:ho de ambas partes; se manificstíl plcnnmcnte 

en 1.:1:.; rclacionr.!S con lon <lcmás micmbroa ele unn comunülru.l: "gn 

una ciuclad h'1y concordia cuanrlo los ciudnd.1nos tioneo l.1 mimn.:l 
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opinión sobre sus intereses y toman las mismas decisiones y e­

jecutan la que han aprobado on común. Es, pues, sobre las co­

sas que han de hacerse sobre lo qua los hombres concuerdan ••• 11 

( 40). 

Estar de acuerdo en aspectos como lu ciencia, por eje!!! 

plo, no es concordia. Lo qut:? 1.1 distingue di..! la unnnitnidc1d de 

opiniones C!:i lü: clcccicin; por la elección es que a veces no 

!t.1y acuonlo. En las ciudild~s, l.:i concordia ~e manificnta cu.in­

do l.:i mayorí;:i do los habiti"lntes votnn u favor de un qobcrnantc 

o una l<.!Y· El acucr•lo es cle?gido libremente, y queda por onci­

ITl<l de! lo~ intereses individualc>s. Lo que import<i es ~l bien c2 

mún, por l,o qu~ inclutto aquéllos que no han votado n Cavar tc.,t 

min.:rn por someterse ,, lo que lu mayoría eligió. 

La concordi.:i es posible sólo entre los hombres de bien 

rmcs ellos son congruentes con sus elecciones y con los dcm.:ís. 

No cilmbiiin const.-intcmentc de opinión, y cunndo lo hacen, es 

porque h.:in meditado su posicíón, y !iC d.;:in cuenta de que la nUQ. 

vu c.1<.~cisión les acerca más <11 bien que la anterior (41}. Los 

m.11 v
0

<1dos son incapaces de logrilr lu concordia: no son capaces 

ni de pont!t:'SC de <"lcuerdo con ellos mismos. Los verdadero:; ami­

gos, l.!O c<1mbio, en lo que se refiere al bien, c:onsigucn llegar 

.:i un ~1cu-.;rUo muy gf.!1110j.mtc nl quL: Be.! dn (!flt::c los ciud.-id~lOOH , 
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7. El bien que se hace al otro. 

Parece que los benefactores aman más a los que benefi­

cian que éstos a los primeros ( 42). Es comprensible: la rcla -

ción entre benefactor y beneficiado es i:;cmejnntc n la que cxi§. 

te cnl-rc los prestamistas y sus deudores. Los prestamistas prg 

tcgcn n los que les deben con la cspcrnnza de que algun día 

lleguen a Süldur su deuda. ¡,os deudores, en cambio, desearían 

qu;.: los acr ecd .. res no cxistioran, de ese me.do no tcndríun que 

p.:i.gnrlcs. 

Los bienhechores cuidan a sus bcnef iciac1os, aunque de 

hcc'.·o no esperan nadn a cambio de lo que dan. Los bcnc(iciados 

por su parte, aunque de principio no tengan intención de pay.'"lr 

el favor rccibido,pucd•:n llegar a estimar a su bichcchor, y rg 

tribul rlc voluntariamente. Sin embilrgo, en. la mayoría de lcis 

ca~os hacen lo imposible por no verlos, con tal do no devolve!, 

les et favor. llara evitar quo el otro se sienta comprometido , 

el bcncfac1 ar acostumbr<:t hoccr el bien de un modo sccruto, !;O-

brc todo si no existen lazos afectivos. De c:;ta manera, adcmJs 

, se evita que el beneficiado se vicie, acostumbrándose a rccJ. 

bir beneficios sin hacer nadn por ganarlos (43). 

in benefactor, a diferencia del prestamista, está in -

clina·Jo al otro no por lo que le d.:-bc, sino por el otro en 

cuuuto otro.Lo driico que llc9G a esperar de él es amistad(44). 
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Un benefactor ama al otro de un modo semejante a como 

el artista ama su obra. Al realizar una obrn de arte, el arti§. 

ta realiza una acción libre y creadora; se perfecciona at ac­

tuar, y perfecciona al objeto al que le imprime una forma be­

lla, dejando en la mi1;rna una parte de su alma. l;i benefactor~ 

ma al otro por el acto bueno que lo pcrfcccionn ñ 61 por rc.-ili_ 

2arlo, y al otro por recibirlo, dice '1'01nús de Aquino (-15). Co­

mo el acto de creación artística, un acto de bondad deja en el 

otro un reflejo del alma del beno(actor, que con m<iyor cl<1ri -

dud lo ve como otro yo, aumentando el a!:ccto. 

El bien del bencf<lctor e~tá en realizar el bien al o-

tro. Los actos de bondad son virtuosos y producen plncer~ rcc.i 

bir un beneficio es una situación Pasiva. El beneficiado es 

perfeccionado de un modo útil, no virtuoso. El r~cucrdo de: las 

cosas útiles no es tan placentero como el do las virtuor;ns,por 

que, entre otras razones, lo útil es placentero (4&). El bene-

factor espera siempre dar m.:is de sí: el benefici<1do depende 

del deseo del benefactor para recibir el bien. I,tt diferencia 

entre bienhechor y beneficiado, es la misma que hilY cntn! po­

tencia <tctiva y potencia pasiva; el bcnc!actor tiene la poten­

cia Ul:tiva de hacer el beneficio, C'l beneficiado ticno la po­

tencia p:i.siva de recibirlo. 

/\mar es una potíilncia acti'.Ja, un.:i ca.pacid.id a de.sarro -
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llar; ser amado es una potencia pasiva, una capacidad parn re­

cibir algo. El acto es superior a la potencia, lo activo .:l. ln 

pasivo; el benefactor es ·superior al beneficiado. HcaUzar ne­

tos implica un esfuerzo; recibirlos no. El benefactor amn al .2 

tro porque le permite rcali7.ar netos buenos, y rcaliznr un c5-

fucr·•.o al otorgarlos, lo que redunda en su propia perfección 

En este sentido ln madre ama a sus hijos: " •.. porque el n.:1ci -

miento de sus hijos les cucstn más trabajo (ilpartc de que sa­

ben mejor que los padres que los hijos son HUyos) ••• " (47). El 

esfuerzo de las madres !:>e ve coronado por un nurvo ser u1 que 

d,,n todo su amor¡ los benefactores logr.:1n su ~1nhclo cunndo el 

otro se perfecciona, cuando agradece el beneficio y cuando ,de2. 

pués de al9un período de tiempo, y dol trato, se convierte en 

su .~migo. 

El cgoi'.smo y el amor a uno mismo 

Es muy común tildar de viciosos a los que se aman dcmn 

siado a ellos mismas (48). Los rn.:i.lvados, en efecto, no hacen 

nadn más que lo que a ellos mis:ros beneficia, sin imt·o1·t.'.1rlcs 

los de.11ás. El hombre virtuoso, que también se <1ma a sí mi!imo , 

aunque de modo distinto, actúa en razón del bien al qui.~ tiende 

dcj.J.nrio de lado su propio interés. Y si el bien que se.• hoscn 

no es para ét, sino pura so amigo, con mayor razón se olvldn 

de si mi::.mo. 
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El hombre virtuoso se quiere y acepta tal y como es 

Se ama n sí mismo porque al luchar por alcanzar la virt td está 

h:icicndo lo que es bueno para él. Dusca el ~cjor bien para sí, 

por lo que está capacitado püra hacer lo mismo para con los de 

m.:i.s: es con rcfcr:cncia a su individualidad y a su afecto por 

sí mi~mo que se puede trascender y dar n los demñs su amistad 

( .j~). 

Siguiendo a Aristóteles, podemos decir que es ncccsa -

ria que el hombre virtuoso ame a sí mismo antc!l que a lns 

dcmcis; el amor a uno mismo no os el mayor de los bienes que se 

p·-·ctla alcanzar, pero predispone a la persona hacia su verdade­

ro bio:'!n. En su persona descubre el hombre a Dios, en tanto se 

perca ta de que tiende a algo trnsccndcntc, vcrdadcramcn te pcr­

f cct.o, quo está muy por cncimn de lo buono que hay en su ser. 

Dice et comentador que, en tanto descubre sus virtuc.lcs, u la 

vez que su:;; carencias, et homlJrc que lucha por ser bueno com­

prende la necesidad qun tiene de los dcm;:Ís para 1 lcgar a su U.!. 

timo Fin (SO). 

El amor a uno mismo es distinto del egoísmo: " ••• lla­

man egoístas a quienes se adjudican a sí mismos la mayor parte 

t.lnto en las bienes económicos como en los honores, y los pla-

CPn.•fl lk•l cuerpo; y co·•\O a t0Lli1s cst.1s cosas .:ispira el común 

d·· los ho·•1brcs, a.!an.:im..l•.1se por 1..~llns cual si fucnrn los bienes 



•141). 

más preciosos, son extremadamente disputadas. Y así, los que 

buscan poseer estos bienes en demasía, son indulgentes con sus 

dcsP.05, y en gcn:•ral con sus pnsioncs y con la parte irracio -

na l de su alma" ( 5 1 ) • 

f,os egoístas se amiln a sí mismos de un modo desordena­

do. Busclln pnra su prov.-:cho bienes puramente sensibles, que en 

cxcc•;o les alejan del Sumo Dien. Se rigen por sus pasiones 

bu~.cando lo que busca ln mayoría de los h.•mbrcs, que casi sic!!! 

pre r·~sul ta ser algo perverso, pues no le importan los ffil.d i os 

que se pong(!.n para obtl.!nerl•), comenta el Aq1iinate (52). 

Pero los hombres de bien buscan lo que la razón les º!. 

dcna, por lo que no puede llamárselas egoístas. Buscan los bis_ 

ncs espirituales, que redundan en su perfección como personas, 

y a. la lnrgn, en el beneficio tl~ los demás, ya que Jou bienes 

espiritual.c!i exigen que se les comparta. El hombre virtuoso se 

nm.:i de Un modo ordenado. Ama de sí lo que es 1n.:is digno, lo que 

le distlnguc de los dem.:ís seres corpóreos. Al someterse a los 

dictámenes de la inteligencia su- perfecciona como pcrsonn, co-

mo S<.~r hurn.:ino. 

El egoísta dcgra\la su r:aturaleza al buscar los bi.cncs 

!iCnsiblcs y ;>lacc:nb•roH, al buscar lo que le es útil: ul vir -

tt1ozo se clignif len .nl buscar el bien absoluto: " ••. todos aco -
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gen y alaban a los que se afanan en grado excepcional por rea­

lizar buenas acciones. si todos rivali7.aran por lo bello y lo 

bueno y pusiesen todo su esfuerzo en llcvnr a c:abo las m;Ís b~ 

!las a\~cionC's, habría cuan1·.o es menester para c1 bien común, y 

en lo particular cadü uno tcr.dríu los bienes S•!IJl~crnos, puc~>to 

que la virtud es el mttyor dt·' los bienes" (53). 

El hombr~ de bien que se a·1ta a sí mismo es un 

col:ercntc; hace lo qu" piensa que debe hacer. El hombre cgoís-

. ta, en camtio, sufre constantemente al no haber coherencia CJl 

tr·~ su r1cnsi'lr y su actuar, vivi•.:-ndo con rcmor:dimicntos de con­

cic1!c i a ( 54). El hombre de bien comt.arte su iUnor con Jos de­

más, junto con to:!o Jo que ti.ene; el hombre egoísta no comp1:1r­

tc lo que tiene, adcm<is de que arrcbnta a los d··m.ís lo que no 

po:-·ce, para su pror1io beneficio. El amor cgoíntn, dice el co­

m1.rntnd•Jc, sale :!e sí para apoderarse de los bienes ajenos, re-

9rcsand•.1 inmi.diatamcntc al i11tcri•lr d .. •l h.•mbrc, CJUC Galo COJHl!_ 

go a;sfruta el botín obtenido 155). 

El lumbre virtuoso comparte sus bicr,cs, ~;e gmrn con 1:?1 

al.ro de los hicn:!S que posee, sin cnvidi;!s ni recelos, am.-índo­

sc más mientras m6s comparl.c. El homb.1.c cgoÍ!;til no e·: f!1} iz; ~ 

demás d•.•I remordimiento de concicnci.1 por ohr,1r. m.:il, odin 

lo-; que tienen más ·;uc él. 
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los ho:1:bres de bien son c-.paccs de entregar .'-tu v.i.da 

por Si.! patria, o por un t.migo. P.s capaz de despreciar los bic­

n.•.s b~rrcnos si con eso ayud~: a los demás, llegando i.ncluso al 

grado do quc.!arsc en la miseria (56). No lo hace con nf.ín de 

sob1-·csaJir; lo ha1~c con desinterés y con pli>na conciencia. t.a 

~encr.-.sidad del virtuoso produce admir<:1ción, mientr.:i:: que para 

él su actuar ·~s mejor quC! CU<4lquicr rnto agrmJn!Jlc, ciunque va­

ya su viil.1 de por medio. 

Los que mueren por un amigo, o p 'r la patria, 

con ~s<: sola acción 110 bien grandísimo. El ho·t~brc virtuoso es­

tá siempre pc!odicntc del otro, sin exigir compcn:\acjÓn. Dice 

el comcnb1dor que el sacrificio es el éxtasis afectivo del a­

bandono de sí en po~ di:! lü abntgación desl ntcrcnndn. r:.:; la 

y\1r p1·ucba de .-:imistad, y la mayor perfección qu" un hombre pug_ 

d1·• .id•.¡ujrir aquí 1•n 1.1. tierra (57), 

El que s.~a capaz de ..!cshacersc de s;is bienes m.ltcria -

les en favor de un amigo en d··sgrncia, lo perfecciona t .. mbiér: 

e1;onncmcnl:e (58). Puede llegar a s·ir tnl su gcnorosid.-:id, qt:e 

si se vo: en la ocasió•. de rcnlizar- u,, acto vir~uoso al iniumo 

tfcmpo que el amjgo, y rcnpccto d~.·l mismo objeto, !H? h:c~ a un 

ludo, permitiendo que sc:1 el otro el que se f'Cr·fcc•:ionc al ac­

tu• r. l~stc acto ~s de mayor diynidml, por lo que le hará mejo1· 

sin querer. Al ser cílpilL. de ncJ.:irse lo que e:•s bueno rwr·n .:!l du 
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manera tan generosa, realiza un acto virtuoso superior a cual-

quier otro. 

El hombre egoísta, en fin, busca bienes útiles o pla -

cr:?ntcros: el hombre virtuoso busca el bien absoluto. El hombre 

egoísta no comparte nada de lo que posee, y arrebata a los dc­

rná!J lo que tienen si él cnrccc de ello: el hombre de bien, en 

cambio, se trn!lcicndc, comparte su amor y sus bienes con los 

dcmi.Ís, y cu capaz de desprenderse de todo con tal de que su a­

migo se beneficie. 

9. La necesidad de los amigos en la prosperidad. 

llay quienes dicen que los hombres felices no necesitan 

de sus nmigos, porque son autosu(icientcs, sobre todo si tie­

nen r j quCZilS y v irtudcs; no les hace falta nada, por lo que no 

necesitan a nadie (59). Esto, sin embargo, no es verdad. 

Pcnsémoslo desde el punlo de vista de la virtud; si un 

hombre tio:?nc todos los bienes que pueda desear, Jcómo no va a 

tener amigos, que son los mayores bienes externos?: " ••• y miis 

aún, si es m.:ís propio del amigo hacer favores yuc recibirlos , 

y si es propio del hombre bueno y de la virtud hacer benefi­

cios, y si más bello es hacer beneficio n los nmigos que a los 

ex t L<Hios, el hotribrc vi rluu:;o ter11.lrá nc .. •ccsidad d~ .:1111iyos .:1 qui e 

ne:..; hacer ·et bio.:w" (60). 
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Los hombres que son virtuosos y además tienen riquczüs 

necesitan de los amigos, ya que las cosas materiales son cadu­

cas, y por sí solns no proporcionan m.:ís que una felicidad cfí­

mora. Sin el n.fccto, nas dice un gran pensador rom;ino, los bic 

ncs que se pucdnn tener sólo producen hastío (6t). No olvide -

mas que el hombre virtuoso ncccsitn. hacer el bien a los demás 

p<lrc1 pcrf:cccionnrsc, pnrü ser fcli2; por ello es que san indif! 

pcns«blco los amigos. Estos, por su parte, cuidar.in los bienes 

como si f:ucran propios, pues tambiCn ellos los disfrutnn. Pat" 

oteo lndo, com(:'nt.:in que el hombi-c de bien no podr.í. cr;tnr tran­

quilo sí, poseyendo bienes, va a su amigo padecer necosidadas 

( 62). 

Es absurdo pensar que el hombre virtuoso Si:?a un solit!!,. 

ria: " .•• nadie escogería poner a solüs todos los bienes, pues.­

to que el hombre cs. un ser político y nacido para convivir. Y, 

por tnnto, nún el hombre feliz. vive con otrosf dado que posee 

todos los bienes naturales. es claro tnmbién que vale más p~ 

s.nr sus días con sus arniqos y hombres de bien que con extraños 

o conocidos de ()Casión; as! que el hombre !cli2 tiene nc:-.ccai -

~ud de amigos" {631. 

Un homlJr~ qua vive solo, no por entregarse a Dios, si­

no por .ll<.!j;use dt:.> los dcm.ls, es nnormul. Set socinblc es algo 

nue la VÜ?ne de naturiJ:lczn, y desde su interior se siente lla-
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mado a vivir con sus congéneres, comentan ( 64). Esta necesidad 

de los demás es la que lleva al hombre virtuoso a compartir 

sus bienes con los demás. El hombre egoísta es solitario; no 

se interesa por los otros, y menos le interesa compartir sus 

bienes con el los. Se cree autosuf icicnte, y .su sobcrbi.'.l, come.!! 

tan, le impide hablar con los demlis, y actUilr en su favar(GSJ. 

El hombre dichoso debe alejar de sí a lo5 amigos por 

pl.1ccr o por interés, que como buitres se abalunzar..in sobre él 

para ver qué sacan, dc!:ipilfarrand<.> sus bienes, dt:-j.Índolo fin.'ll 

mente sin nada ( 66). Es entonces, nos dicen, cuando loa supuc~ 

tos amigos se alejarán, y aquél comprende ni que más que su 

recto, aquellos infelices buscah<Jn su dinnro (67). 

Cuando tenga amigos, el hombre virtuoso no sólo gozará 

rle bienes materiales; también disfrutCJ.rcl de bicnc•s cspjritut1 -

les. Al compartir su dicha y sus riquezas con lo~• dcmcis, el 

hombre de bien adquiere una felicidad mayor. Es cli f ici l r.-_•nli­

zar actos virtuosos si no existen personas ~i quioncs hacer el 

bien ( 69 J. 

Nada es más naturnl para el homl1rc que ser y vivir. V.! 

vir es algo a lo que no podcmo:; neydrnos de un modo correcto • 

Es algo determinado que Jb~1rcn a todn"3 1..,s hombrm;, .J.UJHJU(! ca­

da uno rcsponc.la a ello de un modo tli~tinto. Vivir pl•.!ll.lmcnl<.> 
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se ha entendido siempre de dos mllnerilS: una ordenada, }' otra i 

nadecuada para la naturaleza hu:nana. Para muchos vivir en ple­

nitud aignifica dar ricndil suelta a l.:ls pasioncH, sin torn,1r en 

cuenta ln p~1rtc m.ís digna del hombre. Para el hombre virtuoso, 

en cambio, la vida plena se da cuando se somete a los dc:-iig­

nios de la razón, buscando el sumo Bien, améindosc a sí mismo y 

a los dcm.:ís. 

El placer del hombre virtuoso es muy superior al de 

los malos. Abarca todo su ser. Siente que siente, percibe que 

percibe, piensa que piensa, quiere querer. Es total y absolut.1 

mente consciente de sus actos, y es feliz ele ser, de existir y 

de estar vivo. Jüm.Ís pcnsar<i en suicü1nrsc, pue:.i la vi<l,, !t.• cl.1 

y Je promete mucho. Un hombre que se deja llcv.1r por 1.-:1 paHión 

puede buscar la muerte, porque C!l pl.accr fastidia y provoca un 

vacío t.1n grande que i.:-s un.i c.ir9.i difícil <.le soportar (61J). 

En esa alegría que da el existir radica también la ne­

cesidad y el afecto a los arnigoLJ: " ••• si el cxintir c>n pur .ní 

mismo npctcciblc para el hombre dichoso {por ser algo de n.itu 

raleza bueno y agradable), y si el existir del amigo cstú poco 

más o menos en el mismo caso, el .imigo será por tanto unc:i dL' 

las cosas ilpctcciblcs. /\hora bien, lo que os .1potccihV~ par.1 

el Jwmbrc dichoso c:3 prcci~o que uno lo pNif'it, o de lo contrt1-

rio será deficiente en ese respecto .. El hombre, pUl.!!.i, aJ. h.:1 ele 
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st.!r feliz, tcndrtl necesidad de amigos virtuosos" ( 70). Los am.i, 

gos comparten con el hombre su alegría de vivir, dando sentido 

a su existencia, y convirtiéndose a la lilrga en una vcrdildcra 

ncccsiclitd para seguir viviendo. 

1 O. El número de amigos que debe t.cncrsc 

Con respecto .:l los amigos ha de buscnrsc un término me 

d.i.o; no huy que tener muchos, pero tampoco hay que carecer de 

ellos (71). 

Los ilmigos por utilidnd deben ser pocos, para el pro­

pio ~icn del que los tiene: " .•• corresponder con servicios a 

mucha IJCOt°C~ es engorroso y la vida no es suficientemente larga 

p<tr.-i. tlcncmpcñar cst.'l tarea. Los amigos, cuando son miis numero-

Goc qu<! lo~i que son suficientes en nucstrn propia vida, son su 

purfluor;, y un obst,ículo incluso para vivir bellamente; así 

GUC. p.::icu n.:ldu son ncce!i.:1rios. En cu.lnto a los amigo::; por" pla-

C'-'r, bastun algunos, co;no bantu un poco de s.:-.·1:ón en la comida" 

(72). 

Tener muchos amigos por interés nos obliga n devolver 

todos los favores recibidos, lo que se vuelve imposible si son 

mñn de los que podemos atender. Se tornan una molcstin al dis-

trncrno~1 con~tantcnu.:nlc, pidicindcinos la rccompwns.1 que 

mcncccr a "cambio de lo quc han h·ttho· por nosotros. Los actos 
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que realizamos por ellos no nos perfeccionan, porque los hace­

mos obligatoriamente, de mala manera. Por cuidarnos de rctri -

buir a todos, nos olvidamos de nosotros, de nuestro propio y 

Vt:!rdadcro bien, 

los amigos por placer ponen la sal a la vida; pero de­

masiada sal D.mctrga. Por nuestro bien debemos tener pocos ami­

gos de este tipo; terminan por hastiarnos si tenemos dcmasia -

dos. hay que procurar tener sólo los amigos suficientes para ª 
lograrnos la existencia. 

I.os amigos por virtud qua son tan agradab1 es y provc­

choEos par.1 el hombre, son de los que menos se •mcucntran, y 

de lo~ que menos zc ha d•: bu~cnr, ¡.ior el bi••n de ellos mismos. 

El h ~·mbrc de bien debe .lc!·crminar el número <le amigos 

que tcr.dní, para d·1r n cad21 cunl ln que le corresponde, de un 

m1.·do adc•'Uüdo y justo. El número ele amigos está subordinado a 

la Ci1p'1ci1l.:Ll humana de conv.;.vir. No es po~iblc co•.vivir con mg 

c:·,os, porque el h .1mhrc teru1ina por agot<l rsc ( 7 J). 

Si se tuvieran muchos a:nigo-· por vir'..ud, el hombre n.1 

podrÍ·l atender a cada uno c•imo se merece, no se le hdrí.1 el 

biPn a ninguno, o se le haría mc.:!iocrc.ncntc, que e:: tilnto como 

no l:accrl.o. adcmáll, los disti11t11s am:igos q11c (•Osee una ptJrsona 

terminan por conocerse, y llegan a pasar altJUO tiempo ju•·tos , 
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debido a la pers1ma que C'i el objeto de su am\st~1d. Y si ~e 

cacrt mal, el hombre d•..!bcrií compilrtir su tio:>mpo con uno~· y con 

otros, cv.;.tando un nuc-.:o encuentro que pueda llc_iar a ser mo -

!cuto, sobre todo si lo único que tienen en común es la amis -

t.::id con lu mittma persona. si se tuviernn demasiados amigos no 

s~ podría dividir el 1·icmpo cntn~ ellos, y no se le :!aría a Cf!. 

da uno ln que merece, non dice el buen Cicerón (7·i). 

Para poder dar en abundancia ei cada uno, los nmigos .. 1~ 

ben S6r pocos { 75 l. Incluso las personas populares, c·:t i11<1cl~.!:i 

por muchos, aq1·,él!i1s a ~.as que todos rc~uL·ren cuan Jo quieren 

UtJ buen consejo o pa::iar un rato muy a·1rad«blc. Se cree que c>!l­

tas personas son nmigos d-· todos, pero r.o es «sí. l::ntre los m!! 

chas que les buscan, sólo uno o dos son sus vcrdad..:·ros amigos, 

que los conocen tal y como son, y qu<• reciben y corrt.!~po~clen 

t:t!S i nt·~r""sndnmcnl'.c t. •do lo que se.• les d,1. 

11. La necesidad de los amigos en la dcngracin. 

los amigos, n'=!ccsarion para conipürtir con nosoi.·o- l.J. 

dicha de la prosp~~··id~d, son indispensables también en la dcs­

gra1d1': "La pr+:.:sencia de los amigos es por sí ·1oia "ccJsión de 

contento, ln m.tsmo en 1a próspera (!UC en la adversa fortuna 

porqlh'! los corazonc:.:; 9ravad11s di; penas se aligeran cu11nclo los 

amig1.,s comparten sus pe>sJ.TC!>" (76J. 
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La presencia de los amigos alegra la vida .Jl sentir su 

cor.12ón cerca. Los amigos conocen ln sufiecicntc al otro co.1:0 

p-.r,·t saber utilb~ar las p<"r. 1 abr.1s adcr·uadas en el mamcr.to opor­

tuno. Aunque- la trist·~U! pcrf>isl.e, d•ccn, P.l b .. en amigo es co­

mo una luz en la oscuridad dl!l dolor { 77). 

t1unquc se .:inhclc el consuelo dr_~l amigo, el hombre debe 

pensar, sin embargo, en 1..~l otro antes que en sí mismo, y trntn_ 

rá de evitarle el disgusto que puede provocarle! su tribulación 

• Debe mostrar fort<ilcza, evitando entristecer al ilmigo con :;u 

desgracia (78). La virilidad y la cntcrcZü se prueban nl lu­

char con la tribulación. sin provocar deliberadam(·ntc la inter­

vención de los amigos. 

¡,os hombres de cnractcr débil se deleitan teniendo 

sus amigos preocupados y dolidos por su cnusa. I.0s encanta el 

dr.1ma ; buscan llamar la atención de los otros con sus pentJ.s , 

buscan atar falsamente a sus .:tmigos, logr;:indo :;ól.:uncnt<: quC! u­

quéllofi se aburran o se decepcionen, terminnndo ¡1or alt•j.1rsc> • 

La presencia de los amigos en la prospcri<lad h.:icc agrf! 

dable el paso de los hombres por la vida. Llcn.:t de gusto s.-ibcr 

que el otro recibe bicnc>s grncias a la propi.:l for tunt1 ~ penetr:a 

el but.?n hombre tan a fontlo en los problcm;:is del ;;migo i' trata 

t.:in afanosafT!cntc de r<rnolvcrlos, que se olvida de los s.:y•1s 



15<!1. 

propios. 

Pero el hombre de bien, si está en medio de la tribul~ 

ción, jamó.s llamará a sus amigos para que lo acojan ; notes 

bien los alejará para evitarles disgustos, desaparecerá de su 

lado para uvi tarlcs preocupaciones: " ••• debemos llamarlos con 

vacilación, porque de los mil.les hay que comunicar lo menos po­

!:dblc; de Uondc el proverbio: 'bast.-1 con que yo sea desdichado 

". En fin, hay que llamarlos sob1·c todo cuando no han de su­

frir sino pocas molestias l·":i.ra hacernos en cambio un gran ser-

vicio" ( 79). 

Si vamos a llamar a nuestro~ amigos cuando tenemos prg 

blcmilS, h~mos de ver primero a quién recurriremos. No llamare­

mos a los que tienen menos bienes o mlis problemas; sólo les 

cilusariamos disgustos y prcocupacionc::; al no poder ayudarnos 

como quisieran. No se llamara a nadie a menos que sea ilbsolut!!, 

ni•:ntc nccc:so.rio, y CU;1.ndo se cstó seguro de que no se ocasio­

nan problemas u.l u.migo. Si éste es el caso, lo mejor es callnr 

dcsapllrcccr hasta que pase la tormcntn de las penas. 

Es deber del buen amigo velar por el bienestar del o­

tro: por ello no es extr.1iio que los amigos acudan a prc:Jtür a­

yuda sin que se les pida, y por mils que el hombre iltribul.:ido 

disimule su pena. En tal caso no puede rcchaz;uue la üyuda que 

~l amigo rios cstti ofreciendo desinteresadamente; hacerlo es 
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sintoma de soberbia, y es causa de dolor para el amigo, además 

de que no se le permite ejercer lo benéfico de la amistad, corr 

secuencia del afecto que se tiene ( 80). 

Si es el otro el que está en desgracia, el amigo acud_! 

ril. presto en su ayuda aunque no sea llamado: " •.• es por cierto 

una. actitud decorosa acudir sin ser llilmado y diligentemente a 

los que est<ln i:n dcsgraci.::i, porque lo propio del amigo es ha­

cer servicios, y cspccjalmcntc a quienes están en necesidad y 

no nos lo lrnn pedido, pues de ambas partes es tal conducta no-

ble y agradable" (a 1). 

El hombre de bien busca alejar al ami<;o de sus proble-

mns para evitarle disgustos, pero un buen amigo acuUc en ayuda 

del otro sin que le llamen; al verdadero ;lmigo no le interesa 

nat.la mfts que la fclicid.:td del otro • r:st.:tr.:i en todo momento .:t­

lcrta y atento, para buscar serle Util y provechoso al amigo ; 

no::; dice- el comentado= (82). 

/\1 querer evitar molestias al amigo, y al acudiar el Q 

tro ncblcrncntc en auxilio del amigo, se actúa virtuosamente 

el que d,1 la ayuda, pot· su nobleza; el que tiene la pcnn, por 

l.:rdtar de ·~·Jitar disgustos al otro, nos dice Santo 'l'omíl.s (63). 

1\dcmds, el que rccilic l.:l ayuda sin haberla pedido se nhorra la 
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humillación de tener que suplicar por un favor, y el que hucc 

el bien se perfecciona al actuar libremente. 

El buen amigo, entonces, brinda su ayuda al otro tnnto 

si está en desgracia como si estJ' en prospC"ridad~ en este Ült.i 

mo caso hay que hacorlo con tacto, para cvitnr que el otro 

piense que le cstim,1mos n1ovidos por el inter.Ss, o por lü com­

pcnsilción que se va a recibir. l\l amigo afortunado se.• le nyurfa 

rá para quo realice actos buenos con los bienes que po:,c•c, ros 

fcccionándosc como p-crsona. 

Si es él mismo el que goza de la fortuna, el hombre de 

bien favorecerá a sus amigos sin ncccsldLld do que ellos se lo 

pidan, evitando en lo posible ofenderles o faltarles al rcsrc­

to. Los verdaderos amigos, a fin de cuentas, no buscan .:\l otro 

~mr intcr65, y cslar.:ín a su l.:1do en lns bucnüs y en Lin mi11nn~ 

12. La relación entre los amigos .. 

Así como un hombre y una mujer que. se am,10 se rcgoci­

j.7\n sólo con ver al otro, los amigos disfrut.:in de la mutu.i pr~ 

acncia ~ En ambos en sos :a~ da un encuentro Uu dlm.is; se doscu­

brc en el otro ul90 comtín, ill90 que lo une con él de un modo 

profundo. 

La amistad surg\~ con al tiempo y la convivcnc.i,,., clc.•s-
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pués de un acto de bcncvolcnciL1: " ••• la amistad es una .:isocia­

ción, y lo que en el hombre es para sí mismo, esto es to.mbién 

para ~u amigo: ahora bien, en lo que a nosotrofi concierne, l.i 

conciencia de nuestro existir nos es amable, y también,¡Jor t<in 

to, la del amigo; y como esta consecuencia se traduce en neto 

de la vida en común, de aquí que con r;rnón los amigos tiendn.n 

~ella" (84). 

Un amigo es para el otro una prolongación de su persa-

na; conviven de modos tnn diversos como la vida misma: en un 

café, yendo al cinc, de viaje o excursión, cscuctwndo concicr-

tos o visitando muscos, practicnndo algun deporte o yundo a ill 

guna [ic!>ta, visitilndosc mutuamente, o por mC"Cli.o de crtrt.1s ••• 

todas las actividades son elegidas de común acuerdo, y junt.:o 

al otro se gozan de estar vivos. 

Poro estn convivencia siümprc respeta lt)S límites de 

la intimidacJ. del amigo: nadie tianc derecho a forzar nl amigo 

para q1,;c se abra plenamente a nosotros. J .. a con(ian;rn qua 

tengan ha de ser siempre voluntaria, par.:i quu ptwdn h<tbcr fran 

que za. liemos de respetar su silencio, los momentos que desee 

estar solo. 'i si nos confía algun secreto, lo gu<Hdarcmos con 

discreción. cuando un amigo nos hace un.:i con( i<lcncin, dicen si 

guicnclo a fl.ristótch~s, ::;e manifi••st.a el nf.-in del ot.ro ¡.or 0.n-

tregar su alma de incondi.cionalmvntc. 1.lemos <le luch,,r por ser 
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responsables con el tesoro que se nos entrega ( 85). 

La amjstad, por último, es un instrumento de fortaleza 

y enriquecimiento mutuos: la corrección amistosa es una oblig~ 

ción qua surge de este crecimiento. La búsqueda del bien del !2 

t!°o nos llPVfl a corregirles en caso de que yerren el c:imi.no, y 

el otro debe ilC')ptnr m10stro consejo si comprende que nólo bu_!! 

can11•s su bi<:?n, nos comentan (86). 

liemos de insi~tir en el consejo aunquq el amigo lo ig­

nor-c; la p<icicncia nos permitirá ver tarde o temprano los fru­

tos, mediante el cambio y perfeccionamiento de nuestro amigo 

(87). La corrección amistosa permite la satisfacción de ver CÉ 

mo nucnt.ro nmigo da marcha atrás en su error, y rccmprcndc el 

camino para ser un hombre de bien (89). 



Conclusiones 

J\ristótcles, al estudiar casi todos los aspectos de la 

rcnlidad, adquirió un conocimiento enciclopédico que le (acil.i 

tó comprender al hombre, así como las relaciones de éste con 

el mundo y con los demás. Su análisis, tanto c:<perimental como 

teórico, de las cosas, sus estudios éticos y antropológicos,lc 

montra.ron la necesidad que se tiene de los otros pc:ira alcanzar 

una. mayor pcr(ección, para actualizar las potencialidades 1 pa­

ra satisfacer lns C.Jrcncias , en (in, parn ser felices en es­

ta vida y, al fnvorcccr el aumento de la virtud mediante las 

bucn.:w ilccionos que se realizan por ellos, facilitar el acceso 

a ]il l"clicidad l:tcrna, la contcmplnción dr~ Dior,, que alcanza -

mas no los, pero gracias e, lo que hacemos por los demás. 

La 11cccsidad de los demás se ve colmacla cunndo el hom-· 

bre tiene amigos; nadie mejor que un amigo parn nyudnr, para 

comprender, pnra hacernos sentir bien. De esto se percató Ari~ 

t.Ótt:lcs en carne propia, y sus experiencias 1~ ayudaron a com­

probar 1 o tcorizndo en BU estudio de la nmistad, mismo que tr2. 

taremos ele resumir, antes de pasar a dnr nue?itraa propias con-

clusioncs sobre el tctna. 

,.\ntc:G · hablCmos:· del~ curioso" he.cho .de· que el Estag i-

rit.:. considere ill amor cuma un tipo de amü;tad, contraria -

mente a lo que el icen otros pcnsaclorcs. Ln razón de esto es pro 
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bablcmcntc que Aristóteles $C pcrc .... tó di:! que el hombre tiene 

con Dios una relación más semejante a la ilmistntl que nl 01mor • 

Y. de esto podemos darnos cuenta con más clc1rídacl si somos cre­

yentes. Con Dios na existe ninqun lazo, a no ser la ~ola vol un 

tad que tiende il El. r.a pareja se nma voluntari.:11n0ntc, pero en 

trc el los existe un vínculo indisolulJlc, il s.1bcr, el m.itr:imo -

nía, que fort.:ilccc el acto volitivo. T.:il vez no llu}'a r:.ido e:;to 

lo qUQ pCJl[;Ó el Filónofo, pero si lo Vl'mo:; dl'!ith..• (!Ste punto de 

vist.:1, la amistad rcsult.1 ser un acto m.::ís libre, y puede consi. 

dorarse como algo m.:ís sublime que el amor. 

Pcr··, volví•~ndo al resumen de la doct.·ir1u arintot61 ic:;i 

de la amistad, vemos que ésta puedo ser de tres tipos, rJc <1-

cucrdo al objeto en el que funda el afecto; tcnemos 1.1 .:lmisL1d 

por interés, la .:unistad por placer, }' l.J ami~tarl por virtud 

La amisti:ld por intcr5s está fundadü en <:!l provecho que s0 pu<~­

dc sac.1r del otro: la amistad por pl<ir.cr est.<Í funcfamr~nt;id.i en 

el gCJce que el otro nos provoc<i; pero la amistad por virtud es 

tiÍ basnd.:t en aquC:.llo qu~ es lo más digno en el hombre. l'.'.s la 

mejor de todas. No se quiere otra cosa que no !;c;1 

al otro dc~lintcrcsilcl<tmcntc, que crecer juntos en el h<Íflito vi.r 

tuoso. 

t.a amistad por virtud, a pesar de ser !ti m.:ís cxcol!;a 

tiene su oriqcn último en una pnsión, es decir, en alqo mcr.i -

mente Gcntimcntal y fr<l'qil, pasión que. sienten aquéllo::; a qui_!-! 
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nes se llilma "·:namorados del amor". Es pura afección que mani­

fiesta la necesidad de querer y ser querido. Sin embargo, CU'1,!2 

do esta necesidad se vuelca en el pcrfccciom1micnto del otro , 

más que en el hecho de que lo quieran n uno, la generosidad 

lleva a !.a larga a la propia perfección, por lo que el scnti -

mcntalismo se transform,1 en verdadera amistad. Adcrnáz, al 11~ 

var al hombre a realizar actos buenos, actos adccu,1úos ,, la 

virtud, la amistad se transforma a la largil t.!O un buen h;íbito, 

que perfecciona al hombre, y le accrc.:i a su Ultimo fin. 

Al ser producto de la repetición de actos benevolentes 

respecto del otro, y conservarse en cstildO Intente en el hom -

brc, sin que se pierda cuando no lo ejecuta, lü nmistad tiene 

caracter de hábito, es decir, es un·a huella indeleble en el al 

ma de la persona, y no se pierde con f.:icilidad, por Jo qui.:! 

J~ pcr:tcncce re.:tlmcnte, aunque no sea inhcrc.·ntc u ~u suUt;tan­

ci.1. La categoría del hábito es algo que es propio de l.i sub$­

tancia tener, pero que no influye nada en la estructura de la 

misma al tenerla, o no tenerla. Un hoinbz:u, ul r<:!illizar actos 

virtuos·•S en favor de un amigo, se pcrfcccion.:i., pero puede PL!f. 

fcccionarsc igualmente realizando actos de bcncvulcncin, sin 

SPntir verdadero ,1fccto. La amistad fucilita el pcr':ccciona-

miento, pero no es requisito indispensable para el mismo. 

Adcmcis, al inspirarnos a rcaliz.:tr actos buenos, que rQ 
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pctidos se convierten en hábitos, es decir, se nos vuelve una 

n-:·ccsidad realizar actos buenos, la amistad hace menos arduo 

el camino para alcanzar la virtud, por lo que termina 11 cont!!_ 

9i<indosc" de esa bondad, y se transforma en una virtud, esto 

debido también al hecho de que el objeto de la verdadera amis­

tad es el bien del otro, y el bien dcsintcrcsüdo, el bien por 

f",i mismo c-s el objeto de la virtud. 

P.:ira ser vcrdilderamcntc amigos se requiere que a'!lbaa 

p.trtes se conozciln, que ct:1da uno sepa el bien que el otro le 

denc.::i, y que le corresponda del mismo modo. r~a amistad por in-

t~rés, la nmisb1d por placer, son tan efímeras como el obje-

que las inspira. En cambio, como la vcrcJaclcra amistad está ba-

.sad;;1 en la virtud, que por ser habitual es duradcrn, es la más. 

sóUd.1 de las tres. Nace después el~ algun tiempo, mismo en el 

que ambas personas Sf~ conocen y aprenden a quererse. L.:i rcci -

procidad cr; alqo indiGpcnnablc, de lo contr~1rio la amistntl no 

f-'U1 . .'dC Cidstir . 

La ausencia del amigo no termina con Ja relación. Aun­

que S·.• requiere de la convivencia para que los amigos fortalc! 

cai. el la;.:o, una vez que n.:tcc es di [ ícil que dcsap.i rczca. Pue-

de cnrrcniar incluso la prueba de l;i distancia, oalicndo avan-

te si se suple la convivencia físic.J con las cartas. La neccs.!. 

dad clt? co:wivt•ncia !lUr.gc del <.tfc-cto, pero no puede [or...:ar~c 

laJ pcrson,,s ilfíl<lrgu.das !3C quedan solas porc1uc es imposible corr 
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vivir con ellas, y la falta de convivencia aniquila el afecto. 

La •:crdadcra amistad no se extiende más que a una sola 

persona, pero esto no quiere decir que sólo tengamos un amf.90 

por \'irtud. Uno puede tener dos o más buenos amigos, pero será 

a1~i90 de cada uno de ollas por separado, no de todos juntos 

Tümbién se d;;in de c5ta manera lo~ vínculos f.:1miliarcs. El pa-

d t·c nm<i a !1t! es poca de una m.:incra, y a cada uno de sus hijos 

d<.' otr.o.; pero estas ºreden" de afectos se cohesionan de tal m!!. 

llt.'ra que unifican a la familia. Y es que, ildcm<Ís de la rcciprQ 

cid,,d, hay igualdad en el afecto, o por lo menos proporción 

d,,ndo cad.J uno en la medida ele 1.as propias posibilidades, P!!. 

ra que hay.i equidad. Es import.:rnte tomnr en cuenta que l.:i f.imi 

li·• c!Jt.i uhlda por lazos de sangrc,quc si bh~n por sí solo-' no 

producen el surgimiento d,,, la .:i.mistad, si lo favorecen bnstan-

te. 

Lü reciprocidad entre los amigos se da cuando el amor 

c-;t.:i funda:mcntado en el mérito especial de e.ida una ele las pa_t 

tes; no se espera ni rn<is ni menos de lo que c>l otro puede dar, 

}' a cada uno se le da lo que merece. Dos pcn;on.:i.s que son com­

plct •• mcntc distintas tenderán al justo medio en su afecto pa1·a 

cr..-:cc1· juntos en la vi1·tud. 

Los p;:idrcr. arn'1:1 m.:ís hijos que lo quo és los a sus 

p1drc::;. 'l es que los progC'nitores •'Cn en sus hijos una prolon-
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gación de su ser. Los hijos aman a. sus padres no sólo por ln 

consanguinidad, sino sobre todo por agro'ldccimicnto, al perca -

tarsc de lo que los padres hacen por 1.?llos. Tril tan de cor rcG -

pondcr en algo ese afecto. Pero los padre>s no deben dormirse 

en sus laureles una vez que tienen un hijo. Un padre que no 

fomenta en sus hijos e] afecto desde que pequeños, no puc-

de espcrúr que sus hijos, ya 1Tiayores, le quieran como dcse.:l. 

La amistad entre los hermanos nace m.:is por la conviven 

cia que por la consanguinidad. Es fácil que !:.C rompu el víncu­

lo si la difct"encia de edades entre ellos <:>S mucha,y si los P~'!. 

drcs no fomentan en sus híjos la vidn en común, si no les invi 

t.:ln a crecer y a üyudarsc mutuamente. La umistad no nuryc r;ÓJo 

por el hecho de vivir en la misma casa, o por t~ncr los inb;mos 

padres. 

Las quejas y reproches en la ami!itad surgen cuando el 

afecto ya no es recíproco, o cuando uno de los amigos comete 

un error. Son muy frecuentes en la amistad por intC'r'5~, !Oi uno 

de los dos no recibe el provecho que esperaba. Son ntC'nos fre­

cuentes en la amistad por placer, pero sl surgen, se dan CU.J!! 

do uno de los dos ya no se la pasa bien como ante!~. F:n la ami_g 

tad por virtud casi no se dan. Si surgen es por motivos vc.r 

da-.lcramcntc serios, cuando uno 1.lc: los do~ deja de que1.-ct·, o si 

uno de los dos
0
comctc un error que ponr.! 0n pclifJCO su virtud y 
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afecto. De ocurrir, el amigo que es reprendido ha de tomar en 

cuenta el consejo; si no lo hace, es porque nunca fue un amigo 

de verd~d. 

Ahora bien, la amistad no debe romperse si el amigo 

por error, cae en un vicio, menos aún si hay oportunidnd <le a-

yudarlc, ,, menos que s-~guir con el afecto im! licr· e el riCBIJO 

de hundirse uno mismo, en cuyo caso lo mcyor es alejarse, por 

mucho que ducln. Si el otro llega a supcrilrno~ c-n virtud, t<im­

poco hay que romper el vínculo; antes bien hay que luchar por 

estar de nuevo a l~ altura del amigo, que al ver nuestro a[¿n, 

nos ayudará sin duda alguna. 

Un hombre no puede ser amigo de los dcmán ni antes no 

es amigo de sí mismc; no puede querer a los demrln si ilntcn 

se quiere a sí mismo. J;:l amor ordenado a uno .mismo ostfi bas.1d6 

en la virtud. El hombre de bien se am.:i. porque se conoc•.! a fon­

do, porque ha explorado en su interior y :.;abe cutílcs son sus 

virtudes, y cuáles los defectos contra los que debe luchilr. E2, 

tá en paz consigo mismo porque hace el bien sin otro (in que 

no sea el bien mismo. 

El hombre egoísta, en cambio, se quiere a sí mismo de 

un n11·do dosonJcnndo. No buscn el bien objetivo, sino el que fiQ 

lo es bien para él. 13usca que los dcm.::is le h,1g.:i.n el bien, pl!TO 

-.::::-·. - -
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jnmás corresponderá con algo. Tiene envidia de lo que los de­

más poseen, y hace lo posible por arrebatárselos. Odia a la vi. 

dn porque 1~1. considera injusta al no darle lo que merece. Se .Q 

dia a sí mismo al final, cuando se percata de su tremenda 

bcrbi.1. 'l'crmina solo y amargado, y a veces cae en el suicidio, 

tn1tnndo de terminar de una v~z por todas con su dc;~agrad-blc 

Otras cnraclcrísticas de la amistad son: la bcncvolcn-

cia, la concoL·dia y la generosidad. La benevolencia es el con­

tinuo dNWO de hacer bien al otro. Se da entre personas entre 

las cunlcs no existe afecto, pero que poseen la que hoy llama­

m.::i:..; virtud· a~ la caridad. La benevolencia es, sin cmbaL·go, ca~ 

s;:i ele la tlmistad, si los actos bcncvolcntc~s se convierten en 

un h<Íbito respecto de la misma persona, y ést,1 le co1·rcspon.:1 c 

en ln medid~, de sus posibilida~lcs. 

La concordia es el mutuo acuerdo acerca del bien. No 

Sí? rcf iere a una conformidad <lC! opiniones, sino a un acucr:lo 

re• pc.·to ~. lo que scn:í el objeto al que se h•ndcrá. No se re­

quiere de un consenso. /\ veces t.!S incluso autorniÍtico. Esttl ba­

stida en el interés porque el otro se pcr(cccionc. Entre los m~ 

los y Qgoístas no se puede dar la concordia; cada uno busca su 

U icn prupio, y jamás se ponen de acuerdo. 



165). 

El hombre de bien no puedo vivir sin amigos; los necc-

sitü para ayudorlos y actuar v!rtuosnmcnte cuando la fortunLI. 

le s.•nríc. goza co:npurticndo con cllo!i sus bienes. Su gcncrosi 

dn.d, ademas, le hace se?'." mñs virtuoso. 

r::n cu<:rnto al número de amigos, re-cardemos que los ami­

gos P' r interés deben ser pocos, para bien del q·Jc los posee ; 

sólo así puede dar a cada uno lo qua le corrcspc!ldc, u la vez 

que r•~cibe tlcl otro el prO\'l~cho cnpcr.::ido. Los ami9~'1 pot: pli!_ 

cor s •. .on p ca~· t~mbién por el bien del que los tiene; se les a­

tcndcr.:í dcbid.:i.mcntc, y se la pasarán bien al lado del ilmigo, a 

1~1 vez que C:stc no tcrminar.:í por hartarse de ellos. Los amigos 

por .1i._·tud son poquísimos, en bien de los amigos misrr.os: a c-

11<\S dc~cmos no sólo provc. ho y placer, sino t.imbién i1ltimidad 

. r:o puede el hombre abrir su .··orazón a todas las persona:~ que 

con-.1cc. Debe rc·~petar su interior, y r1~i:;pc-t<1r el intcrinr del 

otro, por lo que parn dnr Jl clmigo todo lo que merece, so rc­

qu}crc que el vcrtlildcro afecto se rcpnrtn sólo entre unos cunn 

tos. 

A los amigos se les ncce:sita tarnbiét. en l.:as tristezas, 

porqu« alivian nuestras penas y no!J dan conS•!clns. Pero debe i! 

cudirsc a ellos sólo cuando la trihulilción sea en verda ... "1 inso­

port<il>lc, y mfo ilSÍ clcbc pcnsan;c <lo5 veces antes de ll.::im;irl11n 

• l!üy que tom,1 r en .·ucntn que el otro sufrirá con 1 a pcn<l del 
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amigo y, si en verdad se le quiere, hay que evitarle ese dolor 

• Por otro lad••, ~i el hombre de bien se percata de que el a­

migo sufre, debe acudir presto en su ayuda aunque el otro n.1 

se lo pida, porque nuestro afecto así Jo e>:igc. Un v•:rd.::idcro !!. 

migo acude en ayuda del ot:·o si se le necesita, aunque no se 

ln pidan. Ifastn aquí l\ristótclcs; pas~remos ahora co1:: • .rnic.:ir 

nuestras propias reflexiones. 

llablcmos primero d~ lo que el Estagirit.1 nos dice> acc..;: 

ca de la amistad con Dios. Podemos imaginar su dcscspc1·ación , 

al darse cuenta de que Aquel cuya contemplación nos da la Fcli 

cidad Plena no hiciera nada por acercarse a nosolros, o por a­

cercarnos a El. La amistad con Dios es para 1\rint.ótclcs l.:i.bor 

sólo del hombre. No hay rcciprocid~d. Pero si somos creyentes, 

s¡¡bemos que osto no verdad. Dios se acerca a nosotros, 

t.icc h·.•mbrc, mucre por salvarnos y .:wcrcnrnos a I~l, d.:indo ··:ue;?_ 

trns de un a·11or sin límites. Nos ayud.:i con lil gr.;1cia ~1 pcrfec-

cionarnos en la virtud, de manera que pod~1mos gm:nr de El ce 

la 01·ro1 vida y con ello ulcanc\.!mo- la Fclic1dad. Dios •."!S el mg: 

jl.tr, el mtis entregado amigo que el hombre pucd.1 tener~ 

El Filósofo supone que unn vez que i:?l amigo [~l lccc oc 

olvida del otro, y se preocupa solamente de la co•.b·mpl,1ciún 

m:ístad está basa~t.:i en la virtud, es un afecto C~f.1ir.itual que 
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subsiste en el alma después de la muerte. Aunque pueda entris­

tecer ol hecho de que con el amigo mucre también una parte de 

nosotros, sirve de consuelo pensar y estar seguros de que goZQ_ 

rá de la contemplación divina por haber sido un hombre de bien 

y verá todo a tr.:ivés de Dios, tal y como El lo Así. mit'ar.í. 

a su amigo luchando por ser una mejor persona, por lo que le !! 

mará más, tal y como le Dio~. 1\dcm.:is, en nombre de es·~ n-

fecto, intercederá por el otro, y le ayudará con Dios en lo 

que pueda. Un amigo muerto es un excelente aliado par.::i nues-

tras causas. 

Con respecto a lo que Aristóteles dice sobre lü amir; -

tad c·ntrc el amo y el esclavo, hay que decir que no huy dife­

rencia entre ellos. Todos los hombres gozan de la mioma nnturf!_ 

leza en igual grado y magnitud. Su forma substancinl les pro­

porciona una esencia que es ln misma para todos en ri<¡ucza 

magnitud. Por eso no se puede decir que un hombre nazcu parn. !!. 

mo, y otro para esclavo. 'l'odos nacen pur<t :;e>r hon:brc3, p.1rn nE_ 

tuar de acuerdo a su naturaleza y buscar su Ultir.io Fin, que es 

uno y el mismo para todos. 

La amistad es un afecto peculiar de los seres humnnos; 

por ello es que puede ser a~igo de alguien que es "infc -

riar" económica o socialmente, o de quien es más o menos intc-

ligcntc que uno, pues nunquc lü inteligencia es connatunll lll 
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hombre, no así las capacidades, que se desarrollan más en unos 

que C!n otros, de acuerdo a las propias posibilidades. Lo que 

en educación, dinero o capacidades puedil diferenciar a los hom 

brc::, se suple con la igualdad de naturaleza, y con la propor. 

ciOn que muestra el dar de acuerdo a las propias capacidades. 

Por lo dcm<Ís, no hay mucho qué decir; no cabe duda que 

es oblig.:tción del hombre jerarquizar a sus amigos./\ veces nos 

dcjc'.1mos ! levar por sentimcnt<tlismos, pensamos que cualquiera 

que nos trata bien, o que manifiesta una cierta inclifü1ción o 

d·.:!Ccrcncia con nosotros, es un \."crdadcro nmigo. Pero antes de 

entregar nuestro ilfccto plenamente al otro, hemos de estar se­

guros de lo que aquél espera de nosotrofJ. No es necesario po­

ner ü pru0ba el nfecto. Los ,1migos por interés o por placer, ~ 

~.r como los verdaderos amigos, se delatan fácilmente. 

Una vez que se hnn conocido las intenciones del otro , 

y, aunque suene frío o duro, le hayamo!l clasificado dentro del 

gcinr.!rO que le corresponde, estaremos c.1pacitados para darle SQ 

l.:i.m!'...>ntf:': lo que espera de nosotros, lo que merece según la cal.!_ 

el.id de su afecto. 

No hemos de olvidar que la amistad verdadera adquiere 

el caracter de virtud. Por ser un üCccto, tiene su origi:n en.!:!. 

n.-1 p<lsión, pero no se tr<ita sólo de p.:tn.irlu bien, de 90?.,1r lu 
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compañía del otro. Un verdadero amigo se sacrifica, sufre por 

el otro, comparte las penas como si fueran suyas, disfruta las 

nlcgrías ticl 'lmigo tanto como si fueran pr"1pias; todo esto pu~ 

de logr.::trlo sólo si 1 ucha por ser un hombre de bien, ni Ge 

qui0r·e a s.í f>'ismo .. ., L~n fin, si cultiva la virtud. 

El amor .a uno mismo no es alqo eqoíst"a; naco después 

clC'l autoconocimiento, después de que el hombrQ ha asimilado 

sus cualidadc~~ y defectos, sus posibilidndcs sus carencias , 

luchando por illcanzar ln pi:,rfección. 

Una Vt.!Z que el hombre es capaz de aceptarse a sí mismo 

L.:il y como es, es capaz de accptolr igualmente a los demás, de 

qucr•-!rlcs, de ayudarles a cambiar y a crecer como hombres vir­

tuosos. 

Un afecto basado en el interés porque el otro mejore 

como pcr::;ona llega a impregnarse de la perfección de la virtud 

y se tr."lnsforma en un buen hábíto; realizar netos in~pirad1.1s 

por: unü vcrdadcr;i amistad pcrfccclona el hombre, y le hace: 

tnn bueno como el que realiza actos virtuosos. 

"Ocl m11or al odio hay sólo un pilso", nos dice un cono­

cido rcfrñn, y Aristóteles pi1.rccc cstnr de acuerdo nl nfirmar 
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que los malvados mantienen una relación semejante a la amistad 

pues dicha relación está basada en un hábito perdurable, por­

que un vicio es un hábito, al igual que la virtud. Pero no de­

bemos olvidar que el malvado no se ama a sí mismo, por lo que 

no es capaz de amar a nadie. A la larga, los hombres vicio:;os 

terminan odiándose, y sc separan a pC's.:i.r de que ~u relación cQ_ 

tá fundam~ntad.:i en algo que pucdu pordurat". 

Sólo podemos agregar que un am7.go vcnfo.dcro no es algo 

. que se encuentre todos los días. Quien tenga la dicha de con-

tar con uno debe cuid<lrlo: quien tenga ninguno, debe buscar 

la razón en su interior. Tal vez lo que ocurre es que es un o­

goísta, y no es capaz de aceptar la necesidad que tiene de los 

demás. Si es así debe luchar por qucrerso de un modo o.-c.1-·nado, 

par<l poder querer a los demás. Si, en cambio, C!J un hombre de 

bien, no debe desesperarse. El día menos pcn~<1do, a~í como en-

coi.tn:ir.:i a la persona con la que comp;utj ní todo su ser y su 

•Jida entera, va a encontrar a aquél que se convertirá, a la 

larga, rrn el mejor de los amigos. 

Cuando esto ocurra, hemos de poner toclo lo que esté de 

nuestra parte por no dejarlo ir; nada hay en este mundo que 

pueda hacer más feliz a un hombre que el verdadero amor, ·y uno 

o unos buenos amigos. 
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Op. Cit., pag. 12 11 

Eth. Nich., IX, 10, 1171a, 1-20 

Eth. Nich., IX, 11, 1171a, 20-35 

Op. Cit., pag. 72 

Bth. Nich., IX, 11, 1171b, 1-10 

Bth. Nich., IX, 11, 1171b, 10-20 

Op. Cit., pag. 72 

Eth. tHch., IX, 11, 1171b, 20-30 

Op. Cit., pag. 72 

63. Cfr. /\quino, Tomás de Com. Eth. Nich., IX, 12, 1940 
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1172a, 15 
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86. Cfr. Noble, H.D. Op. Cit., pag. 107 

87. Cfr. vázquez de Prada Op. Cit., pag. 238 

88. Idcm Pug. 245 
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